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EXPLICACIÓN jurídica 

É HISTÓRICA 

DE LA CONSULTA 

QUE HIZO EL REAL CONSEJO DE CASTILLA 

AL REY NUESTRO SEÑOR, 

Sobre lo que S, M. se sirvió preguntarle , y se ex- 
presa en esta obra ^ con ¡os motivos que dieron cau- 
sa para la real pregunta y la respuesta. T dcfen- 
sa legal de una de las principales partes , que 
componen el todo de la soberana 
de su Magestad, 

POR DON MELCHOR DE MACAN AZ. 

Trabajado todo de real y secreto mandato de S. M. 

NOTA DEL EDITOR. 

Xlíste papel considerado en el todo de su sistema, no ca- 
rece de mérito , y se puede sacar de él algún fruto; pot 
cuya razón se pública Pero debemos adverar , que ne- 
cesita leerse con precaución y cuidado , no dcx;i[rdose 
sorprender algún Jettor incauto de la arrogancia )- ani- 
mosidad impetuosa de algunas proposiciones. h$ menes- 
ter observar, que el autor sienta algunos principios que 

A 2 no 
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no son verdaderos , y aún de otros que lo son, deduce 
éonseqüencias inconexas y* nada legítimas : propone al- 
gunas noticias históricas ó mal entendidas, ó aplicadas 
violentamente á su intento. Es poco decoroso su estilo en 
ciertas expresiones relativas al sabio y respetable tribu- 
nal supremo de la nación f en lo que el autor manifiesta 
aquel carader de que regularmente se le nota. 



ADVERTENCIA DEL AUTOR. 

J-A. unque conozco muy bien , que este escrito no solo 
no ha de imprimirse , sino que aún algunos traslados, 
que de el saldrán, procurarán recogerse con toda instan- 
cia por muchos señores togados : sin embargo en este 
original mió , que conservare , he querido advertir lo 
que hubo , para que yo lo trabajase de orden de S. M. 5 
siendo así que para el mismo efcdo y de la misma Real 
orden , estaba y.a empezado por Don Luis de Saiazar y 
Castro , mi amigo , á quien viene estrecha toda ponde- 
ración para expresar sus talentos, su estudio y su su- 
ficiencia. 

El año de 1 708, hallándome de Intendente en Aragón, 
fui llamado por S. M. á la Corte : llegué á ella en 22 
de Junio del mismo año j y habiendo besado la mano á 
S. M. , desde luego le merecí el honor de que se dignase 
declararme, me llamaba para que pasase de Plenipotencia- 
rio á la Corte de París, para tratar con el Nuncio Aldro- 
va ndi , que habla señalado el Pontífice Clemente Xi.° de fe- 
liz memoria , sobre los aju^^ies entre algunas cosas importan^ 
tísimas , que estaban pendientes entre las Cortes de Ro- 
ma y Madrid , con las que corría tres años liabia el Car- 
denal ludice , que desde este tiempo fue mi mayor ene- 
migo, por no hai?er qiuerido seguir sus didamenes, opues- 
tos 
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tos en todo á los Sagrados Cánones , Concilios , santos 
Padres , y aún á la verdadera disciplina de la Iglesia y 
constitución de la Monarquía , sobre cuyos importantes 
asuntos tengo escritos dos tomos crecidos , justificando 
en ellos con muchas cartas originales del Cardenal lu- 
dice , escritas á mí y á otros sugetos , lo mismo que de- 
xo referido. . 

Encargóme S. M. en este mismo caso, qué todo ha- 
bla de componerlo yo á su satisfacción, por la media-- 
cien del Gran Luis XIV.°, para lo qual me advirtió for- 
marla una instrucción de su Real mano para mi gobier- 
no, la que yo solamente verla. 

Retíreme con esto á mi posada, y continué Viendo á' 
S. M. diariamente por termino de ocho dias, en cuyo tiem- 
po me dixo dispusiese mi marcha , pues habla de partir 
dos dias después. Esto no se efeduó , porqije habiendo 
ido al siguiente á besar la mano á S. M., le dlxe, tenia* 
todo preveriido par^-rnaircha^ *q4iatodQ fuese de su Real 
agrado. ^^No puede ya ser tan presto , me respondióse M.y 
9>poi:que tienes que trabajar primero una obra , que en- 
9ícargue á Salazar, y como cayó y está tan malo, anoche 
sMiie dirigió los instrumentos que le di para su gobicr- 
»no, y este memorial, en el que fne hace presente, que 
íírespedo á que mi Real encargo hecho á su persona , co- 
?>noce corre prisa el evacuarlo , y se halla imposibilitado 
j^á hacerlo^ por las calenturas que padece, y delirios que 
?^de instante á instante le acometen j tenga á bien esperar 
9ísu alivio para despacharlo , ó en su defedo ponerlo en 
vtus manos , que sabe estás en la Corte , y no tiene en 
jíclla confianza de otro que de tí , para evacuar un asun- 
»to como el presente.'* 

Después de haber oído con la debida atención á S. M. ,^ 
y hechole cargo de que Don Luis de Salazar hablaba 
como amigo mió , favoreciéndome en lo que yo no tenia 

me- 
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mérito , y ofrecido á S. M. aplicar todas mis fuerzas en 
lo que se dignase mandarme , me hizo S. xVÍ. cargo áá 
' asunto que liabia de comprehender esta obra , me dio los 
mismos documentos que á Salazar , y me encargó la bre- 
vedad en el despacho , la total claridad y verdad en el 
escrito que formase , y todo el secreto posible , hasta que 
S. M» otra cosa determinase. 

Pase con esto á ver á Don Luis , á quien halle deli- 
rante: repetilo at siguiente dia , y pudo enterarme algún 
corto rato por menor de las especies que tenia preveni- 
das para evacuar la obra , que me sirvieron de notable 
luz para formalizar la que se sigue, y me consta fue 
muy del agrado de S. M. , y de algunos dos ó tres suge- 
tos sabios , que le merecieron la confianza y el honor de 
que se la manifestase. 

Como dicha obra no llevaba nombre de autor , por 
no necesitarlo , y poco antes hablan observado algunos, 
que S. M. llamó á Y>on Luis varias veces, y en todas 
ellas le habló en secreto : quando se supo, que tal obra 
habla, la tuvieron todos por suya , con aquellos fun- 

damentosv - 

Y porque en lo sucesivo conste fue trabajo mió y no 
de Don Luis, sin embargo de que- de el debo esperar 
mas enemigos de mi nombre, que div:ulgadores de su 
meritoí he querido manifestar la verdad en esta adver- 
tencia, que pongo al original de la misma obra , que 
conservare en mi poder (/¿svéí^í^D^í?) hasta mi muerte = 
Don Meichor de Macanaz, - » V- 



Ha= 



Xiabkndo unos Religiosos Agustinos de Granada con 
violencia y alboroto tomado una carga de pescado, des- 
tinada al gasto común de aquella Ciudad , ia Clianci- 
Hería que remide en ella , dio cuenta ai Consejo en 15 
de Marzo de 1708. Y este , en vista de su consulta , y 
ciertos autos , que sobre aquel exceso se hicieron , man- 
dó en 2p del misiDO , que fuesen extrañados de estos 
reynos el Prior de san Agustín , un Religioso Lego de 
el y Don Manuel Rejano , Presbítero : pero como no se 
exccutase esta resolución j ei Consejo de Hacienda en Sa- 
la de Millones , hizo á S. M. la consulta ^ que con decre- 
to de 24 de Abril se sirvió S. M. remitir al Consejo dá: 
Castilla, el qual en otra consulta de 2 5 de Mayo infor- 
mó del suceso y piovidenelas^por cí tomadas ^ y S, M. en 
vista de todo , se dignó responder al Consejó, ^qtie esta-* 
ba bien 5 pero le mandó decir: //' para extrañar á aquellos 
Eclesiásticos precedió orden da S. M, A esto respondió el 
Consejo en consulta de 6 de Junio, que en virtud de la 
autoridad que S. M. y sus gloriosos progenitores le 
han comunicado , puede con conocimiento de causa, que 
es con vista de autos ó información de hechos, sin exer- 
cicio de jurisdicción con los Eclesiásticos, sino en virtud 
de la económica potestad , extrañar de estos reynos , y 
ocupar las temporalidades de los Eclesiásticos, aunque 
sean de la mas alta dignidad, sin comprehender la supre- 
ma cabeza de la Iglesia, y que las Chancillerías y Au- 
diencias tienen la misma potestad en estos reynos y 
en los de las Indias , sin dar cuenta á S. M. en los casos 
que les toca , y que así en este tomó el Consejo por sr, 
como lo ha hecho muchas veces , la resolución que po- 
día, 



8 

dia , y la templo después con la misma autoridad , por 
justos motivos que para ello tuvo , y especialmente por 
la enfermedad del Prior y de Don Juan Rejano , y 
falta de medios para conducirlos , de que informó la 
Chancillería j y S. M. en vista de esta consulta mandó: 
«El Consejo diga , quándo y en que rey nado se le dio 
fiesta autoridad , y en virtud de que órdenes se le hia co- 
>9municado por los señores Reyes.'* 

Esta Real orden motivó una larga representación 
ele 1 1 de Septiembre de este año , que después de resu- 
mir , como aquí los hechos , dice : Para dar , señor , el 
Conseja entera satisfacción á esta pregunta de tanto pe- 
iso, necesita de informar á V. M. de su origen y progre- 
sos , y de la alta estimación , que ha sabido siempre 
merecer de la Real confianza y magnificencia de sus 
Principes , siendo el primero que lo erigió y formó para 
su acierto y mejor gobierno de sus rey nos , aquel glorio- 
sísimo Rey san Fernando &c. Este santo Rey, cuyo 
reynado todo fue aciertos y bienaventuranza de sus va- 
sallos , según dice Mariana , fundó el Consejo con suma 
autoridad en Gastilla , en número de doce Consejeros, 
á cuyo conocimiento perteneciesen los negocios mayores, 
y los pleytos que en los otros Tribunales se tratasen, 
pbr via de apelación. 

Manda quien puede, que se repare esta consulta, se 
aclaren algunas dudas , que nacen de sus cláusulas, y se 
deshagan varias equivocaciones que padece. Y aunque la 
execucion es dificil y delicada, la fuerza del precepto 
alienta la obediencia de tal modo , que esforzándose á 
vencer las grandes visibles dificultades , se procurará 
cumplir la comisión. Las voces que se articulan en las 
cabernas ó lugares humildes, no tienen el eco, ni el 
vigor , que las que se pronuncian en las cumbres ó si- 
tios elevados. Habla muy alto , y es siempre muy oido, 

el 
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el que por sas aciertos , está eti posesión de ser escucha-^ 
do. Y como un tribunal tan grande , por su autoridad 
y dodrina, como el de Castilla , goza la potestad de de- 
cir , sin hallar quien se ie atreva á disputar : esta alta 
constitución suya ocasionará sin duda , que sea larga 
y molesta la respuesta de su consultan porque los pode- 
rosos y los sabios , causan en pocas palabras el argumen- 
to de muchos libros : que siempre fueron difusas las vo- 
ces con que se interpretaron los oráculos. 

Pero antes de entrar en la presente fatiga de res-»' 
ponder, parece preciso advertir, que la formación de es- 
ta consulta trabajó poco á los que la hicieron , porqu® 
no hay en ella cosa substancial , que no se trasladase del 
libro de Lege Política , que escribió siendo Abogado , y. 
perfeccionó el año de 1676 , siendo del Consejo de Cas- 
tilla, Don Pedro González de Salcedo , celebre Juriscon- 
sulto. Este Ministro, en todo el capítulo 1 3 del libro i, 
dcsáQ'la.mgmü*^^y^^^ 7 leyes 

y exemplos , que contiene esta representación , y así á 
quanto funda y defiende la económica potestad del 
Rey en los Eclesiásticos, donde son otras las causas y 
las razones no se debe argüir. Pero en lo que mira á la 
práaica de ella por el Consejo, sin necesidad de la presen- 
cia , ó consentimiento real ; se dirigirá expresamente es- 
ta respuesta , aún sin hacer aprecio de ser el suyo dida- 
men en hecho propio , pues siendo Consejero de Castl- 
tilla, es presunción de derecho, que aplicarla todas sus 
fuerzas á abultar y extender la autoridad de aquel tri- 
bunal. 

Súplase á esta consulta la necesidad que dice tiene de 
informar al Rey, el origen , progresos y alta estimación 
del Consejo ; porque aunque S. M. no lo preguntó , ní 
parece propio del presente argumento, el Consejo lo 
consideró. necesario j pero na es suplible, que sentada le ; 
Tom.IX. ^^ B eri. 
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erigió san Fernando / se quite á la razón , y al Consejo 
una ancianísima antigüedad 5 porque si por las mismas 
autoridades que alega, no es licito á ningún Monarca 
regir sin Consejo , se hace un notorio agravio á la pru- 
dencia y religión de los gloriosos ascendientes de san 
íernando , en suponer que tanto número de siglos go- 
bernaron sus dominios sin Consejo. Consejo tuvieron sin 
'duda alguna > pero no de Letrados , ni para juzgar pley- 
tos , sino de Grandes y Prelados , para las importancias 
del Estado , y para el gobierno político de los pueblos, y 
porque no podían pasar sin tribunales de justicia, tuvie- 
ron siempre en su Corte Chancilleria 6 Audiencia, com- 
puesta de Jurisperitos, que por oir y librar pleytos se Ua- 
aiaron Oidores , y para las causas criminales de la Corte, 
y apelaciones de las Justicias ordinarias, tenían Alcal-, 
des de cada Provincia, ante los quales se trataban : otros 
Alcaldes que nombraban de Alzadas , que es lo mismo 
que apelaciones, los quales conocían de las causas que. 
se apelaban ante el Rey 5 y otros Alcaldes qu€ llamaban' 
«el Rastro, para lo perteneciente á los abastos y man- 
tenimientos de la Corte , y Gausa;s que en ella acaecie- 
sen. Que esto sea así no: necesita de prueba ; y sin em^ 
bargo traen muchas ios privilegios antiguos , en que es-if 
íán siempre menciohadás sus Chancilieríás. Y porqué- 
presidiesen la Chancilleria ó Audiencia , consta que en 
el ordenamiento que el Ré^y Don Enrique 11.^ hizo en^ 
las Cortes de Toío el año de 137 1, manda que los siete 
Oydores de su Audiencia, k hiciesen en su palacio real, 
estando en el el Rey ó la Rey na , ó sino en la casa del- 
Chanciller mayor , y en unas ordenanzas que hizo j^ara 
la Audiencia , manda al Chanciller los haga executar, ^ 
El otro ge'nero de; Ministros letrados con ei nombre de 
'Aicaldes , está tan m'encionado en todas las leyes anti- ; 
gu^5., qjiie copia la :Tiueva i^ecogiiacion , ly :tan le^ípílicadí^;' 
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en ellas su cxercicio de justicia , que no es necesario pro- 
ducir otra prueba, ni la puede haber mayor, para justi-^ 
ficar , no solo el empleo y la jurisdicción de el , sino ? 
que dividida toda la administración de la justicia , entre " 
los Oidores de la Audiencia, y Alcaldes de la Corte, Ras- > 
tro y Alzadas , no queda cosa que poder aplicar á aquel 
Consejo , que de doce Letrados se supone instituyó san 
femando. 

Es cierto que esta erección la escribieron Juan de 
Mariana , Gregorio López Madera , Fray Juan de Ma- 
dariaga , Don Pedro de Salcedo y otros 5 pero ninguno 
produce prueba , y todos tienen una invencible nega- 
ción por las leyes , ordenamientos reales , y instrumen- 
tos hasta el Rey Don Juan L°, que pensó tener Letrados 
en su Consejo , y el Rey Don Enrique IIL"" su hijo , que 
efedivamente puso algunos en el. Equivocáronse estos 
e?critoj^^, Oia^eíLeiL^ un Consejo , compuesto 

de hombres de letras, y hallar en la hisroxiawmemorias . 
del Conse|) áel Rey, y juzgando por lo presente lo pa- 
sado , creyeron que lo que era fue , y que el Consejo de 
Justicia, como lo miraban ellos , habla sido en los siglos 
antecedentes. Que no sea así , consta por tales documen- 
tos, que no hay medio alguno de suspenderse á la duda. 
El año de 1 299 intentaron algunos vecinos de Falencia 
entregar aquella ciudad al Príncipe Don Alonso de la 
Cerda , que sellamaba Rey , y habiéndose dichosamen- 
te malogrado , y entrado el Rey Don Fernando el 1V.° 
en la.ciudad , dice la Crónica cap. 1 1 , que para la a^'e- 
riguacion y castigo de aquel delito , dexó en ella á Don . 
Tei Gutiérrez de Meneses, su Justicia mayor , Gutiér- 
rez Pérez de Castrogeriz, Pedro López de Fuentecha , y 
Esteban Domingo Davila, Alcalde del Rey : con que en 
un caso tan grave , y sin intervención de Consejero Le^ 

Bz tra- 
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trado /entendieron tres Caballeros y un solo letra- 
do , sin mas carader que el de Alcalde. £n el reynado 
del mismo Monarca año de 1305 hubo en Castilla un 
pjeyto de la mayor importancia y por la calidad de lo 
que se disputaba , y el poder grande de los litigantes, 
pues era sobre el Señorío de Vizcaya , entre el Infante 
Don Juan , Tio del Rey , en nombre de Doña Maria 
Piaz de Haro su muger , y Don Diego López de Haro, 
señor de Vizcaya , cuñado del Rey Don Sancho IV.^ j y 
siendo el Infante ador , puso la demanda ante el Rey 
jnismo /estando presentes , dice la Crónica cap. 26 , to-^,- 
dos tos hombres buenos de la Corte , que ni eran Minis-' ; 
tros togados y ni jamas se entendió por ellos ^ sino por 
los ricos hombres, Prelados y Caballeros , que eran del 
Consejo del Rey. Y porque algunas cosas de las que el • 
Infante alegó , necesitaban prueba 5 pidió á S. M. jueces 
para hacerla , y el Rey Don Fernando (dice su Crónica ) 
¿ióle sus Alcaldes de Castilla y de Estremadura , que- 
obiesen de recibir las pruebas. Yque no hubiese Consejeros 
togados , se saca de que habiendo acudido el señor de 
Vizcaya al emplazamiento del Rey, aunque fuera del 
plazo asignado, pretendió el Infante que no debía ser 
oído, y sobre esto (dice la Crónica hablando del Rey): 
mandó ayuntar i todos los Alcaldes de la Corte , que le acón' 
sejasen qué era h que él debía hacer según fuero y derecho. 
T-los Alcaldes ayuntáronse todos : y después refiere , que el 
Mey determinó y según el acuerdo ds los Alcaldes , y en el si-^ 
guíente capítulo escribe , que el Rey entró a saber su acuer-^ 
dú con los bornes buenos y sabidores en fuero y en derecho^ 
que son los Alcald-es antes nombrados y y que con el 
cQ-nsejo de estos dio la sentencia , sin hallar en toda la 
Crónica de esrtc Príncipe , memoria alguna de Consejero 
,togado , coa qu?, ni los había , ni san femando creó el. 
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Consejo, ni puso en el hombres «áe letras, t)ues para, 
nlngun caso pudieron servir , como para aquel , que ea 
punto de justicia fue el mas grave que se pudo ofrecer. 

En tiempo del Rey Don Alonso XL^ hijo de Dotr 
Fernando IV.° se vieron deteriiiinaciones gravísimas de 
justicia , sin que para ellas nombre su Crónica algún- 
Consejero de toga. La primera fue la sentencia , que 
S. M. pronunció contra el Conde Don Albar Nuñez de 
Osorio , su gran valido j y la segunda , contra Don J^iart 
el tuerto , señor de Vizcaya , Príncipe de la sangre. Am- 
bos habian sido ya muertos por orden del Rey, y á' 
ambos se confiscaron los bienes ; pero en ninguno de 
estos juicios se halló Consejero togado. El año de 1329' 
queriendo S. M. que fuese castigada la injiista muerte 
que algunos vecinos de Soria dieron á Garcilaso de la 
iVega , su Consejero privado , y Merino mayor de Cas^ 
tilia , dice su Crom<:a cap. 8-3- : mjzndó i los Alcaldes dé la 
su Corte , que fiúesen pesquisa , y soliesen la 'ulsJ''d'M^^ualés_ 
eran los que se acaecieron en la muerte de Garcilaso, Y luego 
dice , que hecha por los Alcaldes la averiguación , el 
E.ey habido su Consejo , halló que el que mata hombre 
del Consejo del Rey , ó oficial de su casa, cae en caso de 
traición, y pronunció sentencia de muerte contra los 
matadores , y les confiscó los bienes. Y en otro juicio 
que el Rey hizo el año de 1335 contra el Alcayde de 
Iscar , que no le quiso admitir en aquel castillo , dice 
su Crónica cap. 142 , que fue en Valladolid , estando con 
el Rey ayuntados todos los ricos húmes\ caballeros y infanzón 
fies y fixos dalgo de las Villas , y otros sabidores de casa del 
Rey ,. de los fueros y de los derechos de los reynos , que eraa, 
los Alcaldes de su Casa y Corte , y así tampoco se dio 
<^ta sentencia por el Consejo. Y el mismo año estando 
S. M. sobre Lerma , pronunció otra sentencia de haber 
cometido -traición ciertos cabiilkro^-, que -se' entraron en 
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la Viljay y dice la CroBÍca cap. 162 y qm temó consejo de 

todos los Jixosdalgo j que estaban con él , y estos no eran 
Ministros togados , y algunos no eran Consejeros h pero 
para probar con evidencia , que en su tiempo los Letra- 
dos no. tenían rp as grado que el de Alcaldes , no es me- 
nester sino consultar el ordenamiento que S. M. hizo 
contra ladrones en Medina del Campo , Miércoles 26 de 
Odubre de 1 3 2 S en que dice : hacerle con consejo de Don 
Basco Rodríguez , Maestre de la Caballería de la orden de 
Smtl^iPt é Don Fernando Rodríguez j Prior de las cas as y 
que ha hMden\delMp^p¡tal de sanjmn^ de Acre en Castíllay 
é in JLeon , é su Mayordomo mayor \é. de Juan Martínez de 
Leíva su Merino mayor en Castilla , y su Camarero r/iayor\ ^ 
Ke Alfonso Jof re de Tenorio , Almirante mayor por él en la 
piar y é Guarda mayor de su cuerpo v é de Don Juan por la 
gracia de Dies , Obispo de Oviedo ; é de Don Pedro por esta 
misma gracia Obispo de Cartagena-, é de Fernando Rodrí- 
guez su Camarero j é de Fernán Sánchez de Valladolld ,. é de 
Garda Pérez de Burgos , é de Juan García de Castro XeriZy 
Atkaldescdel dícb'p señor Rey, en que se ve , que siendo los 
tres ákiraosDoí3x)res,Á Ministros togados , solo tienen 
nombre de ; Alcaldes , siendo los demás' Consejeros , y 
en el ordenamiento que S. M. hizo en Segovia.el año 
de 1^47 la primera cláusula dice : ordenamos y te- 
nemos por bien , que los nuestros Alcaldes de la nues- 
tra Corte, así los Ordinarios, como los de las Alzadas, 
ó aquel ó aquellos , ique obieren de librar las suplicacio- ■ 
nes , e otros aigunos que hubieren de librar ios pleytos 
por comisión en la nuestra Corte , no tomen dones nin- 
gunos &c. ^Pues- si hubiera Conseja de justicia , en 
qué entenderla ? Los Alcaldes de la Corte , los de Al- . 
zadas, los: de suplicaciones, y los Jueces de comisión^ 
exan universales Jueces de todas las causas. : 

En ios ordenamientos , historia y provisiones del 
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Rey Don Pedro , hijo de Don Alonso XU no se halla 
memoria de mas Ministros togados^ que de Akaldesj y 
en tiempo del Rey Don Enrique 11.^ su hermano sucede; 
lo mismo, y así en el ordenamiento que hizo en las Cor^ 
tes de Toro año de 1 3^9 , sobre los derechos de la Chan- 
ciliería, ó Sello real , el título 12 dice : De los dv la casa del 
Rey que han jurisdicción y poder para facer justicia, Quan* 
do yo flciere Chanciller mayor , dé á laChamllkría' id mará- 
vedis ^c. Quandoyoficiere Notarlo mayor , de a la Cbanci' 
Hería 1 800 maravedís ¿^¿•. Quando yo flciere Alguacil mayor 
de la mi casa ,. dé a la Chancillería t%o maravedís, Qiiandf) 
yo flciere Alguacil de mi Corte , dé á la Chancillerka. 1 80 ma\ 
ravedis¿}-c. y en ninguno de los títulos ¿iguientes hay Se- 
ñalados derechos paraelConsejero.Yenotro ordenamlenr 
to , fecho en las mismas Cortes de Toro , á primero de 
Septiembre , dispuso que los Alcaldes de su Corte , cum^ 
pliesen la justicií! bien y verdaderamen-te 5 que no reci- 
biesen dones ;"rii preseñ'tés Ty cjíie'íáfda Hn€>4ibrase en la 
Cámara , de como era Alcaide í y que si acaeciese no ha* 
ber en la Corte Alcaldes de Castilla , librasen los pley- 
tos de Castilla los Alcaldes de las Estremaduras^ y al 
contrario j y si los Alcaldes de tierra de León no estu- 
viesen por acaso en la Corte , librasen los pleytos y car- 
tas de León los Alcaides de Castilla-, y en sú^defc^tof 
ios de Estremadura 5 y si también estos faltasen de la' 
Corte , los pleytos de Estremad ura , y reyno de Toledo,' 
los librasen los Alcaldes de Castilla , y en falta de ellos 
los de León 5 y el Alcaide del Rastro liBr^ Tos' píeytos 
que acaecieren en la Corte y y los Alcaldes dé Andá^ 
htcía libren solo sus pleytos , y no mas: cotí^ que tld 
queda duda en que todos los pleytos del reyno , se juz-*^ 
gabán por Alcaldes , y no por Consejeros j porque el 
ponS^ó-no .se componía' de Letrados , sino'de ^ránddj^' 
-^ ' ' ' Preí 
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Prelados y Caballeros, y con ev-Idencia se conoce de que 
qiiando la Condesa de Alezon envió á pedir ios seno- 
rios de Lar a y Vizcaya, dice la Crónica de Enxique II.'^ 
.año 8.° cap. iii E luego el Rey mostró á los señores y Pre^ 
lados y Caballeros de su Consejo , h información que el caba- 
llero le habla dad'o de parte de la Condesa de Alezon , y de- 
mandóles consejo como habla de facer ^ y obo en el Consejo dei 
Rey sobre esta razón muchos consejos y acuerdos é^c.VrüQ* 
ba incontrastable de que en el Consejo no habia Toga^ 
dosj y se declara mas, refiriendo la Crónica , que una 
4e aquellas opiniones fue, que la Condesa pusiese Procu- 
curadoEy y que le -ficiesen cumplir el derecho, ante los 
3US Oidores, de la su Corte, que eran Jueces de este 
pleyto 5 y es quizá la primera vez , que se lee en la his- 
toria Castellana el nombre de Oidores , que ya es co^ 
mun á todo Ministro togado j pero en la respuesta qq,e 
el Rey hizo á la proposición de los de su Consejo de Esv 
tado , no llama á aquellos Ministros de letras, Oidores 
del mi Consejo , sino Oidores de la mi Audiencia , que 
es la Chancülería , con que se convence, que el Consejo 
era- de Grandes , Prelados y Caballeros , y la Audiencia 
de Letrados, y no puede quedar duda, pues los del 
Consejo dixeron, que* ios Oidores eran Jueces del pley- 
iq , y pley tos semejantes tocan á las Chancillerías 5 y;- 
que el Consejo no fuese de Togados, se prueba otra vez 
por el cap. 7 del año 12 de la misma Crónica en que 
leemos, que para responder el Rey Don Enrique IL'' á 
las Embaxadas del Papa Urbano VI.^ dixo, que el Infati* 
te Don Juan su hijo, estaba haciendo guerra a Navarra , y 
estaban allá con.éltodos los mayores de su reyno, y del su Con- 
sejo:, y que el Infante habla de ser con el Rey dentro de po^, 
eos días en Toledo y y que para entonces serian allí con él to- 
dos los señores , y caballeros del su Consejo y los q^mles anda-- 
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bm con el Infante su hijo , y que venidos , el Rey respondería, 
¡Y los que hacían la guerra en Navarra con ei Infante,. 
no podían ser Ministros togados. 

Los ordenamientos Reales ó leyes del mismo Rey 
Don Enrique II.'' hechas en Cortes , convienen entera-, 
mente con su historia, en que ningún Ministro de toga 
ó administración de justicia, era del Consejo , ni el Con- 
sejo del Rey entendía en pleycos contenciosos , y así en 
las Cortes de Toro del año de 1371 hay un ordenamien- 
to del tenor siguiente. »> A lo que nos pidieron, que sti- 
i>piese la nuestra merced , que algunos grandes homes 
»de los nuestros rey nos , que no dexaban usar la núes- 
ínra justicia , y señorío Real en los sus lugares , dicien^ 
>»do, que nos , ni la nuestra justicia , que no teníamos 
wque ver et\ellos, no siendo ello así , como ellos decían, 
>>antes siendo usado y acostumbrado en el tiempo del 
í>Rey Don Alfonso nuestro padre, que Dios perdo- 
■>>ne, y antes y después ^ que las alzadas de las sentencias, 
»ique se facían de los Alcaldes de los tales señoríos, que 
invenían á nos y á los Alcaldes de la nuestra Corte 5 e 
>>asimismo las querellas de los tales Alcaldes , para lo oír 
>iy librar, y si la justicia menguaba , que solian venir á 
5>lo mostrar y querellar á nos y á los nuestros Alcaldes, 
wc que habían cumplimiento de derecho sobrq^ello, 
»í oyéndolo y librándolo, en aquella manera que cumplí^ 
5>á mi servicio, y á proa y guarda de los tales lugares: 
^iy otrosí, que los pleytos de las viudas, y de los huer^ 
9)fanos, y de los pobres, y de las personas miserables de 
Jilos tales lugares, que los traían á la nuestra Corte ,, y 
?»que siempre fincaba á nos la justicia Real, y que los pley- 
^nos , que los libraban los nuestros Alcaldes , como falla- 
íiban por derecho , guardando su derecho á cada una 
3>de las partes &c. E que nos pedían por merced, que to- 
adas estas cosas y todo lo al, que pertenecía at nuestro 
rom.IX. ' C .vsc- 
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ííseñorío Real , que ordenásemos c mandásemos , que se 
«guardase é usase en los lugares de los dichos señoríos, 
í>segun que se guardó e se usó en los riempos pasados : á 
presto respondimos , que nos place , é mandamos , que se 
9>guarde y use, según que se usó y guardó en tiempo del 
j^Rey Don Alonso nuestro padre, que Dios perdone,'* 
Todo lo que aquí se dice hacían los Alcaldes , executa 
hoy el Consejo de Castilla, y hasta allí habia estado , y 
quedó para después , á cargo de los Alcaldes de la Corte 
del Key , sin ser estos del Consejo j con que ni habia 
Consejaros togados , ni el Consejo del Rey entendía en 
pieytos , apelaciones , ni cumplimiento de justicia. Y 
áuncjue es verdad, que el Rey no pensó algunas veces en 
añadir algunos miembros suyos al Consejo del Rey, pa- 
ra la mejor expedición de los negocios púb^cos , nunca 
cayó este intento sobre nuestros Togados , sino sobre los 
caballeros de las ciudades i y asi en las Cortes , que el 
mismo Rey Don Enrique ll."* celebró en Toro año de 
1357, hay un ordenamiento que dice : «Otrosí, á 
«los que nos dixeron , porque los usos y costumbres y^ 
«los fueros de las ciudades, villas^ lugares de nuestros 
«rey nos, puedan ser mejor guardados y mantenidos, que 
'j^nos pedían por merced , que mandásemos tomar doce 
«hombres buenos, que fuesen de nuestro Consejo , y ios 
jídos homes buenos que fuesen del rey no de Casti- 
«11a 5 y los otros dos del rey no de Leori 5 y los otros 
«dos del reyno de Galicia 5 y los otros dos del rey no 
«de Toledo 5 y los otros dos de la Estremadura 5 y 
«los otros dos de Andalucía 5 y estos homes buenos, 
«que fuesen demás délos nuestros oficiales , quales iiues- 
«tra merced fuésemos , porque ellos pudiesen pasar á es- 
«to : respondemos, que nos place, y lo tenemos por bien, 
«y ante de esto no's ge lo queríamos demandar á ellos, y 
«tenemos por bien de les mandar dar ácada uno de ellos 
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>ypox SU salarlo de cada un ano 8^. márav^edísty toda- 
>ivia cataremos en que le fagamos mas merced en mane- 
»na que lo pasen bien/' Esto es solo de donde los escri- 
tores citados y el Consejo para esta representación pudie- 
ron tomar la noticia de los doce Consejeros , que dicen 
puso san Fernando en el Consejo ; pero ni fue san 
Fernando , ni los elegidos fueron Letrados , ni efeü;!- 
vamente los puso Enrique 11. en el Consejo , porque 
hallando después inconveniente en la prádica de esta 
concesión, la reduxo S/M. á hacer Alcaldes de Corte á 
algunos Letrados naturales de aquellos reynos, y crear 
á otros Oidores de su Audiencia; y la prueba es tan in- 
negable , que se saca de otro ordenamiento hecho qua- 
tro años después en las Cortes de Toro á lo de Septiem- 
bre de 1 37 1 , que dice asi: ?? A los que nos pidieron , que 
>ífuese la nuestra merced , que tomásemos y escogiésemos 
íicie los ciudadanos nuestros, naturales de las ciudades, 
?i villas y logares de los nuestros reynos, homes buenos, 
)íentendidos y pertenecientes, que fuesen del nuestro 
»>Consejo, para nos consejar en todos nuestros consejos, 
5íy en esto, que seria muy grande nuestro servicio , y se- 
lírian por ende mejor guardados todos nuestros rey nos y 
í^einuestro servicio: áesto respondemos, que nos place, y 
«de lo facer así , y que es nuestro servicio. Y que dado 
•9ihabemos ya Oidores de la nuestra Audiencia y Alcal- 
oides de la nuestra Corte , y es la nuestra merced , q,ae 
9>estos sean del nuestro Consejo/' Y sin embargo, no pa- 
rece que llegó este caso , sino en título de honor , por- 
que en las mismas Cortes hizo S. M. otro ordenamiento, 
para los Ministros , que administrasen justicia, en que 
dispuso hubiese siete Oidores de su Audiencia , los qua- 
ks la hiciesen en su palacio Real, estando en el el Rey ó 
Rey na, ó sino en la casa de su Chanciller mayor, los Lu- 
nes , Miércoles y Viernes de cada semana , y que de sus 
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juicios no hubiese alzada , ni suplicación. Y que estos 
siete Oidores no fuesen Alcaldes , porque mas libremen- 
te pudiesen juzgar , y los nombró por esta orden : los 
Obispos de Falencia y Salamanca , y el eledo de Orense 
cpn 5 od maravedís de quitación cada año? y Sancho Sán- 
chez de Burgos, Diego de Corral de Valladolid , Juan 
Alonso Doátor y Velasco Pérez de Olmedo con 250 ma- 
ravedís de quitación ; y para jas causas criminales ocho 
Alcaldes ordinarios de las Provincias , dos de Castilla, 
dos de León , uno^de Toro , dos de Estremadura y uno 
de Andalucía, y que estos no fuesen Oidores: dos Alcaldes 
-^el Rastro, uno de los Hijos-dalgo y otro de Alzadas: y 
que la suplicación de sus sentencias fuese á S. M. pa- 
ra que nombrase Juez ; el qual hubiese su Consejo con 
los Alcaldes y Letrados y Abogados de la Corte, y to- 
dos los nombra S. M. , prohibiendo á unos y otros , que 
no fuesen Abogados en los pleytos de la Corte. En este 
ordenamiento perdieron los AlcMcs el conocimiento de 
jas apelaciones de pleytos civiles de las Provincias , y 
se aplicaron todas á la Chancillería ; pero el Consejo del 
Bjey no quedó con alguna administración de justicia, 
pues enteramente se adjudicó á otros Tribunales , divi- 
diéndola entre la Chancillería, Alcaldes de la Corte, del 
' Rastro , de Hijos-dalgo y de Alzadas. ¿Pues dónde está 
aquel Consejo de doce Letrados, que instituyó san lEct", 
nando ? ¿ Y quál era su jurisdicción y potestad? • 

El Rey Don Juan I.° , hijo de Don Enrique II.'' , no 
halló Ministros togados en su Consejo, ni los puso, por- 
que en sus primeras Cortes hechas en Burgos el año de 
1 37P , hay un ordenamiento de 10 de Agosto, que di- 
ce : "Otrosí, nos pidieron merced , que quisiésemos to- 
9>mar homes buenos de las ciudades , villas y logares de 
^nuestros reynos, para el nuestro Consejo , para que 
jíconsejea io que cumple á nuestro servicio : á esto res- 
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)>pondinios , que nos place de lo facer así , y nos ordena-: 
.»reiiios en ello lo que cumple á nuestro servicio :,*' .que 
cs<^tro nuevo testimonio de lo que el reyno solicitaba su 
■ antigua pretensión de tener personas suyas en el Consejo 
del Rey, y que lo reusaban los Reyes , aún después de 
haberlo concedido, porque no querían eohartar su abso- 
luta voluntad , para la elección de sus Consejeros. Y en 
otro capítulo del niismo ordenamiento se lee : «Otrosi, 
»ínos pidieron por merced , que mandásemos , qué la 
j^nuestra Chancillería ande conmigo , ó que esté en tal 
.»logar,que sea comunal á ios de nuestros reynos, pa- 
yara que puedan haber de ella las cosas que les cumplicn 
nren mas , sin costa : y porque se libren los pleytos anse 
nlos nuestros Alcaldes, que andan en ella, y por la núes- 
ntra Audiencia, y que nos no lo encomendásemos á 
votras personas algunas i á esto respondo, que nos place 
>>de lo mandar así guardar/* Con que ni habia Conseja 
de Justicia, ni Ministros togados en el Consejo del 
Rey , ni los Letrados tenian mas empleo , que juzgai; 
pleytos en la Audiencia y Chancillería Real : y desvaw 
nece todo género de duda la disputa que se ofreció el 
año de 1 380 sobre las Encomiendas de los Monasterios^ 
pues dice la Crónica de D. Juan I.^ año 2 capítulo VIIL^ 
»>E1 Rey mandó á dos caballeros principales y á un Doc- 
íuor , que fuesen Jueces de está causa, y que oídas la$ 
5>partes y vistos los privilegios , diesen sentencia en ello 
?>como convenía, y estos dos caballeros fueron Pedro Lo» 
>>pez de Ayala y Juan- Martínez de Róxas , y el Dodor, 
,9^era Pedro Fernandez de Burgos,ycon él Alvar Martínez 
.»ídeVillareal,Doaor, y eran ambos Oidores del Rey/* 
,Y ya queda Justificado, que Oidor no es Consejero : y 
que el año de 1385 no hubiese Consejeros togados, ni 
Consejo para pleytos , se prueba por los capítulos lY,*' y 
Y,"* del año 7 de la Crónica del mismo Rey , en el 'que 
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se refiere , que S. M. convocó éí Consejo , qae era solo 
de Prelados , sobre castigar los excesos, que acia la fíde- 
Udad había cometido Don Alonso, Conde de Gijon su 
hermano natural , y dice : »»£ los Prelados, que estaban 
»en el Consejo , díxeron , que en este fecho ellos no po- 
■>>dían fablar ninguna cosa, por ser el fecho de crimen, ¿ 
»ílos caballeros que estaban en el Consejo del Rey, dixe* 
jícon, queS. M. fuese servido de les dar plazo para que se 
«acordasen sobre esta razón, y que les corresponderían;" 
con que el Consejo era solo de Prelados y caballeros : y 
después refiere , que el Rey volvió á llamar sobre esto á 
los caballeros de su Consejo, »e los caballeros, dice, eran 
sfáos y no mas , que todos los otros eran Prelados y ho- 
9>mes de Iglesia, y que el uno aconsejó al Rey cometiese 
9íaquel caso á dos Alcaldes de su Corte , que le determi- 
í^nasen en justicia : y el otro dixo , que S. M. hiciese lo 
«mismo que el Rey Juan de Francia con el Rey Don 
ííCarlos de Navarra , porque de otra forma el juicio 
j^de sus Alcaldes de Corte parecería apasionado." De que 
nosolo sesaca,que no había en el Consejo Ministros to- 
gados , sino que los que profesaban derecho, solo eran 
.Oidores ó Alcaldes , y sin conocimiento de-^isemejantes 
crímenes; y aunquedespuesen-el capítulo I.° del ano lo 
nombra la Crónica á Pedro Sánchez de Castilla , Doctor 
en Leyes , no dice , que era del Consejo, sino Oidor del 
Rey ; mayormente, que el capítulo II.* del año 12 de la 
misma Crónica afirma, que las apelaciones de estos rey- 
nos venían á la Corte ante los Alcaldes del Rey ; con que 
el Consejo no conocía de ellos ( como conoce el de hoy ) 
ni tenía la misma jurisdicción , ni los Oidores ó Alcaides 
eran del Consejo. Y aún hay otra irrefragable prueba de 
que Letrados no entraban en el Concejo del Rey , por- 
queen los capítuíos VIL** y VIII.° del mismo año 12 de 
m Crónica, se refiere, que el Rey de Navarra envió sus 
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Embaxadüres al de Castilla , para que obligase á la Rey- 
na Doña Leonor su hermana á vivir, como dcbia , eotí 
el Rey de Navarra , su marido , sobre lo qual el Rey 
preguntó á los de su Consejo , y estos respondieron, 
que lo comunicarían con Letrados , y lo executaron dan- 
do su parecer , que empieza sobre esto : j^Senor , ovimoa 
jKonsejos con hombres Letrados , y con todas las cir-^ 
jícunstancias , que tales personas merecen ser , y vistos y^ 
5íoídos , el miedo y temor que la Rey na ha tomado de; 
i^su persona , fallamos por consejo de aquellos , por quien? 
5?este fecho ovimos de ver &c." Y pues consultaron Le- 
trados, no lo eran los del Consejo , ni habia en el algu- 
nos que lo fuesen j y que pasase así , aun consta por la 
ley , que sobre las apelaciones se hizo en las Cortes que 
el mismo Rey Don Juan celebró en Guadalaxara año de 
13^0 y y se observó , aunque no es recopilada > donde 
quejándose el reyno de que algunos señores no permitían, 
que de sus sentencias se apelase al Rey,, ni á su Audien^ 
cía ^ ordenó > que del Alcalde puesto por el señor , se pu* 
diese apelar ante el señor , y de el al Rey ó á su Au^ 
diencia , y no dice á su Consejos porque no se juzgabaa 
en el pleytos , ni era de Togados. Pero todas estas jus* 
tificaciones se hacen inútiles hasta el tiempo de este 
Monarca , con otro mas expreso suyo > pues después que 
su salud perdió el antiguo vigor , y sus dominios la an- 
terior seguridad con la infeliz batalla de AIjubarrotaj, 
tuvo por bien de crear un nuevo Consejo , que le ayu- 
dase á sostener el pesadísimo fardo de su gobierno , y es* 
tando en las Cortes de Valladolíd año de 1385 , hizo uji 
ordenamiento , que dice : j-íLo segundo ordenamos- un 
j^Consejo , el qual continífedamente anduviese conmigo, 
í^n quanto no estuviésemos en guarda y estuviésemos 
5^en nuestro reyno , ó lo ma^ cerca de nos que ser pi*^ 
j^diesc 5 el qual Consejo fuese de doce personas , es á sa*- 

?;-ber, 



i4 

vber , ios quatro Prdaaos,y los quatro caballeros, e ios 

♦iquatro ciudadanos , y son estos que se siguen : el Ar- 
Mzobispo de Toledo, y el Arzobispo de Santiago , y el 
ííObispo de Sevilla, y el Obispo de Burgos , y el Mar- 
>íques deVillena, y Juan Furtádp de Mendoza , y el 
M Adelantado Pero Juárez, y el Dodor Alonso Fernandez 
y)de Montemayor , y Juan de San Juanes , y Ruy Pcrez 
í'»de Esquí vel, y Ruy González de Salamanca, y Pero 
íiGarcia de Peñaranda; los quales mandamos, que li- 
libren todos los fechos del Reyno , salvo las costas, que 
^debían ser libradas por la nuestra Audiencia , e otrosí 
»>las cosas que nos reservamos para nos , las quales son 
«estas. Primeramente , oficios de la nuestra casa y de la 
nnuestra -Audiencia '.otrosí, oficios de las casas de los 
9>lnfantes : -Otrosí , todas las tenencias : otrosí , los ade- 
9ílantamientos : otrosí , las Alcaldías y Alguacilazgos, 
>>que no son de fuero : otrosí , los Merinos de las ciuda- 
»»des y villas : otrosí , poner ios Corregidores ó Jueces: 
íjotrosí, Escribanos mayores de las ciudades: otrosí, 
^presentaciones de nuestras Iglesias: otrosí, tierras c 
♦agracias, c mercedes ¿ limosnas: otrosí, perdón de los 
»» homicidios. De estas. sobredichas cosas mandamos, que 
>»se non entremetan los del dicho Consejo sin nuestro 
» mandamiento especial todavía, que es nuestra merced 
>9e nuestra voluntad, que todas estas cosas que reserva- 
»?mos para este Consejo , e quando estos conmigo non es- 
í>tuviesen , nos las .entendemos facer con ios otros del 
«nuestro Consejo, que conmigo andoviejen &;c/' Y des- 
pués dá S. M. las razones , que le movieron á hacer esta 
crcacioni «porque puede ser , dice, que á algunos parc- 



9icerá cosa nueva.'' ^ 



Esta fue la primera vez que nuestros Reyes , después 
de tantas instancias del re'yno , tuvieron por bien de ad- 
mitir en su Consejo ciudadanos ó caballeros vecinos de las 

ciu-- 



ciudades de. sus reynos; pero es de advertir, que para es* 
to fue menester crear uh Consejo nuevo dé gobierno, 
reservando el Rey. Don Juan I.^ para sí todas iás accio- 
nes soberanas , y para su Audiencia todos los pleytbs; y 
también es digno de reparo, que en un tribunal nuevd y, 
tan grande y autorizado no incluye S. M. algún Ministro 
togado , dexándoles como hasta allí en la puta admi- 
nistración de justicia, y en el grado de GídoreS ó Aical- 
deíí, sin título, ni nombre de Consejeros. ¿PiléS dónde es- 
tá aquel Consejo que erigió san Fernando ? ¿ dónde loS 
negocios mayores, que dice la consulta le pertenecían? 
¿dónde las apelaciones de ios pleytos ? El Consejo anti- 
guo de nuestros Reyes no conocía , sino de negocios d¿ 
Estado y Gobierno. Y á este nuevo le quita el Rey DoA 
Juan I.° todos los ados soberanos que retuvo S. M, para 
sí, le prohibe todos los pleytos , porque 'tocaban á la 
Audiencia , y le dexa solo los fechos del reyno , que es 
él gobierno interior de eí. ¿Pues de qíre le^servíá , Ó érí 
qué se ocupaba aquel decantado Consejo , que erigió y 
formó para su acierto, y mejor gobierno de sus reynos , y 
con suma autoridad en Castilla san Fernando ? Bien pu- 
do el santo erigirle el año de 1252, como á los Secreta- 
rios del Re y, todo loqUal no conviene con el oñcio deCoíiv 
sejeros , no teniendo alusión alguna con el 5 ni es otra 
cosa, que aquel empleo de Relator, que se halla dispues- 
to, junto con el de Consejero , en algunos Ministros to- 
gados de los Reyes Don Juan IP, Don Enrique 1V.° y 
los Católicos j y efedívamente el Rey Don" Juan í,^ no 
tuvo Consejero togado, ni aquellos Ministros gozaban 
otro titulo que de Oidores Ó Alcaldes j y así un ordena- 
miento , que hizo en Julio del año de 1 390 en Segovia 
por las cosas de justicia , quando mandó qué su Audien- 
cia residiese continuamente en aquella ciudad , dif e^. 
»íE porque la justicia, como todos bien guedeñ entendeí', 
%om,¿X, D ' vm 
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j^no puede ser fecha cumplidamente por nos,nin por nin- 
jígunetroRey, siel por su persona la obiera de facer, saU 
j^vo encomendándola á-homes tales, quales entendiesen^ 
Mqu'e amarán, e temerán áDÍQS,-e asimismo amarán su serr 
5í vicio, 7 el bien y el provecho de los sus reynos , y así- 
jmiismo que sean discretos y letrados , y tales , que por 
inuengua de ciencia ,. aunque sean de buenas conciencias, 
r non yerren 5 é porque los de los nuestros reynos, [sepan 
ííá quien, esta carga encomendamos , quisimoslos aquí 
íínombrar\ porque todos lo sepan 5 los quales son estos: 
jíOidorés. ,. Prelados, el Arzobispo de Toledo , y el Ar- 
rzobispo de Sevilla ,, y el Obispo de Osma , y el Obispo. 
?»de Z.amora,,y el Übispo de Segobia;. Oidores,, Dodores, 
j^eí Dcaor Álbar Martínez, y Diego de Corral , y Rui 
9^Bernal ,, y el Dodor Pedro Sánchez , y el Do£tor Gon- 
sízaio. Moro, y. el Dodor Aibar Bonal , y el Dodor Pe- 
?9dro López, y el Dcdor Alfonso Ruiz , y el Dodor 
í^Alfonso Sánchez,, y el Dodor Dkgo.Mendezi Alcal- 
oides de ip$ Hijosdalgo, , Di^gp Sánchez de Rojas , y 
91 Juan. d[p,Jsan.Juan : Ajcald'e de^Jas Alzadas, Gómez Fer- 
í;nancÍez'*d¿',^'oro>.," Alrald de Castilla , el Dodor Juan 
9iSanch¿^z,, y GarcÍL Pérez de Camargo: Alcaldes de León, 
5iNicola& Gutiérrez, y ícrnan Sánchez: Alcaldes de Es- 
jnrem^dura , Gómez Fernandez, de . Cuellar , y Juan 
11 Alonso de Durazcano , Dodor : Aicalde.de Toledo,, 
jiJuanRuiz: Alcalde de A^ndalucia, Ji:an Rodríguez, \ 
3.íPodor ; Notario de Castilla , Pero Suarez, Adelanta- 
íido de León : Notario de León , el Arzobispo de San- 
ntiago i isTotaríb de Toledo,. Alonso Tenorio : Notario 
9ide, A.ndai.uqa,,Perafan." Estos. eran solos los que para, 
€} Rey Don jiian e¡ L"^ administraban justicia , sin inter- 
veDciof» ^^ su Consejo, y sin que aquel Monarca tuvie- 
se Consejeros togados, Pero el Rey Don Enrique IlL* 
sií'lillo, tuvo por hiende admitirlos en su Consejo , y 
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tn corto número, y esto 150 años después de la muerte 
de san Fernando j y así dice en su testamento : «Ordeno 
»y mando, quesean del Consejo del Príncipe mi hijo, 
í»de los dichos sus tutores , desque Dios quiera que sea 
íiRey , todos aquellos que ahora son del mi Consejo,- así 
5>Preiados, como Condes, y Caballeros y Religiosos, co¿ 
>ímo ios Dodores que yonombre para el mi Consejo'y ex- 
presión tan decisiva , que aún quando hubi'es'e' a.*ntés áU 
gun título de Consejero en Ministro togado, hacia creeií 
que había sido para solo honor, y sinexercicio , ni prác- 
tica , pues el Rey que creó Consejeros á los Dodofes ,1o 
reñere , y en tal sa^on , y en tan considerable escritura; 
como su testamento, que naturalmente seria formado pot 
aquellos Dodores Consejeros ác S. M. , y no podian 
equivocarse en el tiempo de la creación , ni eñ el creador? 
fuera de que la misma cláusula dice la novedad , que en 
esta parte pradicó el libre arbitrio de aquel Monarca. 
Pues si el Cons¿:jo de Letrados fuese ta:n anciano como 
erigido por san Fernando , ya tendría su autoridad* es* 
tableada , y su jurisdicción reglada , y no seria menester 
que el Rey encargase á su hijo , y á sus tutores conservasen 
aquellos doce que S. M. puso en el. Por todo es preciso 
quedar de acuerdo, en que san Femando , ni instituyó 
el Consejo de Castilla , ni puso doce Letrados en el, ni 
le dio jurisdicción , ni chica ni grande , ni autoridad su- 
ma , ni moderada, ni algún Letrado por este solo carác- 
ter , y sin ser Prelado , entró en el Consejo del ReyJ 
hasta que por su mera voluntad , y pdr su soberano ar- 
bitrio admitió algunos el Rey Don Enrique lll.°j y coin^ 
Servándolos sus sucesores, Donjuán II.", Don Enriquel"^.* 
ios Católicos , y Carlos V.^ crecieron ó minoraron el nú- 
¿lero, según la necesidad de los tiempos , y les dieron 
más exercicio, agregándoles el conocimiento de cosas gra- 
yes Yy pleyto^impdttarites í pero esto acudiendo siejn* 
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pre^cju^^^^^ Monarcas -al-Coi-isejo ,-y minteaiendo. en el 
Prelados y Caballero^ , para, las cosas universales del go- 
bierno poli; ko , hasta que Carica IV,"" el año de 1)25, 
separó el Consejo de Estado, y dexó al antiguo de Castir 
Ha, ios negocios de Justicia ,' gobierno civil , y quanto se 
debe administrar con elconocinaiento del derecho común, 
y leyes del rey no , que es por lo que desde aquel tiem- 
po han sido letrados todos ios Ministros de aquel 

Consejo. 

Dice después de esta supuesta creación de san Fer- 
mndo.^.iaconsulta: y aunque entre ios historiadores de 
JEspaña y hay yari^dad de opiniones , siguiendo unos a 
isiariana , y diciendo otros , que el Consejo no tuvo , ni 
percip'juxisdicdon, hasta el reynado del Rey Don 
Enrique lí.",, todos con vienen en que los Reyes ¡uzga- 
Í)an las" causas 'mayores , y resolvían los negocios gra- 
ves con acuerdo, del Consejo, que siempre ios acompa- 
Baba., y en su creación siguió el santo Rey, la qu^ 
Moyses hizo por .mandado, de Dios, eligiendo setenta 
Yarones, que con el sustentasen la carga del gobierno , y^ 
EO.fuese .. el. S9J0 gravado con tanto peso, aumentándo- 
le con elíjonscjo que habia'de estos , y no disminuyéndo- 
le Dios la autoridad que le habia dado sobre el pueblo. 
En lo que toca á la jurisdicción , que san Fernando ó 
Enrique II.Mieron al Consejo queda respondido, que 
esLüs dos Monarcas no le dieron alguna , pues no crearon 
ai tuvieron; tal Consejo, Y así contiendan muy en buena 
íiora los historiadores sobre este punto , .en que tan sin 
ciiiilento fundan 5 pero seria bien nombrar los que no si- 
guen á Mariana , por si la autoridad de su nombre pa- 
dicsc dar algún peso á k nueva opinión que los hacen 
defender. Verdad es que no hay escritores algunos , de 
ios que dignamente pueden ser llamados historiadores de 
Espaila , que se haya metido en esta question 5 pero en 
" el 
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el 'caso presente no hay necesiáad 'de averiguar que 
Rey. dio al Consejo la jurisdicción , sino q.uc jurisdiccioa 
dieron al Consejo los Reyes. Yde lo mismo que la con- 
sulta alega se saca , que no le dieron alguna soberana^; 
pues si los Reyes mismos juzgaban las causas mayores, 
y resolvían los negocios graves , con acuerdo del Con-^ 
sejo j ya se ve que los ados soberanos ios exercia el Rey 
por sí, y que en los Consejeros no' había mas facultad 
que aconsejar según sus leyes , y su prudencia j pe- 
ro decir después , que siguió san Fernando el exemplo de 
-Moyses , y que Dios aumentó la autoridad , que le ha- 
bía dado en su pueblo , mandándole formar aquel Con- 
sejo , precisamente da á entender , que la autoridad SO'^ 
berana quedó 'en Moyses, aunque aconsejado de los 
setenta varones que eligió : y siendo así, lo mismo se en- 
tiende del Rey 5 pero Moyses no fue mas que Juez ád 
pueblo y y su potestad muy diversa de ía que tienen los 
Reyes > con que el exemplo no es adaptabie^ y por est^ 
la Escritura Sagrada pone gran diferencia entre los Jue- 
ces sucesores de Moyses , y ios Reyes que después dio 
Dios á su pueblo* 

Dice después la consulta : Pero como el Rey nopucds 
por Sí determinar ¡as causas judiciales , como dice una ley d's 
partida (y la copia) ^ / como según dice otra acaece Algunas 
veees^f que no las puede el Rey oír por precisas gue ha^ fue 
creado el Adelantado mayor de ¡a Corte y y puesto comió en 
lugar del Rey , para juzgar y librar en ella todos los pléytos 
tón;)/?7(? ¿^•¿•. Y en España el Adelantado mayor de la 
Corte fue solo uno, y convienen todos los historiadores 
y jurii>tas , en que elConsejo sucedió en la suprema. auto- 
ridad de este Magistrado^ cuya amplísima jarisdiccion no 
tiene liir irada esfera , y el Consejo entiende está. incluida 
toda la del Adelantado mayor , en la mas amplia qu>ü los 
señores Reyes han concedido, por ser únicamente la misma 

que. 
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que reside en V. M, Que el Rey por sí no pueda de- 

^terminar las causas judiciales , S. M. lo entiende , y por 
^so conserva los Tribunales á quienes están cometi- 
das ; pero causas judiciales , y ados soberanos , son co- 
sas diversas , y el Rey no pregunta , por que conce- 
«ion , ó desde que tiempo oye el Consejo pleytos , sino 
quándo y en que reynado , se dio al Consejo la autori- 
dad de extrañar los Eclesiásticos sin noticia del Príncipe, 
La ley primera , que se copia de la partida , no lo declara, 
tii la segunda que habla del Adelantado mayor de Cor- 
te, lo dice 5 G-on que nada de esto satisface la pregunta de 
£í. M. y por lo que íbca al Adelantado mayor de la 
Corte , qué historiador ó Jurista dice ; que el Consejo 
sucedió en la suprema autoridad de aquel Magistrado. 
Historiador no hay alguno que lo diga , y pocos que 
conozcan aquel empleo j pero si la ley que habla de el, 
refiere , que el Adelantado podía en lugar del Rey, juz- 
gar los pleytos del reyno , y las apelaciones d^ los Jue- 
ces de la Corte, que ante el fuesen i y que de sus sen- 
tencias no se podía apelar, sino suplicar: ¿ que'conexion 
tiene esto con lo que el Consejo pretende hacer? B'en sa- 
be el Rey que la herencia del Adelantado may©r de la 
Corte, no toca al Consejo , ni por derecho alguno le per- 
tenece, y sin embargo le dexa juzgar todos loi pleytos 
del reyno , y las apelaciones de todos los Jueces de élj 
no de la Corte sola j y tiene á bien que sus sentencias 
sean suplicables , y no sujetas á apelación: ^pero que tie- 
ne que ver esto con extrañar Eclesiásticos , sin conoci- 
niíento ni sabiduría del Rey ? ¿ Por dónde , si el Adelan- 
tado no exerce aquel, ni los otros ados soberanos, preten- 
de el Consejo exercerlos ? Aún qiíando se le conceda que 
sucedió en la suprema autoridad de este Magistrado {qué 
ts lo que no hay): j por dónde se sienta á S. M. que \¿ 
átBplísiina jiirisdiccióa se la señala con la precisión áé 

no 



3í 

no tocar los termmos sagrados de la soberana facultad ? 
Juzgar pley tos , y conocer de los escritores de esta pre- 
tendida fundación de san Fernando., que aseguran haber 
sido en 125*2 ,, sin reparar que voioalCieio el d'a últinja 
de Mayo de aquel año no es una miíma cosa > pero si Je 
fundó ,, debió de llevarle consigo , porque el Rey Don. 
Alonso el sabio su hijo ,, y todos los, que ,Ie sucecpterpa 
hasta Don Juan U no gozaron de aquella fundación,, ,, 
Pero cómo , ni aún en este nuevo Consejo deíRey D.. 
Juan I. '^hubiesen tenido alguna parte íos Ministros toga-, 
dos , ni se incluyesen en la Casareal, y el Rey no juzgase 
conveniente que entrasen ea ella ,, suplicó á S..M. en las. 
siguientes Cortes celebradas en Bribiesca el año de 15 87, 
que los admitiese en su casa , y s? dignase de traer con- 
sigo el Consejo ,, que hizo enValladolid dos años antes.^ 
pero que no fuese de Grandes , porque podamos, corregir' 
al que dguna cosa no dcbldíLficlere : que. son palabras que 
el Rey refiere de la suplicación del rcyuo 5. y S, M*. ea, 
el ordenamiento hecho enlode Dicieipbre de aquel año,,, 
respondió 15? A nos place de tener esta regía en nuestra ca- 
jísa. Primeramente tener quatro hombres,, que sean bue- 
5M10S, y discretos y letrados, de los quales los dos andea 
ncontinuamente conmigo, y que estos quatro tengan este 
??oficio de nuestra casa ; que estos reciban todas las peti- 
jiciones y cartas que á nos vinieren ,. y estos las partaa 
»íenesta manera : todas las cartasque fueren de j[usticia en- , 
»vien á la nuestra Audiencia ,, salvo si fuere en querella 
nde agravio de alguna justicia ,, que fuere fecha en la 
?>nuestra Audiencia , porque esto es razonable cosa que, 
j? nos sepamos : otrosí ,, todas las otras cartas ,, y escritu- 
raras y peticiones, qualesquiera que sean ,, que. las. den á 
\^>flos nuestros escribanos ,.que nos ordenaremos ,, que las 
5?deben recibir :. otrosí , que todas las cartas que fueren 
irde pagamento de tierras, ó de libramiento desueldo, ó 
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íKosa que pertenezca al libramiento de dineros , y de co- 
lisas que sean ordenadas , y oficios de Villas que vaca-: 
y^ren , 6 de escribani^s , ó cartas de sacas, que estas todas 
íyvayan al nuestro Consejo , porque á nuestro Consejo, 
líftos daremos reglas , quales son las que deben librar 
r^por sí , y de quales deben facer relación á nos»" Y mas 
aba KO dice : »>otrosí , á lo que nos pedisteis por mer-? 
>Ked , que quisiésemos que estuviese con nos continua-;: 
Todamente el Consejo que ordenamos en Yalladolid 5 pe- 
íVro que no fuese de Grandes : á esto respondemos, que 
i'^nos place tetier conmigo nuestro Consejo , porque en-i 
íVtendamos que cumple á nuestro servicio , y pro y 
wbien de nuestros rey nos. Y nos , entendemos siempre 
jnraer conmigo los Grandes de nuestros reynos , así pre- 
rilados como caballeros , y otros hombres buenos enten- 
jSdimientos , aquellos que nos entendiéremos que cumple 
ná servicio de Dios , y provecho de nuestros reynos/' Y¡ 
después asigna S. M. ai Consejo las cosas de gobierno, 
^be podia executat sin su real presencia, reservándose 
siempre ios ados soberanos ; pero ios ple^ytos civiles y 
criminales , los remite todos á los Oidores de su Au- 
diencia, con que sus apelaciones sean para S. M. solo i y 
luego á instancia del reyno ofreció poner un hombre 
bueno Letrado , y de buena fama , por su Procurador 
Fiscal. Esta es ia primera vez que en la casa del Rey 
entraron hombres , letrados ó Jurisperitos , mas no para 
servir en el Consejo , ni con título de Consejeros , sino 
para recibir los memoriales ó peticiones que se diesen al 
iley , y repartirlas, enviando las de justicia á la Audien- 
cia , y las de gracia al Consejo , y entregando las orras^ 
apelaciones , sin que las haya de sus sentencias: es honor 
de tribunal supremo* pero no calidad soberana de Prín* 
cipe, y es preciso hacer distinción grande entre los actos 
inseparables de la Magestad , (^[ue tienea su asiento y' 

la- 
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lugar propio en ías entrañas del Príncipe , como expU- 
ca el derecho, y los ados comunicables á sus Ministros ó 
Tríbanaies , para la mas pronta execucion de las leyes. 
Estos, como cosa que permite la participación, dieron los 
Monarcas JEspañoics á su Consejo , y aquellos retu- 
vieron siempre en sí, conociendo que como no tenian 
facultad para dividirlos , tampoco la habia para separar- 
los. Pero sobre todo se debe advertir, que el Adelantado 
n7ayor de la Coree , de que la Ley de Partida habla, ni 
fus oficio de la corona, ni Magistrado permanente, ni 
Ministerio constante , sino solo nominación de un supre- 
mo ó primer Ministro , en quien el Rey ponia tempo- 
ralmente todo el poder , que podia substituir , y porque 
le adelantaba á todos los otros, y hacia en algún modo 
superior á ellos, le llama la ley Adelantado; y sin em- 
bargo , como cosa dependiente del soberano arbitrio del 
Rey , que crea y consume los Ministros según su con- 
veniencia y la necesidad pública , tuvo tan poca dura- 
clon , que en toda la Historia de España no hay exem-- 
pío, que haga consonancia con aquel Adelantado, sino 
el del Conde Don López Diaz de Haro , señor de Vizca- 
ya , en el reynado de Don Sancho IV."^ Este Monarca 
dice en el capitulo IIL^ de su Crónica, que dio al Conde 
ios puestos de su Mayordomo mayor y Alférez, que 
es lo mismo que la suprema autoridad en la hacienda 
y en la guerra, y que le aííiadiólasTenenciasde todos sus 
castillos , y una llave en la ChancÜlería de los sus sellos. 
En el capítulo IV.*^ refiere , que pasando el Rey á verse 
con el de Portugal , dexó al Conde de Castilla , y dexó 
con él al Obispo de Astorga y al Dean de Sevilla , que 
era su Notario mayor en Castilla, con la su Chanci- 
llería , para que llevasen todos los pleytos de la su tieriraj 
y mas abaxo cuenta el enojo que el Conde tuvo en Bur- 
gos con el Obispo de Astorga , sobre el juicio de un pley- 
Tom» IX» £ tQ 
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to que trataban dos Judíos , y que como dixese al Obis- 
po feas palabras , cí respondió, que estaba aiii con ei por 
-mandado dei Key , y que le habla de estar obediente á 
su mandado, y sufrirle como al Rey mismo , y que di- 
jese lo que tuviese por bien 5 y después dice , que expre- 
sando el Rey ai Conde lo que sentia los excesos cometl- 
■dos contra sus pueblos, le ordenó, que lo extrañase por 
el, que el era ahí en lugar suyo, que el tenia. Estos tres 
textos de la Crónica, dicen bien el gran poder, que el 
Rey dio ai Conde, y sin embargo , en parte alguna le 
nombra Adelantado mayor, de que notoriamente se co- 
noce, que ío que la ley llama Adelantado mayor de la 
Corte , era. un primer Ministro, que con toda la facul- 
tad , que el Rey le podia dar, hacia sus veces , asistido 
de Ministros de letras , como era el Obispo de Astórga, 
Notario mayor de Castilla 5 y esto es al mismo tiempo 
que habla Consejo del Rey, porque la misma Crónica 
llama Privados del Rey Don Sancho al referido Obispo 
-^de Astorga , Ruy Pérez de Sotomayor , Esteban Nuñez 
Turcliichaon, Esteban Pérez Fiorian, Alonso Godiñez, 
Don Joseph García , Abad de .Valladolid y otros 5 los 
quales no eran como suena, Privados ó Ministros prime-» 
IOS, sino Consejeros ó Privados del Gavinete , con quien 
el Rey comunicaba las importancias del Estado, y dé 
ellos los Eclesiásticos, que eran hombres de letras , juz- 
gaban pleytos , porque las Notarías mayores , que el 
Obispo de Astorga y el Dean de Sevilla servían , eraa 
oficios á que estaba anexa la administración de justicia 
en sus Provincias ; y que todos estos fuesen del Consejo 
del Rey , se justifica por la misma Crónica , y especial- 
mente por el capítulo V.*', que trata de las conferencias 
■^ue se tuvieron en Alfaro , sobre si conven ia al Rey ha* 
-cer liga con ei de Francia , ó el de Aragón , y diciendOj_ 
-^ue estuviesen ailí con S. M, Príncipes 5 Ricos hombre^ 

y 
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y Caballeros, nombra luego de los Eclesiásticos 51 Arzo- 
bispo de Toledo , á los Obispos de Osma , Falencia , Ca-. 
jabria y Tuy , al Abad de VaUadoiid , y al Dean de Se- 
villa , y estando, dice, todos en habla en este Consejos 
con que todos eran Consejeros del Rey , y exercia to- 
do el poder, c]ue la Magestad le podía comunicar. 

Desde este Rey tuvieron nuestros reynos unos supe- 
riores validos ó primeros Ministros, con mucha autoridad, 
en la casa Real y en el rey no , como el Conde Don Al- 
var Nuñez Osorio, con el Rey Don Alonso XI.'': Don 
Juan Alonso de Portugal , señor de Alburquerque , con 
el Rey Don Pedro: el Co;:destable de Castilla Don Ruy^ 
López Davalos , con el Rey Don Enrique IIL"* : el Con- 
destable Don Alvaro de Luna , con Don Juan IL'' : Don 
Juan Pacheco, Marques de Villena, Don Pedro Girón, 
Maestre de Calatraba, el Condestable Don Lucas Mi- 
guel y Don Beltran deJaCueha.Duquede Alburquerf 
que , con el Rey Don Enrique IV/ : Don Gonzalo Cha- 
cón , señor de Casarrublos , y Don Guiíerre de Carde-, 
ñas, señor de Maqueda , con los Reyes Católicos : Mon- 
sícur de Geures , el Cardenal de Gatinara, el señor de 
Granvela , con Felipe II.° : el Duque de Lerma, con Fe- 
lipe ill.^ : el Conde Duque y Don Luís de Haro , con 
Felipe 1V.° : Don Juan de Austria y el Duque de Me- 
dinaccli, con Carlos W i pero todos estos, aunque lo- 
graron por la gracia de sus soberanos el primer lugar en 
el reyno , y la mayor intervención en los negocios , no 
tuvieron facultad alguna de las c|ue la Ley de Partida 
atribuye al Adelantado mayor de la Corte. Y así aquel 
oñcio , magistrado , ó nominación despareció presto j es 
desconocido en la historia , y fue realmente una exála- 
cion formada de los vapores de la ambición , elevada por 
la necesidad, y consumida por el ardor del soberano poder, 
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y como cosa 3e natutaíezá, ho Sexo cíe sí alguna seña, 
ai tuvo facultad sucesible. 

Representa después el Consejo , que es ordinaria la 
suprema autoridad del Rey , y que no pudiéndola S. M,; 
cxercer por sí , la comunica al Consejo , por lo qual lo 
que este determina , es determinado por el Rey , y así 
la jurisdicción del Consejo es como la del Rey, igualmen- 
te ordinaria, por ser execucíon de la misma juiisdlccion 
del Rey, que embarazado en otros negocios, resuelve las 
cosas pertenecientes á la soberanía por medio del Conse- 
jo , cuyo oficio es aliviar al Rey en sus mayores cuida- 
dos , entrando á sustentar el peso del gobierno , siendo, 
ia voz del Consejo y sus acciones las mismas del Rey, 
por lo qual en varias leyes dixeron los Reyes pasados, 
tratando de los negocios mas graves: j^acudan ante nos ó 
9?ante los de nuestro Consejo." 

Que la suprema autoridad es ordinaria , es cierto, y 
también, que el Rey dexa al Consejo la parte de ella pe r^ 
teneciente á la justicia, que es lo que no puede exercer^ 
porque no es dado á algún Monarca el estudio del dere- 
cho? pero que la jurisdicción del Consejo sea igualmente 
ordinaria, y subseqüentemente suprema como la del Rey, 
lio tiene viso de probabilidad, porque si es delegada, ¿có- 
mo ordinaria ? si derivada y dependiente , ¿cómo supre-? 
ma? Que el Rey resuelve per el Consejo las cosas tocantes 
á soberanía, seria cierto, si dixese, que el Rey resuelve ea 
el Consejo, porque solo estando S, M., pudiera aquel otrQ 
tribunal exercer a£tos soberanos , y si no ios exercen los 
otros mayores tribunales, como Estado y Guerra, ni lo? 
iguales comoHacienda y Indias 5 ¿por que piensa tenerlos 
en propiedad el Consejo de justicia? Que el oficio del Con-- 
sejo es librar al Rey en sus mayores cuidados, porque pa-^. 
ra cstQrse formó el Consejo , y esto quiere decir Consejero, 

na 
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no tiene «duda : pero pasarse de aconsejar, y en puntos solo 

de justicia á determinar en cosas propísimas y insepara- 
bles de la soberanía , no es oñcio de Consejo, ni do Con- 
sejero. Ser el Consejo la voz del Key, es calidad coiriua 
á todos los tribunales de justicia y gobierno en sus pro- 
visiones ó sentencias; pero que las acciones del Consejo 
de Castilla sean las mismas del Rey , es suposición , por- 
qiie solo residiendo S. M. en el , como algunos dias hi- 
cieron sus progenitores , y haciendo por sí las determi* 
naciones con consejo de sus Ministros , se pudiera verifi- 
car esta proposición. Que en las leyes dicen los Reyes 
pasados y acudan ante nos ó ante los del nuestro Consejo , pi- 
de una absoluta distinción de tiempos y materias , que 
si en tiempo de aquellos Reyes no había Consejo de Le- 
trados , no será este , y si le había , mandaron c|ue acu- 
diesen á SS. MM. los subditos , por lo perteneciente á 
gobierno , y al Consejo , por lo que mirase á justicia, y 
en ninguna de estas cosas se incluyen Jos ados so-; 
beranos. 

La prueba de todo esto la dá el Consejo en el ^. si- 
guiente de su consulta 5 donde confiesa, que en los des- 
pachos que expide en nombre del Rey , declara : visto 
por los del mi Consejo , y que en esto se asegura , que no 
es el Consejo el que manda , sino el Rey con acuerdo de 
su Consejo 3 con (^ue lo que el Consejo mandare sin 
acuerdo del Rey , será nulo , invalido y opuesto á lo 
mismo que dicen los despachos. Y así la resolución to- 
mada con los Eclesiásticos extrahidos , ó mandados ex- 
traher del reynOj sin conocimiento del Rey, no fue acer- 
tada, y fue sin jurisdicción, y en las palabras visto por los 
del miConsejoy se debió añadir, y conmigo consultado':, c]uees 
el antiguo estilo, y preciso para aólos de soberanía ; pero 
no en lo concerniente á justicia y gobierno civil, que es 
de lo que aquel tribunal entiende, y io que k está encar- 
ga- 
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gado , porque en lo que toca á ados soberanos , no ha^ 
menester el Key , que lo vean los de su Consejo , y quan- 
do lo quiera , se lo mandará. 

Dice , que es tan una y conexa la potestad del Rey. 
y del Consejo , que en una ley de Castilla se dispone: 
s^Ordenamos de nos asentar en juicio en público dos dias 
»,en la semana con los del mi Consejo." Y otr^a,^^^^ el Con- 
sejo se haga en palacio .prácnuon todos los señores Rey^s,. 
que despuesdominaron estos rey nos, y algunos lo executa- 
ron. ¿Pero que se saca de aquí? Pues el Consejo en que 
se sentaron , quando por no llamarlos cosas mayores, 
podian , no era el de justicia , sino el de Estado, de Go- 
bierno ó de Providencia: no se trataban, ni substanciabaa 
en el pleytos, ni se oían apelaciones, sino las importan- 
cias mas graves de la Monarquía : no se componía de 
Ministros togados , sino de Prelados , Grandes y Caba- 
lleros, y desde el Rey Don Enrique I1L% de dos ó tres 
podores en leyes j con que el Consejo no era éste , sino 
otro de muy diversa estatura y jurisdicción ; y así nada 
gue se hiciese en aquel Consejo , tiene conformidad con 
el presente , en quien todo lo que hay es, casos de justi- 
cia 6 remisiones por pura gracia del Rey. Pero decir, 
que la costumbre de informar dos del Consejo á S. M. 
las cosas graves , que se trataban en el dos veces en la se- 
mana, lo reduxo Felipe IV á una soja i en cuyo dia era 
S. M. informado de todo lo conveniente á su servicio^ 
hasta que los Privados reduxeron esta relación á una me- 
ra ceremonia, abrrogándose la autoridad que usurparoa 
al Consejo, y privando á los Reyes del mas seguro y 
limpio condujo, por donde oíanla verdad sin respeta 
humano, mas es culpar á los Reyes, que á los Privados, 
y tanto al acertado gobierno presente, como á los pasados..; 
El Rey nuestro señor oye y sabe la verdad con pureza^ 
sin que el Consejo de Castilla se la diga en voz j pues 

por 
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por escrito lo exccuta , como todos los tribunales de 

S. M. quando conviene5 y como lo escrito tiene mas per- 
manencia que lo relacionado , por esto resuelve S. M. 
mas segura y deliberadamente , siendo esto siempre mas 
respetuoso y mas útil 5 lo que halló establecido desde 
Carlos V.° , en quien por sus largas ausencias de estos 
reynos , y por sus grandes embarazos , se hicieron aias 
frequentes las consultas de todos los Consejos. Si Peil- 
pe 11.^ no las hubiese pradicado y sabido por ellas el 
estado de sus reynos , no limitaría aún los dos dias , en 
que el Consejo de Castilla ó sus Diputados solían infor- 
formaríe. Y como sus sucesores y el Rey nuestro señor 
executaron y executan lo mismo, ¿por dónde se echa 
menos aquella duplicación de dias ? En todos puede el 
Consejo informar por escrito á S. M. io que se le ofrecici 
re , y decirle todas las verdades , que sabe son tan apa- 
cibles á sus oídos , y demás de esto tiene el Viernes de 
cada semana , en que á todo el Consejo , y no solo á Di- 
putados dá S. M. audiencia. S. M. no tiene Privados, ni 
ha mandado al Consejo , que solo por ceremonia suba á 
su Real presencia: ¿pues por que no le informa de quan- 
to quiere , y le dicelas verdades; que ningún respeto 
humano le hace callar ? Demás de esto , Felipe lí.*', que 
Teduxo á uno los dos dias , no tuvo Privado, ni humor 
para sujetarse á limitaciones agenas. Tuvo favorecidos, 
que nunca tuvieron , ni intentaron dominar , ni aún to- 
car su Real voluntad , con que no podían violentar al 
Consejo que sepultase aus verdades. Felipe 111.^ , que tu^ 
vo primer Ministro en el Duque de Lerma , fue un Mo- 
narca tan piadoso , tan justo y tan amante de la. verdad 
y del buen gobierno de sus subditos , que ninguno de 
nuestros Reyes se aplicó mas á oír sus Ministros, ni en- 
tender en las cosas de Estado y de Justicia Real Y otra : 
íjue dos del Consejo sean Diputados^-para hacer áS. M. 
- . .. M. , ,. . re- 
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relación de ks causas Sos 3ias en ía semana , ío qual re- 

duxo Felipe 11.^ á un dia , en el qual (dice la consulta) 
informaba el Consejo al Rey de todos los negocios graves, 
que en el se hablan tratado aquella semana , y le infor- 
maban libremente de todo lo que convenia á su servicio, 
administración de justicia y buen gobierno, hasta que los 
Privados de estos Reyes reduxeron esto á una mera ceremo- 
nia , abrogándose las autoridades que fueron usurpando^ 
al Consejo, y privando á los Reyes del mas seguro y lim- 
pio condudo, por donde llegaban á sus oídos puras las 
yerdades sin algún respeto humano. 

Todos los Reyes antiguos de Castilla daban audien- 
cia pública diariamente ásus subditos , para remediar los 
agravios que hacían los Ministros ó los Prelados , ó para 
aliviar sus ahogos. Los cuidados de la guerra y las ma- 
yores importancias del Estado, fueron causa de que poco 
á poco se fuesen minorando estas audiencias , de forma, 
que el reyno en las Cortes , que el Rey Don Alonso 
el Xí." junto el año de 1 3 29 , le pidió lo que S. M. dice 
en el ordenamiento de ellas: i^Primeramente, que tenga 
»»por bien de me sentar dos días en la semana , y en la- 
9>gar público do me puedan ver y allegar á mí los quere-< 
í>llosos y los otros que obiesen á dar cartas ó peticiones^ 
9» y los dias que sean los Lunes y Viernes , tomando 
9? conmigo los mis Alcaldes y los homes buenos de el mí 
9iConsejo y de la mi Corte , para oir el Lunes todas las 
s^peticiones y querellas que me dieren, así de los oñciales 
9ide la mi casa , como de los otros, y el Viernes que oya 
i>los presos e los zietos : á esto respondo , que me place y; 
fique lo tengo por bien, y quelofare así/' Después en las 
Cortes de Alcalá de Henares del año de 1 3 48 asignó el misw 
mo Rey otro dia para peticiones de cosas de justicia; y así 
dice el ordenamiento : «A lo que me pidieron por mei:* 
nced , que porque fuesen mejor librados los pleytos , que 

finos 
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í,nos asentásemos un dia en h semana á librar las peúr 
»KÍones que los de la nuestra Audiencia guardan para 
vnos en el su libramiento , que ellos facen este día , que 
nfuese cierto por lo que lo supiesen sus peticiones: á esto 
^respondemos que lo tenemos por bien , y que el dia se- 
ííñalado que sea el Lunes &c." 

El Rey Don Juan I.° concedió á los reynos esta mis-' 
ma gracia en el ordenamiento heclio en las Cortes de 
Burgos año de 1379 que dice : «Primeramente á lo que 
9ínos pidieron por merced , que los de los nuestros rey- 
j^nos y señoríos , alcanzasen mejor cumplimiento de de- 
»>recho , que nos quisiésemos asentar en audiencia dos 
9>dias en la semana, para ver y librar las peticiones, y 
ííque seria servicio de Dios y nuestro : á esto responde- 
>nuos , que nos piden lo que es nuestro servicio , y que 
)inos place de lo hacer así de aquí adelante , cada que 
jí logar obieremos de lo hacer , que non seamos ocupa- 
íídos de otros negocios/" Y en el ordenamiento, que. el 
mismo Monarca hizo en las Cortes de Bribiesca el año de 
1387 hay este capitulo : i^Otrosí ordenamos , que tres 
lidias en la semana , conviene á saber , Lunes , y Mierco- 
íiles y Viernes , nos asentemos publicamente en nuestro 
jíPalacio , y allí vengan á nos , todos ios que quisiesen 
íílibrar , para nos dar peticiones, y oir las cosas que nos 
ííquisiesen decir de boca. Esto mismo ordenamos/' Buea 
testimonio dan casi infinitos decretos, que de s,u misma 
mano se hallan en todas las consultas.de sus Consejos^ y 
bien notorio es , que aún quando para divertir las fatir 
gas del gobierno^ tomaba la loable diversión de lajcaza, 
hacia en los tránsitos á los bosques , Consejo de Estado 
en su mismo coche , llevando para esto siempre., uno, de 
los Secretarios de Estado, Don Pedro Franqueza ^:iéiAn- 
dres de Prada , y en su servicio Gentil-Hombrt^e Cal 
. tom.XX. ^ ^ . «i^-^ 
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mará , qué fuese Consejero de Estado , con los Duques 

de Lerma y Uzeda , que io eran , y el Marques de Flo- 
res Dáviia, su primer Caballerizo , que tenia el mismo 
honor deesie justísimo Rey. No se puede presumir, que 
quitase al Consejo de Castilla la libertad de decir ver- 
dades, y de Felipe IV.° y Carlos II." no lo ha supuesto 
alguno, porque aunque estos Monarcas tuvieron dos 
primeros Ministros , que estos fueron odiados , como 
quantos gobiernan lo suelen ser , ni aún sus mayores 
■enemigos les han hecho hasta hoy el cargo de que cer- 
rasen los reales oídos á los avisos que para la adminis- 
tración de justicia y gobierno interior y político del rey- 
tio , podia dar el Consejo ; con que en este innegable su- 
puesto, no fueron los Privados los que quitaron á los Re- 
yes los informes en voz de los Diputados ó del Consejo, 
sino las grandes ocupaciones de una tan dilatada, y tan 
dividida Monarquía, La prudencia de los Reyes modernos 
corrigió la formalidad poco dtií de los antiguos , y juz- 
gando mas convenientes y provechosas ias consultas que 
;Ias palabras , trocaron el escrito por la voz , pudiendo en 
esta forma oír á todos los Tribunales , sin la penalidad 
de escucharlos , y atacarse á ias formalidades, que sien- 
do inseparables de la Magestad , ocuparían infruátuosa- 
inebte d tiempo. En los Monarcas de \al magnitud , es 
precisísimo , porque si hubiesen de oir nuestros Reyes á 
un Consejo, también habian de sujetarse áoir á ios otros, 
pues los subditos de que cada uno cuida , tan á cargo del 
Rey los puso Dios, como los Castellanos. 

■ Dice luego la consulta , que la autOj^idad del Consejo 
se esfuerza mas > siendo el Rey mismo su Presidente , y 
esto lo funda en la ley que dispone entre S. M. en el 
VieríSes de cada semana , y que la silla real esté siempre 
prevenida eií el Consejo. Esto afirma que es pretextar 
. ¿ los 
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los Reyes ser Presidentes del Consejo de Justicia , y que 
con su asistencia gobiernan el reyno : expresión entera- 
mente inoficiosa 5 pues si ios Reyes no quisiesen los 
Consejos , para recibir sus avisos en el gobierno , ¿ para 
que los crearon j ¿para que los conservan ? ¿y para que 
los pagan? Para gobernar con sus Consejos , destinaron 
todos los Reyes del mundo sus Ministros : no liay quien 
lo dude , y la prádica universal lo convence j pero que 
el Rey sea Presidente del Consejo, ni viene bien al de 
justicia , ni es al soberano decoroso , ni proporcionado el 
título de Presidente. Presidente es un Ministro , y Mi- 
nistro y Soberano , son grados incompatibles , y entera- 
mente opuestos , porque les Reyes solo pueden ser coa 
propiedad llamados Ministros de Dios , cuyo lugar tie- 
nen en la tierra para regir , proteger y gobernar sus sub- 
ditos. Para esto hizo Dios Rey á.Saul , dándole absoluto 
poder , para que en su nombre lo exerciese sobre todos, 
ios h o m br es de su puebl o , - que Á^ eiM ja nies igu ales. El 
Presidente es carader inferior que supone dependencia^ 
de otro, y los Reyes solo dependen del que por sobe- 
rano arbitrio repartió las Monarquías , y á él solo de- 
ben dar cuenta de sus acciones , con que no pueden ser 
llamados Presidentes 5 pero quando con alguna impro- 
piedad se tolere está nominación , el Consejo en que se 
dice , qiie los Reyes antiguos , hasta los Católicos , pre- 
sidian , porque asistían alguna vez á el , y estaba allí 
siempre presidiendo la silla ó solio , no es el que hoy ve- 
mos , sino el de Estado, donde como no hay ni ha ha- 
bido jamas Presidente , se puede sufrir con menos repug- 
nancia la voz de que el Rey le preside. Este Consejóse 
componía de Prelados , Grandes y Caballeros , y al fin 
de algunos pocos Ministros togados : tratábanse en e'l 
todas las importancias del Estado , y de h paz , yde la 
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guerra , siempre que era preciso , que el Rey oyese los 
didamenes de sus Ministros ; admitíanse quexas dé las 
justicias ordinarias , de los poderosos, y aún de la Chan- 
cilleríaj pero no ¡para juzgarlas por reglas de derecho, 
sino para deshacer las que tocaban á gobierno , y re- 
niitir ajaeces Letrados las pertenecientes á justicia. ¿Pues 
que tiene que ver este Consejo , con el de Justicia ? A 
los principios era el Consejo del Rey de los Grandes, que 
son Consejeros natos del Reyno. Después pusiéronlos 
Reyes con los Grandes , Caballeros que sobresalían en 
me'rito , ó se adelantaban en su gracia : luego pusieron 
Prelados : después á instancia de las Cortes entraron Ca-. 
ballerosde las ciudades j y últimamenie dos o tres Mi^ 
nistros togados desde el tiempo de Enrique 111.''* para dar 
ma^ breve expedición á las cosas de justicia que allí llega- 
sen , ó porque los Ministros de letras suelen ser consuma- 
dos en la política eligiéndolos de aquellos que estaban ins- 
truidos en los intereses extrangeros 5 porque á todas las 
cmbaxadasse acostumbraba enviar con ios Caballeros ua 
Miaistro togado. Y hay representación de las Cortes 
del año de 1387, al Rey Don Juan eil.^ para que na 
los enviase por la faha que hacían en la Chancillería pa- 
ra el fenecimiento de los pleytos. En este Consejo asis- 
tían los Reyes antiguos mucho , y los Católicos alguna 
vez, sin embargo de conservar en el Prelados, Caballe- 
ros y Togados , como la consulta confiesa en la ley que 
copia. Carlos V.^ también conservó caballeros en su Con- 
sejo , pues consta por sus liistorias , y por varias peo- 
visiones dé * este Tribunal , que entraban en eí Doa 
AlonsoTéllezGiron, señor de Montalvan, Hernando de 
Vega , señor de Grafal , y otros muchosj pero como las 
íftayores dependencias de la Monarquía , pidiesen ne- 
cesariamente un Tribunal , en que con separación de^ to- 
-:^s;.-. ;.: : das 
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das ,, se tratasen las materias de Estado, formó S. M. 
después un Consejo, que por esto se llaiiia de Estado j y 
quitando al de Justicia todo lo perteneciente á ellas , le 
desnudó de aquel grande honor de su real presencia- 
(fuera de la formalidad de la consulta del Viernes) -, y le 
quitó la prádica absoluta de aquellos ados soberanos, 
que antes exercia , porque el Rey estaba presente 5 pero 
siempre dexó aquel tribunal con la primera estimacioa 
de todos los de letrados, siempre oyó sus didamenes para 
el gobierno interior y político de Castilla, y aún siempre 
cosas agenas de la jurisprudencia , como el desafio del Rey 
Erancisco, sobre que le consultó.QuantoálosGrandes siem- 
pre pradicó S^ M* por su medio los ados soberanos afec- 
tos á la administración de justicLaj pero precediendo con- 
sulta por escrito,, en lugar y subrogación de las que an- 
tes había hecho en voz , de todo lo qual con evidenciaí' 
se saca , que el de Castilla no es el Consejo antiguo , si- 
no una porción de el: que así no le vkflen los exempiares, 
que desde la erección del de Estado se le procuran adiudi- 
ear 5 y que elRey no ha sido nunca su Presidente , ni' sa 
silla se puso en este Consejo , y para cosas de justicia , si» 
xio en el Consejo único entonces , y universal j por- 
que comprehendia las cosas de Estado , de Hacienda, 
de Guerra , de Gobierno , y los reciarsos de Justicia. 

Casi todo esto conñesa la misma consulta , qu-ando 
dice , que Felipe lU en lugar de los Prelados , Caballé*, 
ros y Letrados,que componían el Consejo antiguo , mu-^ 
dó la forma , no la jurisdicción, y quiso que asistiesen ea- 
el un Presidente, y diez y seis Oidores. Si mudóla forma, 
luego no es este Consejo como el antiguo. Sí mudó la 
forma, luego la materia, y asimismo la jurisdicción 3 por- 
que lo que el Consejo resolvía con la asistencia real del So- 
berano, no lo puede resolver coa ja de un Presidente. La 

SOt 
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soberanía es impartible, no sufre sociedad, se debilita , y 

aun se acaba qaando se divide : no puede el Key separarla 
desí , en todo ni en, parte , porque á el solo hizo Dios 
soberano : praaicarla si podrá por otras personas , y con 
su mismo nombre, como los Virreyes en los reynos depen- 
dientes y distantes, pero por un Consejo inmediato crea^ 
do para la información 6 instrucción del soberano , jamas 
§e pcadicó ado alguno de ella sin su sabiduría , porque 
Jo contrario seria ceder el Rey aquella facultad , que 
para el solo se creó. Pradican la soberanía en parte los 
Consejos todos h pero con consulta al Rey , y esta ju- 
risdicción sola la dexó Felipe IL^ al Consejo de Castilla, 
qaando para las cosas de justicia y gobierno pohtico, 
le destinó un Presidente, y diez y seis letrados ; y si lo 
contrario hubiera, lo copiarla el Consejode sus instruc- 
ciones, para representarlo al Rey en esta consulta , que 
expresamente se hizo para esto.Yes digno de reparo, que 
habiendo una ley recopilada, que es ia 52 del tit. 4 lib. 2 
de ia nueva Recopilación, en que Felipe III.'' por Cédula 
¿e 3ode Enero de i5o.S divide las salas del Consejo , de- 
clarando las cosas en que cada una ha de entender , se ca- 
lla al Rey aquella sabia y christiana resolución j porque 
aunque es la regla universal que se prádica y debe obser - 
yar,no da al Consejo la autoridad de extrañar Eclesiás- 
ticos^ 

De todos sus antecedentes , dice ia consulta: iiQue 

í>por jurisdicción ordinaria toca al Consejo propulsar las 
í^viokncias de los Eclesiásticos , y extrañar de los reynos 
5,á las inobedientes y sediciosos i porque siendo el pri. 
9ímer oficio d^IRey, remover todo lo que turba , óim- 
95pide ia jusaciay paz de sus Reynos : esto mismo perte- 
9»nece al Consejo, como coadjutor del Rey, y parte del 
íícuerpo de que S.M. es cabeza, que por esto ios Reyes 
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j> antiguos , y los Emperadores Romanos llamaron á los 

9í Consejos sus ojos , sus orejas , y sus pies y sus manos j que 
j^por medio de ellos executa el Rey todo lo que dcter- 
j^minan, y la determinación de S. M. y el Consejoes 
?íuna misma , y esta ordinaria y sin limitación , á dife- 
j?rencia de los Consejos , cuya jurisdicción es delegada^ 
ny limitada á ciertos negocios, sin que en las leyes 
nác Castilla haya especial comisión para este Consejo, 
Japorque toda reside en e'i. Y así para la económica po- 
íuestad que exerce en ios Eclesiásticos ^ no tiene mas tí- 
?nu!o que el Rey , y declarado en una ley que copia , y 
ndice se extiende el Consejo por la conexión j ó por me- 
«jor decir j identidad de suprema y ordinaria jurisdic- 
í>cion, que compete al Rey»" Todo esto tiene muchas 
.respuestas. Que por jurisdicción ordinaria toque al Con- 
sejo el corregir las violencias de los Eclesiásticos , y ex- 
traer ios inobedientes , es cierto , y es falso que le to- 
que cofregirlas. Es cierta, porque el, Rey le ha en- 
cargado todo lo que se debe obrar , según las le- 
yes , de que S. M. ni otro algún Monarca , puede ten 
ner el pleno conocimiento para juzgar si es , ó no violen- 
cia j pero no^ que declarada pueda extrañar á los eclesiás- 
ticos , sin noticia ni permisión del' Príncipe , usando de 
jurisdicción ordinaria , sino delegada 5 y su faculrad 
es de aconsejar ^ y no hacer. Si diese que el Rey y el 
Consejo tuviesen igual jurisdicción ordinaria, y así igual* 
potestad, no seria S. M. cabeza^ ó por mejor decir, alma 
del cuerpo místico de la Monarquía , y tendría con dos 
cabezas una horrible deformidad este cuerpo. Llegarla el 
caso de que el Rey mandase una cosa , y el Conseja 
otra , y aquellos ojos , orejas , brazos y piernas , con que 
explicaron los antiguos el oficio de los Consejeros , no 
exeeutarian las determinaciones de la cabeza , ni sabrían 
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quales €rati dignas de eirecucíon. Tendríamos en el domi- 
nio Español un Parlainento de Inglaterra , que pensase 
moderar la autoridad real 5 lienariase todo de abuso% 
de confusiones , de inobediencias, y caería á plomo aquet 
robusto edificio monárquico, que aún en tiempo de los 
Reyes eledivos de España tuvo el grande vigor , y la 
extraña hermosura con que hoy le vemos. La jurisdic- 
ción qué excrcen todos los Consejos de Castilla , de Ita- 
lia , de Indias, de Ordenes, y de Hacienda , es deiegada*> 
y por mas que los Reyes hayan querido ilustrar y en- 
grandecer el.de Castilla , nunca pensaron en hacer otra 
cosa que un tribunal , en cuyos individuos , substituye- 
sen la administración de justicia. Lo contrario seria 
obrar el Rey contra sus mismos intereses ; serla dividit 
aquella túnica inconsútil del gobierno monárquico, que 
solo haciéndola pedazos se puede separar 5 seria romper 
•y despreciar las leyes fundamentales de estos Rey nos, 
que atribuyeron toda ia suprema potestad á una sola 
persona j seria tener Consejo del rey no , no del Rey , 7 
dar lugar á que otro dia se dixese , que sin aquel Con-^ 
sejo no podia S/M. exercer la autoridad soberana. Y por- 
que parece que alude á esto decir á S- M, el Conseja 
mismo , que es coadjutor del Rey , no se puede omi- 
tir la expresión , de que el Consejo sin el Rey es na4 
;da , que es un cuerpo que alienta solo por su. real 
'voluntad, que sin el podría justamente S. M. regir sus 
pueblos, subrogando su comisión á otros Ministros: 
que le podrá cerrar , anular y deshacer por su soberano 
arbitrio: que podrá sin agravio de sus subditos borrar 
su nombre, y con otro qualquiera título , dar sus veces= 
á las porsonas que gustare ; porque como tuvo principia 
en solo la voluntad real , ella también sola, y por su pro- 
pio movimiento le puede dar fin. 
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Este Consejo le hicieron ios Reyes pisados par ^ .se 
alivio , le conservaron por su interior quietud ^ ie dieron 
la jurisdicción que tiene , le honraron coa su conñanza, 
le ilustraron con el primer lugar entre los otros Consejos 
de letras del reyno j pero como todo esto se.a efeóto del 
arbitrio Real, y ninguna posesión, aunque aiicianisiraa, 
cause prescripción en el derecho del Príncipe , siempre 
que el Rey quiera minorar estas gracias, quedara sin 
ellas, se llenará de obscuridad como la tidrra , si el sol 
de la magestad retirare ó quisiere eclipsar sus luces j y 
no será esto con agravio del Consejo , ni de los reynos, 
porque el Consejo no tiene mas vida que la que el Rey le 
quiere dar , y los pueblos no tienen mas derecho que á 
ser regidos en justicia , y esto podrá ser sin nombre de 
Consejo, y sin el de Castilla. El ser su jurisdicción abso- 
luta , y la de los otros Consejos limitada , tiene mucho 
que respondeirpPíeliQS, peirono'es del caso presente/ Y 
el no haber en'las leyes de Castilla especial comisión pa- 
ra lo que el Consejo exercc , es prueba evidente de que^ 
no excrce nada fuera de las cosas de mera justicia, sin con- 
sulta y intervención del Rey. Y aún en estasquiereS. M. 
ser consultado , pues para las visitas y residencias, lo ordenó 
cxpresamenteFelipe llL°año de i5oS,en la ley 52. tit. 4. 
del lib. 2. de la nueva recopilación. Pero que la económi- 
ca potestad sobre los Eclesiásticos la usa el Consejo por 
el mismo titulo que S. M. por la identidad de su supre- 
ma jurisdicción, es volver al vómito de pensar en el ab-, 
soluto poder. El Consejero no puede tener jurl^-d'ccion 
soberana, ni el Consejo es capaz de lograr identidad con 
el Rey. Si Luzbel se hubiera contentado con Lcr Ángel, 
se hubiera librado de los esca^rmientos que padec; por sii 
soberbia. 

Dice después , que la ocupación de las teniporalidá- 
des de los Eclesiásticos, y extrañados á€ Jos xeynos , lo, 
T&m,IX, G cxe- 
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exccutá el Consejo sin especial comisión , por la potestad 
que para esto adquirieron de los Reyes, y se exccutó así 
con acuerdo del Consejo, mientras asistieron en el , y 
que qiiando dexaron de asistir , no le liinitaron está 
facultad, antes con el nombre y sello Real se comu- 
nico á las Chancillerías y Audiencias, y ellas lo prac- 
tican. Y que aunque en otros rey nos extraños no se 
pradica esto , y algunos autores lo impugnan , sin 
embargo , todos los que conceden á los Reyes la po* 
testad económica , no se la han negado al Concejo* 
y si en alguna ocasión los Reyes han usado por sí 
esta. potestad, y sin su acuerdo, han sido malquistas sus 
resoluciones., en que ha sobresalido el poder mas que la 
justicia , por faltarles la recomendación de haber sidQ 
examinadas por el Consejo.j , cuyo conocimiento es pro* 
pió , y sin su didamen seria muy peligrosa qualquiera 
resolución en materia tan delicada , y que en estas cosas, 
retención de Bulas y determinación de, fuerzas , ha sido 
tan respetado el Concejo en la Corte Romana , que ha. 
pesado mas su autoridad , que la de muchos y gravisi* 
»ios autores. . • ■' ', 

^ Desnúdese el Consejó de la autoridad que le infun- 
de ei nombre-, aprobación y protección del Rey , y verá, 
quán poco respeto le tiene la Corte Romana, para toda 
lo que entiende gravoso á la, inmunidad Eclesiástica^ ó li- 
íiiitativo á^la potestad Pontiíicia. El proverbio de sckntla 
í??/^^í, tiene aquí su propio lugar, pues el Consejo atribu- 
ye á. su sabiduría, la tolerancia que los Pontíñces han 
concedido al poder grande y á la piedad excesiva de los 
Monarcas Españoles > cueros méritos con la Iglesia son 
dignos de la mayor -atencien y complacencia. La retención 
de Bulas y el conocimiento de fuerzas tienen en los Cano- 
nistas grandes oposiciones, y notorio es , que los autores 
lipañoies^que primero y mas fundamentalmente eseribie-; 
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ron en su favor , el Padre Hnrlquez y Dan Francisco Sal- 
gado, fueron tan mal recibidos en la Corte Romana, qm 
publicamente se quemaron allí sus obras j pero sin em- 
bargo el poderoso brazo del Rey ha apoyado la justicia 
tan vigorosamente, que las fuerzas se quitan, y las.Bulaá 
se retienen , hasta que los Papas sean mejor informados, 
sin que en esto obre la autoridad del Consejo , ni renga 
que hacer su sabiduría otra cosa, queidstrtiit ai Rey si 
aquellas Bulas son contra sus derechos jó- aquellas deter- 
.niinaciones Eclesiásticas agravian sus subditos. Asíeta- 
pezaron estos juicios con conocimiento y voluntad de 
nuestros Reyes j pero hoy como cosas de puro derecho y 
menudas , se resuelven por el Consejo en su nombre , sia 
dar cuenta á S. M., porque en la Bula que se retiene, ó 
fuerza que se remueve , son siempre interesados ,.Ó el 
derecho de la corona, 6 el del subditoj perchen la extrac- 
ción de ios Eciesiástitoís y ocupación de sus temporali- 
dades no sucede lo mismo , porque no solo se obra con- 
tra la inmunidad Eclesiástica , pero se perjudica al pu- 
blico , minorando los moradores de los pueblos , y aún 
ios mas acomodados , que no solo contribuyen algo 
por el subsidio y excusado de sus Beneficios , pero ali- 
mentan muchos pobres, de quien se sirven, y con sus la- 
branzas ayudan al cultivo y fecundidad de la tierra , y 
facilitan y promueven el comercio* En estose ocasionan 
algunos males , y de las Bulas y fuerzas resultan muchos 
bienes; con que no es extraño que los Reyes, á cuyo 
cargo principalmente están los subditos, quieran saber 
cómo son tratados , y por que causa los empobrecen, 
ocupando sus bienes , y los desnaturalizan , arrojándolos 
del reynoj^ fuera de que los Reyes nunca han dicho, qué 
apartan de si esta suprema autoridad, y el confiesa , que 
no tiene para exerceria especial comisión. ¿Pues en fuerza 
.de (^ue la exerce, si el Rey no se la ha dado , ni el Papá 
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k ha concedido autoridad para castigar tan gravemente 

los Eclesiásticos? 

Quando los Reyes asistían al Consejo , pradicaban 
.por si mismos esta económica potestad , y porque de* 
xaroii de asistir, ios quiere castigar el Consejo , privánii 
dolos de ella , y diciendo á S. M. mismo , que el la prac- 
tica¿a, sin especial comisión , y que es propio del Coa? 
sejo este conociniento. Ebta proposición tendrá otro sen- 
tido que el, literal, para que no descaezca á temeraria. Sí 
la potestad es del Rey, y la pradicó en el Consejo (cotí 
SU acuerdo ó sin el , pues antes que hubiese Consejo de 
letrados la pradicaba ) , y S. M. ni algunos de sus pro- 
genitores , ni las leyes del reyno transfundieron en el 
Consejo esta potestad, ó le hicieron participe de ella: 
¿ por que razón la cxerce- el Consejo? Y lo que es mas, 
2 con que causa puede decir que el conocimiento es pro-, 
pío suyo? ¿Cómo? Queriendo arrebatar al soberano una 
de las mas preciosas joyas de su diadema. Si dixese, que 
la potestad es del Rey , y que con su licencia y toleran- 
cia lo pradíca el Consejo j porque los Reyes pasados, le 
dexaron entre las ptras cosas de justicia , el cuidado de 
corregir los excesos de los Eclesiásticos contra la inquie- 
tud de sus pueblos, y extraherlos de ellos, si no obedecie- 
sen, seria una satisfacción, sino positiva, adequada ; pero 
sentar que exercen la potestad económica sin comisión 
ád Rey , y que no teniéndola , es propio suyo el cono- 
cimiento de estas cosas , es abultar una cosa con otra , ó 
hacer un cúmulo grande de repugnancias. Querer que 
porque los Reyes pasados executaron este ado de sobe- 
lania con acuerdo del Consejo , le debe executar ahora 
el Consejo, fin acuerdo del Rey, suena á querer igualar-s 
§e con el soberano. Pero aún siendo tan malo, es la subs» 
tancia peor que el sonido: que si los Reyes obraban con 
acuerdo del, Consejo , y el Consejo gudiese obrax sin sa^ 
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biduría, n^conocinilento del Rey , Vendría á ser en 
esta parte superior á S. M. el Consejo , y podría aplicar 
el Consejo la Real autoridad á la parte que quisiese, dis- 
poniendo de ella á su libre arbitrio. Nada de esto podría 
decir el Consejo en aquella clausula de su consulta, ni 
quando dice , que essuyo propio el conocimiento de es- 
tas causas , se ha de cnxendtr á la letra , sino que debaxo 
del buen placer deS.M. ^y porque há años q^esprádica 
así, conoce el Consejo de si ios Eclesiásticos perturban 
la quietud del rey no, y si deben ser ó no extrahidos de 
el. En esta forma es tolerable ia proposición , y de otra 
seria insufrible , como opuesta á la magestad de la coro- 
na 5 pues no pudiéndose negar , que el Rey quería ,* eme 
si delinquiesen los Eclesiásticos , sea declarado ^or4^ i- 
nistros togados , para que S. M. resuelva si se les ha ds 
dar aquel castigo dispuesto por las leyes, tampoco podrá 
poner duda ei Consejo ,én que podrá S.M. y si quiere, 
dar este conocimiento á otros Ministros, sean ó no de 
aquel ó de otros Consejos , en cuyo caso mal se podrá 
sentar, que el conocimiento de tales causases propio del 
Consejo de Castilla , pues le veria , y con propiedad en 
otro Consejo, ó en un particular, según fuese la volun- 
tad del Rey j pero decir después, que si en alguna oca- 
sión los Reyes han usado por sí de esta potestad siu 
acuerdodel Consejo, han sido malquistas las resolucio- 
nes , sobresaliendo en ellas el podef%:ias que la justicia^ 
por faltarles la recomendación de haber sido examinadas 
por el Consejo, es cosa que verdaderamente lastima los 
. prudentes oídos. La piedad de nuestros Reyes ha trata- 
do con tal atención y blandura lo que pertenece a los 
Eclesiásticos , que son muy pocos los cxemplos de ha- 
berlos arrojado desús rey nos, y estos pocos con muchas, 
causas. Eí Rey Don Pedro niandó satir del tcriitorio de 
CasiUia a Don Basco , Arzobispo de Toledo , y poc 
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grandes receios de que la violenta muerte de un herma^ 

ho suyo le aplicase al partido del Conde de Trastamara^ 
Giae disputaba la corona. Ei caso es cierto, y qae no ha- 
bía Conseja de letrados la es también j con que se puede 
decir, que fue sin acuerda de este Consejo 5 pero que el 
Rev no se aconseje con otros Ministros suyos letrados, 6 
con los caballeros que compcSiian su Consejo, ¿quién ha- 
brá quelojueda afirmar? Felipe II.'' sacó de Portugal y 
tuvo preso en el Convento de Calatraba á Don Juan de 
Portugal , Obispo de Vicu , por.excesos , que la i^ñcioa 
al Prior dé Ocrato le hizo cometer, quando S. M, agre- 
gí'áquelrlá corona á la de Castilla. La resolución es cpns- 
í^^7 y íño fue mal vista , sin embargo de no habetli 
¡ \, tomado en Portugal con acuerdo del Consejo de 
Castilla. Otros algunos exemplarcs habrá de cosas seme- 
jantes en Eclesiásticos de menos esfera, pero ninguno 
de que hayan sido mal viscos , ni de que se atribuyan á' 
cfeíto del poder sin asistencia de ia razón. El mundo sa- 
be , que los R-eycs tienen para sus aciertos una especial 
asistencia ,,y es cornun el sentimiento de que losgmirdan» 
dos Angeles ," á Éfercnpia de los ottos hombres , que es- 
tán S9I0 á la protección de uno, y por esto y por ei amor 
que los tributan-Jos buenos subditos, son generalmente 
bien vistas sus resoluciones , y tanto , que aún siendo 
buenas , suelen mirarse con ceño , si se entiende que no 
son suyas. Los hombres se acomodan con gusto á que 
los mande ei que nació para mandarlos , y tienen por 
suaves los preceptos de su soberano , aunque sean gravo- 
sos y desapacibles. Todo lo que el Rey determina parece 
bueao, justo y loable al univecsal de sus subditos , y 
aúa ios cueTdos , que son siempre los menos, quando ha- 
llan en lo rsísuclto alguna exterior dureza , acomodan a 
ella el ánimo por el conocimiento de no ser licko inves- 
tigar ios arcanos de los Principes , en que se juzga siem- 
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pre que hay causas cculias, que motivan las rcsoíucio- 
r.cs ásperas. Con estos antecedentes nunca se eehvi me- 
nos en io que mandan , la reconendacion de r.o haberlo 
examinado e[ Consejo , ni los pueblos son tan barbaros ó 
tan ágenos del amor de su Rc)', que soío le consideran re- 
comendable, quandocita sujcio al arbitrio agcno> ni iiay; 
quien crea , que lo que no vió el Consejo de Castilla , lo 
dtxó de ver otro tribunal ó algún individuo , de ias cali- 
dades necesarias para dar difamen j con que sin el deí 
Consejo de Castilla podrá ser segura qualquiera resun- 
ción , que se tomare en materia tan delicada, y no muy^ 
peligrosa , como la consulta dice> y en esto había tanto 
que decir , que es preciso violentar la pluma para no res- 
ponder. 

Querrá sin duda valerse el Consejo de lo que indica 
antes, refiriendo, que las Chancillcrías exccutan las tem- 
poralidades y extráñela, por participación , ^y**'|i dar 
cuenta ai Pvcy; peio esto tiene facíl respuesta ,^:w^n. daJC- 
lii a la partilipaclon , porque las Chancillerias son mas 
antiguas muchüíí siglos del Consejo 5 perniite el Rey en 
ellas aqacUa pradica , porque siendo razón ocurrir luego 
á remediar los danos, .^^ pourlan arraygar estos con la 
distancia , que mediarla en dar cuenta á S, íM, j pero en 
el ConbCjo no hay esta razón, porque está siempre en la 
Corte , y á todas horas puede consultar al Rey lo que 
juzgare conveniente , debiendo seguir él exemplar de los 
Alcaldes de Corte , que siempre tuvieron el superior co- 
nou miento en las cosas criminales, y sin embargo de ser la 
quinta sala del Consejo» no puede executar alguna semencia 
de muerte sin dar cuenta al Rey. Toda la nras áspera sen- 
tencia 6 mas riguroso castigo , que S. M. puede hacec 
con los EclesiásiicüS , es ocupar las temporalidades y ha- 
cerlos extraños de sus rey nos , y por la regla de íós íe* 
gos bien merece una sentencia tan grave ^ que no se re- 
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suelva á vistas del Rey y en su lulsnia Corte , sin su sa- 
blduría y consentiiniento ; fuera de que las Ciíancillerías 
ó Audiencias no usan del medio de las temporalidades» 
sino quando los Jueces Eclesiásticos no quieren obedecer 
las declaraciones de las fuerzas , y este es caso muy di- 
verso , que no dá lugar i acudir al Rey , sin la grandísN 
ma costa de la inobediencia del Eclesiástico, y del agravio 
del subdito? pero quando el Consejo extraña por via de 
gobierno , hay tiempo para que el Rey sea consultado} 
y% justicia y la equidad piden, que se reserve á su sobe- 
rano la cxecucion de un ado propio, y tan inseparable de 
la magcstad. 

Supone despu.es la consulta, que no se queja el Papa 
por la falta de execucion de sus Breves , ni por la extra- 
ñeza de ios Eclesiásticos , aún habiéndola executadocoa 
muchos Obispos, y con sus mismos- Nuncios. Queda di- 
cho p^r, lo que no se queja. Declárese si la executó sin 
noticia y. consentimiento del Rey, porque de esta suerte 
seria buen argumento, y de la otra es flecha*, que vuelve 
á quien ía dispara. Es cierto que en tiempo de Felipe 11' 
fue echado de estos reynos el Nuncio del Papa, por reñi. 
das disputas- que tuvo con el Consejo sobre la jurisdic- 
ción 5 pero esta extrañeza ía executó el Rey mismo, pues 
llamando al Nuncio , le dixo : que pues no queria ajus- 
tarse á lo que era de razón, para que ayudado de to- 
dos cumpliese con lo que le tocaba , antes s-us contra* 
dicciones pasaban á tema y desestimación de sus tribu- 

" nales y suya , que se fuese con Dios ; y luego le condu- 
ío á Alcalá en coche de la Real caballeriza Don Diego 

. de Córdoba , como el Consejo de Navarra lo sentó al se- 
ñor Rey Carlos IL** en un papel, que estampó sobre sus 
disputas de jurisdicción con el Obispo de Pamplona Don 
Toribio deMiecjcon que esta determinación fue del 
Rev mismo, aoiíque sin duda inteívinle^do informes del 
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Consejo, i Sí al Obispo de Ciudad-Kodrlgo le quiso po- 
cos años há extraüar el Consejo , y con muy jusca caus^ 
y no se atrevió á la execucion sin dar cuenta al Key, 
¿cómo se puede presumir , que sin expreso mandato de 
S. M. se atreviera á extrañar al Nuncio , y poner así las 
dos Cortes en una total desconfianza, ó en un romplmiea- 
to , de que resultase ia guerra í Bien $c guardaría la pru- 
dencia del Consejo de Castilla de dar ?ste mal paso, sin un 
pleno conocimiento de que como Jusfa protegería el Rey 
la resolución , porque de otro modo , ó por el justo eno-* 
jo de $. M,, 6 por la precisa satisfapcion de ia Corte Ro- 
mana , perderían los Ministros las plazas y la quietud, 
con^o poco tiempo há sucedió al Presidente de Castilla 
Don Juan de la Puente, que después fue llamado á Ro- 
ma como Eclesiástico, por haber votado que fuese extraña, 
do el Nuncio, y al Alcalde Don Bernardo de Valdés, poc 
una diligencia poco atenta que executó en el coche det 
Nuncio Don Sabo Melíni , cfstando en el su misma per- 
sona. Pero si (como es cierto) obró el Consejo en estas? 
ocasiones , que cita , con conocimiento del Rey y con sm 
licencia, ^para que alega exemplares ? Pues lo que ha 
motivado la pregunta de S. M. y la consulta ^ es no ha- 
ber puesto en su Real noticia la extrañeza mandada exe- 
cutar en Granada, Si tuviese esta el conocimiento de 
S. M. , ó seria aprobada ó despedida , y por qualquicra 
de las dos cosas cesaría el inconveniente , que pondera el 
Consejo en el siguiente §. resultará, de que la Corte Roma- 
na se oponga á sus resoluciones y las delasChancilierías, sí 
supiere que el Rey duda de la autoridad del Consejo. La 
Corte Romana, sí pudiese, disputaría á S, M. este ada 
de soberana jurisdicción , y esto tendría inconvenientef 
pero de que S. M. pregunte al Consejo si tuvo orden su- 
,ya para la extrañeza que mandó executar en Granada, 
no pueden sacar ni el Papa , ni sus Ministros medio al- 
Tom.íX, H gui 
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guno para ímpeclír en los Reyes de "España ó sus Delega- 
dos ia potestad económica. 

En el §. siguiente refiere el Consejo los infinitos 
cxemplates, que hay en el, en los de Aragón ¿ Indias , y 
en las ChanciÜcrías y Audiencias de ocupación de teai- 
poraiidadcs, fundando en lacosmmbre la pr^:;tendida au- 
toridad del Consejo y pero esto después de haber confe- 
sado, que no hay en el comisión particular , y subse- 
qüentemente, que no tiene titulo ni causa para el exer- 
cício de éste ado soberano y propio del Rey , cuyo de- 
recho no está, sujeto á exemplos, ni prescripciones» Estos 
cxenipláres: no vlos díUda SvM , y por eso no pregunta 
Hias de quándo empezaron , y con que titulo se hicieron, 
y sin embargo se^onen ante sus Reales ojos dos : uno 
del año de 1^54 con el Cardenal Moscoso , Arzobispo 
de Toledo : y otro del año de 16 p6 con el Obispo de 
Ciudad-Rodrigo 5 pero como en ambos declara , que hu- 
bo consultas á los señores Reyes Felipe 1V.° y Car- 
los IL"*, no son del caso presente, en que solo quiere 
saber S. M. , cómo sin su sabidutia se mandaron extra- 
ñar de estos reynos los Eclesiásticos de Granada : fuera 
de que el caso del Cardenal no fue-cxtrañeza, sino man- 
darle salir de la Corte, y con aprobación del Rey , que 
tuvo por bien de dar al Consejo su protección y amparo, 
y remitirle los memoriales del Cardenal y del Cabildo de 
su Iglesia 5 pero en ei caso del Obispo de Ciudad-Rodri- 
go , elexcmplar es contrario ; pues habiéndole el Conse-^ 
70 ocupado las temporalidades , y mandado salir de es- 
tos reynos, el señor Rey Don Carlos IL^, aunque con 
decreto muy favorecido , mandó al Consejo expedir los 
despachos necesarios para el desembargo de sus rentas, 
y para.,que desde la Corte , donde estuvo durante la dis-. 
opiata , pasase á residir en su Iglesia. Y en la ruidosa con- 
troversia de ía inmunidad Eclesiástica, que sobre eJlá 
' í hu- 



hubo el año de i<íp3 entre el Obispo Se Pamplona y los 
tribunales Reales de aquel reyno , el Consejo de la Cá- 
mara , á quien estos acudieron (porque al Consejo d^ 
CastUia no obedecen) , no se atrevió á tomar resolución 
alguna sin consukar al Rey Carlos 1L% como consta del 
memorial impreso d« aquel hecho folio |p. Y el Obis- 
po fue llamado á la Corte por orden de S. M, mismo, 
y las otras que se dieron á aquel Prelado >fae:CQn ppr Ron 
Juan de Ángulo, Secretario del Despacho, expresando 
precepto de S, Al.; y el último y favorable al Obispo se 
hizo por decreto de 19 de Marzo de i6g$ ; que la ce- 
dixla que por el se expidió, dice estar firmado por S. M., 
con que se convence, que ni es ordinaria la jurisdicción 
del Consejo en esta materia, ni los señores Reyes se la 
han tolerado en ot^os casos, que aquellos, que obscuros 
y d,esconocidos, no han llegado á su realnoticia. 

Pondera después eiCofrSqoia.-mc0e^.r^^^^^^ y cuida-* 
do con que usa siempre los a¿tos de la económica pores^ 
tad , que V. M, se sirvió fiarle , y que para las personas 
de superiífr dignidad , nunca se executa la resolución sla 
noticiarla al Rey , quando la gravedad ó circunstancias 
del caso lo piden , porque las mas veces queda en conmi- 
nación , respeto de sujetarse los Eclesiásticos á los Rea- 
les mandatos. Esta cláusula corrige mucho de lo que con 
arrojo dixeron las antecedentes, porque confiesa , que 
el Rey fió al Consejo el uso de esta regalía , y aunque 
sin declarar quando , sin decir que es suyo propio el 
conocimiento, ñique su jurisdicción es igual , afirma, 
^ue dá cuenta al Rey de las cosas graves dignas de sa 
superior noticia , y que las mas veces queda, en amena- 
za la extrañcza y ocupación 4e temporalidades. Si excu- 
sando todo lo antes con tanta hinchazón dicho , expre- 
sase el Consejo al Rey, que el suceso de Granada, no 
pasó de conminación , y que por esto no ie participó á 
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S. M. estaSa isatísfecha su Keal pregunta , y poniendo 
Jas cosas en su debido lugar con la obligación de dar 
cuenta , cesaba la extrañeza que causó al Rey , y era 
Innecesario el defensorio que formó el Consejo 5 peco 
aunque tarde , ya confiesa , que su jurisdicción es dele- 
gada , que la usa con comisión , pues el Rey se la fió , y 
que dá cuenta de lo que merece llegar á la noticia de 
S. M, , y por conseqüencia precisa declara , que su comi- 
sión es solo para juzgar , si los excesos de los Eclesiástí-; 
eos son dignos de corrección y y consultarla al Rey pa- 
ra que S. jML, se la mande dar. 

Lo que dixeron los Emperadores Romanos al Sena- 
do , y ios Reyes de España en alabanza de sus Conseje- 
ros , nó lo duda el Rey , y asi no hay para que traerlo á 
su memoria. Y que las leyes de estos^, reynos se hayan 
formado con acuerdo de Ministros de letras y no merece 
duda, porque las Reyes que las hicieron , ó con Cortes^ 
ó sin ellas y siempre tenian cerca de sí personas sabias en 
ambos derechos y y así capaces de dar didamen para cosa 
tan gtave j pero que las leyes de la Partida y *se hicieron 
por aquellos doce Consejeros , que eligió san Fernando, 
íio es cierto j porque aquel santo Rey no formó el Con- 
sejo , ni puso Ministros togados en el , ni hasta Enri- 
que IIL® entró en el Consejo algún Ministro togado , y 
esto 150 años después de san Fernando: y sentar que 
las leyes de Partida son obra de los doce Consejeros que 
lio hubo , es, quitar al Rey Don Alonso X.^ el renom-^ 
bre. de sabio , que principalmente se le dio por aquella' 
singulaiisima obra , sin que por esto se pueda decir , qu^ 
no tendría. S,-M. Ministros de letras, que le ayudasen á 
su formación , y tomando del fuero juzgo , derecho Ro» 
mano , y leyes municipales de Castilla todo lo mejor y 
mas conveniente, "construyesen una fábrica tan insigne, 
que ha sido la adniiracion de las edades , y la enseñanza 

de 
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áe todos ios dodos. Referir después á S. M. la absoluta. 
confianza que el Consejo ha naerecido á nuestros Reyes, 
también es inutih porque S. M. tiene la misma, y ha 
dado de ella freqücntes testimonios en los casos graví- 
simos que diariamente remite al Consejo , no debién- 
dose caiiñcar por desconfianza del tribunal , que el sobera- 
130 quiera saber cómo , y por que usa todo lo que le en- 
cargó , y con qué título exerce lo que no sabe estar á su 
cargo ; al contrario, debe este cuidado dar nueva satis- 
facción ai Consejo , para hacer mas pruebas de su jus- 
tificación y puntualidad. Y lo que no tiene duda es , que 
estas y otras semejantes preguntas causarán siempre 
la mayor confianza y amor mi ios subditos , viendo al 
Key vigilar sobre sus Ministros , y ser buen sobrestante 
de los operarios que eligió para cultivar la heredad que 
Dios quiso encargarle. Ni tampoco es del día presente 
referir al Rey , que no hay recurso de las determina- 
ciones del Consejo , y que aún la suplicación :de las mil 
y quinientas la resuelve sin consulta > porque el no ha- 
ber apelación del Consejo nace de ser el último tribunal 
en que los Reyes han querido fenezcan los negocios de 
justicia, que alguna vez han de tener fin ; y en lo que 
mira á las mil y quinientas , aquella n'o es jurisdicción 
del Consejo, sino voluntad del Rey , porque lasuplicai- 
€Íon se hace á su misma persona real , y efectivamente 
se lo notifica un escribano, para que nombre Jueces, que 
sin admitir nuevos papeles, vean si la sentencia es agra- 
.Viada ó no , y esto por libre voluntad de S. M* lo remi- 
de al Consejo , y con especial comisión , pudiéndolo dar 
a otro tribunal , ó á uno ó mas hombres de letras , los 
quales dirían contra la sentencia , ó en favor sin con- 
sulta , por quererlo el Rey así , y la prueba de esta ver- 
dad la ha Visto el Rey mismo 3 pues en la segundasupli- 
íacioB del plcyto dei Ducado de Lerma^ nombró ¿).M. 

en 
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en lugar de los Ministros áe Castilla, quatro de los Conse^ 

jos dalAíragon^ Italia, Ordenes y Hacienda j ios quaies vo. 
itáran y fenecieron aquella causa , revocando las sentencias 
déla Chancilleria de Valladolid. Y si lo que entonces se 
hizo porque no había desocupados Ministros de Castilla, 
lo quiere mandar S. M, en otras , o en todas las ocasiones 
semejantes , habiendo muchos , seria usar de su real vo- 
luntad, pues la ley de Segovia que el, ano de 1 390 dis- 
puso esta segunda suplicación , con la pena y fianza de 
las x^)üo doblas j no dice que el Consejo de Castilla 
(que no habia) sea Juez de ella , sino el Rey mismo, poc. 
xB^dio dQ los Jueces que quisiere j y ios Bueyes Católi- 
cos en la ley 20 del timlo 2,0 del libro, 4 de la nue- 
.va recopilación , que da forma á la práftíca dq estas se 
gtindas suplicaciones , dicen lo que' han de executar ios 
Jueces ^ á quien las cometiéremos. Y Carlos Y,^ aunque 
jno las habia aplicado al Consejo el ano de 1532 , como 
consta por ia petición sexta de las Corees de Segovia, 
4espues por Cédula de 6 de Mayo de 1541 , parece que 
ya le habia dado este conocimiento , aunque tempotal- 
mente^ hasta que por Cortes se pidió á Felipe 11,'' hubiese 
^ala separada para aquellos pleytos , y S. M. lo concedió, 
como lo refiere la ley 5 5 tit, 4 del lib. 2 de la nueva re.^ 
copilacion, la qual fue hecha en las Cortes del año de 
IJ) 93 » y después de- mandar, que el Presí4ente,del Con- 
sejo tenga muy particular cuidado de la determinación, 
y preferencia de aquellos pleytos^ dice : y que la sala que 
desde la concesión última haÍ3Ía para los dichos pleytos 
de 1^500 y residencias , en que se entiende entran tam- 
bién las visitas , se continúe , y con mayor cuidado sí 
fuer§ posible, 

La estimación grande que los Reyes hicieron de sus 
Consejeros, eq que se dilata después esta consulta, es doc- 
trina general que servirla á un Monarca que los desesti» 

ma- 
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ínase, que no los oyese, que aborreciese sus avisos y pe- 
ro no es üdl para el Rey , que por su insigne piedad , y 
por su eonnente jusiiñcacion , los estima , ios oye, los si- 
gue qiiando conviene , y en todo ios favorece y distin- 
gue 5 con que iodo io que se amontona de exemplares de 
las historias, es abultar la consulta. El texto de Maria- 
na sobre que la guerra de las comunidades acabo en grah 
parte por la gran prudencia y autoridad del Comsejo, 
es truncado, y traido con afectación , y no es menester 
historias , ni escritores para convencerlo. Las comuni- 
dades causaron una guerra sangrienta, en que se inte- 
resaron con la mayor obstinación los pueblos , y esta 
tuvo fin en la dichosa batalla dcVíUalar. ¿Daria esta ba- 
talla el Consejo, ni seria parte principal su prudencia y 
autoridad , para terminar felizmente una guerra? Haga 
el Consejo aduai , cierta esta proposición , siendo co- 
mo es muy priidente y autorizado , y no menos zelo- 
so que el.de en tiempo de Carlos V."^ para hacerle al Rey 
el singular servicio de libertarle de la guerra presente, 
sin las costas de las tropas, y de los aprestos de guerra, 
sin daño de los pueblos , y sin gravamen de ios subditos, 
pero como no puede hacer esto el Consejo de hoy, tam- 
poco io podria hacer el de ayer , y ambos se deberían 
contentar con dirigir prudente y autorizadamente los ne- 
gocios de justicia y política , escusando los agravios , y 
asimismo las quexas de los pueblos, que están á su cargo* 
Por esto dice Mariana, que concurrió al fin de la guerra, 
y sosiego de las alteraciones , el Consejo en gran parte, 
y no pudo decirio por otra cosa 5 pues el Consejo obede- 
cía ai Cardenal Tortosa, al Aimirante y Condestable, 
que eran Gobernadores de estos rcynos , y tenían por 
comisión toda ia autoridad real comunicable^ Estos asis- 
tidos con gran fineza de todos los Grandes, y Caballeros 
de Castilla y León , hicieron la guerra y sus pre vencí o- 

nes. 
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nes , formaron ías tropas , nombraron Oficiales genérales 

y subaiternos , buscaron medios para acudir á inmensos 
gastos , y finaiiBente dieron y g^anaroa la batalla de Vi- 
llalar. ¿Pues que tuvo <^ue íac.er ^on todp esto el 
Consejo ? 

Las dos cláusulas , que después copia d^ sus cartas, 
de Carlos V,^ y papel de feiipell.*^ no son del caso , pues 
no se duda la autoridad que aquellos Monarcas quisieroa; 
dar al Consejo, y la conñanza grande que tuvieron dqi 
que los que le componían, eran tales que bastaban á des^. 
cargar las reales conciencias en las cosas de justicia y go^ 
bierno ; al ILey mismo , que se dice e^ro , se 1.P han oU 
do aquellos Ministros en voz, y repetidos decretos ; ¿pues 
para qué se le pon^n presentes ejemplos de lo mismo quq 
hace ? 

Que los -Grandes de Castilla, como dice, imitando e( 
exemplo de sus Reyes, reverenciaban con particular respecr 
to ai Consejo , es una expresión mal puesta , y. en que e$ 
menester corregir la reverencia , convirtiendola en esti-- 
macion , porque los BLeyes, a quien dice imitaban los. 
Grandes, no pueden reverenciar al Consejo. Para prueba) 
afirma ^ que quando los Grandes venían á la Corte, des* 
pues de besar la mano al Rey , visitaban á los del Coa-! 
sejo , y no salian de la Corte sin despedirse de el j y esti' 
es una notable suposición , porque nunca han visitado! 
sino al Presidente , y esto por voluntad , ó por depen- 
dencia de pleytos , que es lo mas seguro , pues eu cosa$ 
de justicia ó de gobierno no había Grande , que dexase 
de tener algún expediente en el Consejo. Y para conven* 
cer que los Grandes no visitaron á los Consejeros , es 
constante que por estilo antiquísimo , siempre que un 
Grande tenía pleyto , y quería informar á algún Minis- 
tro, le llamaba á su casa , y estaba obligado á ir á ellafl 
pero como en tiempo de Felipe IL** un Grande (que dlcea 

fac 
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fue el Duque del Infantado) supiese que un Ministro que 
llamó, se escusaba , el Grande se quexo al Key , y S M.; 
le respondió , que usaba de su derecho 5 pero pediría 
el pieyto , y desde entonces poco á poco se fue olvidan- 
do aquel esdlo , y los Grandes se allanaron á visitar á 
ios del Consejo en sus casas. Y pues hoy lo executan , y 
de lo que al presente es , y puede hacer el Consejo se 
trata : ¿ de que sirve traer exempios pasados , mayormen- 
te supuestos í Que no sallan de la Corte ios Grandes sin 
despedirse del Consejo , es una de las novedades , que 
por antiguas se desconocen, y así hace confusión el mo- 
do de aquellos despedimientos. Que el Presidente del 
Consejo de Castilla es visitado de los Grandes , de ios 
Presidentes de otros Consejos , y de los Obispos , y se 
despiden de el quando salen de la Corte , no es prerroga- 
tiva , ni cosa digna de acordarla al Rey 5 mayormente 
quando el mayor honor de aquel empleo no resulta de 
que el que le sirve sea visitado , sino de que no visite; 
pero estas son formalidades que han establecido , ó lavo- 
iuntad real, ó la dependencia, ó el interés, y como no son 
del día, se debieron omitir , y con especialidad , no es- 
tando dispuestas por ley , ó cédula real ; y ya que se ha-í 
bló de visitas de los Presidentes de los otros Consejos, 
seria justo exceptuar al de Aragón , quando habia Con- 
sejo de aquella corona , y por la igualdad no visitaba al de 
Castilla, ni como este, era obligado tampoco á pagar , 6 
hacer visitas á los dependientes de los reynos de la corona 
de Aragón, 

En el siguiente §. se volvió á inflamar la autoridad 
del Consejo para decir al Rey , que creció cada día mas 
después del reynado de Carlos V.% sin que la hiciese de- 
clinar el descaecimiento de la Monarquía , y sin que el 
poder de los Privados , ni la autoridad de los Grandes 
pudiese apartar á I05 Keyes de su confianza , ni mante- 
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ner en ios negocios graves resolución alguna, á que se 
opusiese con vigor el Consejo.Ypara prueba refiere, que 
en tiempo del señor Rey Carlos 1I.° , quando las consul- 
tas no bastaron á que S. M, suspendiese ó mejorase sus 
resoluciones , subió el Consejo á su Real presencia , y 
le pudo inclinar á sus didamenes. ¡Dura expresión para 
un Monarca joven y- vigoroso , que piensa dignamente 
en conservar el lugar que Dios le dio , y quiere tener cou- 
sejeros , y no tutores! Impropia voz y mal colocada la de 
que descaeció la Monarquía : y proposición peligrosa la de 
que el poder de los Privados y la autoridad de los Gran- 
des intentaron privar al Consejo de la confianza del so- 
berano. Esto no se debió sentar sin prueba alguna , ni la 
tiene , pues como ya queda dicho , los Priv^ados nunca se 
interesaron en malquistar al Rey con el Consejo, ni ellos 
darian motivo para que hiciesen aquella solicitud. Si el 
Consejo dixese en aquellos tiempos lo que en esta consul- 
ta, quizá tomarían á su cargo moderarle la hinchazón de 
las palabras , pues ciertamente no tiene que moderar eti 
la substancia de las operaciones i y los Grandes no han 
pensado nunca en desautorizar al Consejo , ni quando 
lo pensasen, podrían , estando protegido del brazo pode- 
roso , y Justificado del soberano. Decir al Rey, quedes* 
caecíó la Monarquía^ y creció la autoridad del Consejó^ o es 
haber fabricado en las ruinas agenas , ó es hacer 
sangre con la memoria de los males , ó es referir una co- 
sa absolutamente inútil ; pues si comparásemos la Mo- 
narquía á un grande edificio de quatro lienzos iguales, y 
la debilidad de ios cimientos , ó la voracidad del fuego 
arruinase los tres , nadie dudará , que el que tuvo la 
suerte de permanecer , creció á vista del fallecimiento de 
ios otros. Descaeció la Monarquía (querrá decir el Conse- 
jo) con la pe'rdida de Portugal, con las guerras de 
Cataluña , de liandes , ^ ^e Italia , con el establecimien' 
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tu dd Inglesen Jamayca, y con otros adversos acaecí- 
mientos que padecimos 5 pero si nada de esto cae en los 
limites de Castilla y León , donde soio se extiende laja- 
risdiccion del Consejos ¿por que razón este descaecimien- 
to le debió minorar la autoridad? ¿por que le habia de 
dar el Re/ el riguroso castigo de su confianza ? Mas m 
podtr el Rey mantener sus resoluciones en negocios graveXf 
quando el Consejo se opuso a ellas , es mina de metal mas 
precioso: es pensar en ser superior ai soberano: es intentar 
la dominación del dominador j y es finalmente idea que 
como no se debió sin horror concebir , no se puede sin 
vergüenza explicar. Las resoluciones de los Reyes justos, 
son siempre acertadas, piadosas y convenientes , y se 
mantienen por sí mismas sin necesidad de apoyos , ni de 
aplausos j nunca están mas firmes, que quando se lucha 
contra ellas ; no hay vigor que baste á detenerlas , ó mi- 
norarlas 5 y sonde calidad de rayo, que dexando las ma- 
terias débiles , humildes y de^reciabies , obraisiempre 
en las mas sólidas, permanentes y elevadas. No puede sin 
delito presumir un tribunal que corregirá las resolu- 
ciones de su Principe , y aquí se sienta al Rey mismo , y 
como triunfo, que no se pudieron naantener las que el 
quiso opugnar. Atrevimiento grande , si el alma de estas 
voces no fuera contraria á lo que suenan , porque ha- 
briamos de confesar con precisión , que el Consejo es 
ayo del Rey , y que fue creado para corregirlo j pero no 
puede ser esto lo que el Consejo quiso decir , sino que su 
zelo y su prudencia, unidas ala satisfacción grande con 
que le honraron los Rey es, pudieron suspender resolucio- 
nes tomadas, ó discurridas, de cuya execticion nacerían in- 
convenientes grandes á su servicio y al bien público , y 
para referir las humildes representaciones que hizo en 
aquellos incidentes, dice , que exercitó su vigor ; sobre 
cuyo sentido caen bien las instancias , que pondera ha- 
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bec hecho en voz ú señor Rey Carlos 11.^ hasta qus 
mejor informado tuvo S. M. por bien mitigar , ó des- 
hacer .aquellas resoluciones. Así corre sin repugnancia 
este peligroso §j cuya formación se debió hacer con ma- 
yor tiento , porque la materia es delicada , y los Pveyes 
muy zelosos no solo de la esencia , pero aiin de ios ador- 
nos de la Magestad, 

:; Pondera después la consulta , que desde su creación 
ha debido el Consejo al rey no la misma satisfacción que al 
Rey , y que se acreditó bien quando en la menor edad de 
Enrique 111.° se disputó quien habia ser tutor de aquel 
Monarca , y acordó el Rey en las Cortes que se cele- 
braron en Madrid en el año de. 13^1 , que el Consejo 
fuese el tutor del Rey hasta la edad competente. Desgra* 
ciada es en la historia es?a consulta ; pues rara vez se sir- 
ve de ella sin truncarla , sin suponerla , ó sin torcerla el 
verdadero sentido. Es cierto que quando en la menor edad 
heredó estos reynos el Rf-yD. Enrique Ill.^se disputó sí 
la regencia habia de ser por ios Principes y Grandes ea 
calidad de tutores, ó si por estos, los Caballeros y Ciuda-? 
des en forma de Consejo, y la resolución fue, que el rey- 
110 se gobernase por el Consejo 5 pero 00 era este el Con- 
sejo de Justicia compuesto de Ministros togados , sino 
"un Consejo nuevo, que se formó de rodos los interesados 
en la regencia, y será menester referir , aunque sucinta- 
mente el hecho, para deshacer la equivocación de esta 
consulta. El Rey Don Juan L° en el testamento que 
otorgó en Celório de la Beira , á . 2 1 de Junio de 1 3 8 J 
mandó que por su muerte , la tutoría del Príncipe Don 
Enrique su hijo^ y el regimiento de sus reynos recayese 
en Don Alonso de Aragón, Marques de ViÜena , Con- 
destable de Castilla , Pon Pedro Tenorio , Arzobispo de 
" Toledo , Don Juan García Manrique , Arzobispo de 
Santiago , Don Lorenzío Suaxez de Eigueroa , Maestre 
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de Santiago, Don Juan Alonso Guzman , Conde de Nie- 
bla, y Don Pedro González de Mendoza , sa Mayordo- 
mo mayor , señor de Ita y Biütrago , y que estos seis 
tutores se aconsejasen para el gobierno con seis vecinos 
de las ciudades de Burgos , Toledo , León , Sevilla , Coi' 
doba y Murcia, elegidos por los tutores , entre quatro de 
sus vecinos , que habían de proponer los de cada una de 
las ciudades mismas. Con esta disposición murió el Rey 
en Alcalá de Henares el Domingo 30 de Octubre de 
1 5 po, y como luego se convocasen Cortes generales en 
Madrid , donde pasó la Corte? se disputó largamente en 
ella , si el rey no , durante la menor edad , se regirla so^ 
gunia disposición del difunto Rey , ó si se tomaría otra 
mejor forma , y de acuerdo y conformidad de los tres 
Estados , se resolvió que el regimiento fuese por el Con- 
sejo. Y el reyno junto en el cementerio de la Iglesia de 
san Salvador de Madrid , ultimo día de JEnero del año de 
1 3p I , dio todo su poder i' once Smoxés , y trece Procu- 
radores de Corre?, para que pudiesen elegir las personas 
que habían de componer el Consejo , y gobernar coa 
las facultades contenidas en ciertos capítulos insertos en 
aquella escritura. Los Procuradores fueron : dos por 
Castilla, dos por. Toledo , dos por León , uno por Sala- 
manca yáos de Andalucía, uno de Murcia, otro de Jaén, 
otro de Estremadura y otro de Avila 5 y los señores, Don 
Eadrique, Duque de Bena vente, el hermano del Rey Don 
Pedro, Conde de Trastamara , su primo-hermano , los 
Arzobispos de Toledo , de -Santiago y Calatirava , Pedro 
López de Ayala , señor de Ayala, Alcalde mayor de 
Toledo, Albar Pérez de Osorlo , smút de Villalobos, 
RuiPonce de León, Pedro-Suarezde Quiñones , Ade- 
lantado mayor de León, y Garci González de Herre- 
ra, senor^de Pedraza , Ma^riscal -de Castilla :- los qualeS^ 
juntos^ y usando del^poder, nombraron para el Coiisefo; 
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al Duque de Benavcntc, al Marques deVulena, ál Conde 
de Trastamara , á los Arzobispos de Santiago y Toledo, 
á los Maestres de Santiago , Calatrava y Alcántara , al 
Conde de Niebla , Fernán Pérez de Andrade , señor de 
Puentes de Lume, al señor de Villalobos, al^ Adelantado 
de León, á Ramiro Nuñez de Guzman , señor de Ama- 
dos , á Alonso Eariquez, señor de Medina de Rio-Seco, 
Rui Ponce de León , Gómez Manrique Adelantado de 
Castilla , Juan Furion, Diego Furtado de Mendoza , Al- 
mirante mayor, Garcl González de Herrera , señor de 
Pedraza, Diego Fernandez de Villoa, Diego López de 
Castañeda , Pedro Lope^ de Ayala , y Don Alonso Fer- 
nandez de Córdoba, señor de Aguilari para que de es^ 
tos diez y seis , los ocho residiesen en el Consejo , la 
mitad del año , y los otros ocho la otra mitad , y 
con ellos once Procuradores de las ciudades , por ca- 
da seis meses , y este modo de gobernación fue jurada 
por todos en ^, 8, 9, 10 y II del mismo mes de Enero, 
y después en el mes de Marzo siguiente fsin admitir nun- 
ca otras personas que las ya nombradas , ni algún Mi- 
nistro togado , ni hombre de aquella profesión j con que 
la consulta se equivoca dos veces , la primera en sentar 
que el Consejo de justicia gobernó , y la segunda en lla- 
mar á aquel Consejo de regimiento tutor del Rey , pues 
porque no hubiese tutor ó tutores fue toda la disputa, y 
aún no se pudo conseguir. Cansado á poco tiempo el Ar- 
zobispo de Toledo de aquella forma de gobernación , se 
declaró ialtamente por lo disí^uestoenJel testamento , y 
agregándosele muchos Grandes, volvió el reyno á ser 
regido por tutores , hasta que el Rey antes de cumplir 
la edad prefinida por las leyes , y dispensándolas con su 
absoluto poder , tomó el gobierno de sus reynos , y pa- 
ra inmenso: bien de ellos, eh Agosto delañode i3P3>tGdo 
loqual con mas ó menos puntualidaíd se podria hallar fa- 
; cil- 
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cilmente en las Crónicas del Rey D. Enrique IIL^ que escri- 
bieron D, Pcdi'o López de Ayala , y GilGonzajez de Avila. 
Aíirma ia consulta en el §. siguiente , que también 
tuvo el Consejo la tutela del señor Rey Don Juan IL^en 
su menor edad, y es lastima que por no haber consultado 
la historia , se asegure , y al Rey mismo , una cosa con- 
traria á ia verdad. El Rey Don Enrique IlL*^ ea el testa« 
mentó , que hizo en Toledo á 14 de Diciembre de 1405, 
y está impreso al fin de su Crónica , y también ai prin- 
cipio de la historia del Rey Don Juan 11.^ puso esta 
cláusula: >íOtrosí, ordeno y mando, que sean tutores del 
>?dÍcho Príncipe mi hijo , y regidores de sus reynos y se- 
ínioríos , hasta que ei haya de edad 14 años cumplidos, 
?íia Rey na Doña Catalina mi muger , y el Infante Don 
9>Fernando mi hermano , ambos á dos juntamente , y el 
ííunode ellos &c.'' j y por ausencia ó fallecimiento de 
qualquiera de los dos,dexa la tutoría al que quedare, sin 
hacer memoria deiConsejOjSino en otra cláusula que dice: 
9>otrosí , ordeno y mando que sean del Consejo del Prín- 
Mcipe mi hijo , y de los dichos sus tutores , desque Dios 
9>quiera sea Rey, todos aquellos que ahora son del mi 
?? Consejo , así Prelados , como Condes , Caballeros y Re- 
í^ligiosos, como los Dodores que yo nombré para el mi 
ííConsejo'' j y habiendo la Reyna y Infante aceptado la 
tutoría, y hecho el juramento para ella dispuesto , fue- 
ron recibidos por tutores , y usaron juntos la potestad 
de tales , sin oposición ni intervención de persona al- 
guna hasta el año de 141 2, en que siendo declarado 
el Infante Rey de Aragón, y siéndole preciso pasar 
á tomar posesión de aquellos reynos , dice la Crónica del 
Rey, año 12 cap. 165: el como tutor del Rey Don Juan 
de Castilla, con ia Reyna su madre , determinando de- 
xar por sí en la Corte del Rey Don Juan personas para 
que por el rigiesen las provincias que el debía regir , an- 
tes 
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tes que eí partiese para tomar la posesión de los rcynos 

dé Araron ; dexó en su lugar á Don Juan , Obispo de 
Sigüenza , y áDon Pablo , Obispo de Cartagena, y Don 
Enrique Manuel, Conde de Montealegre , y Perafan de 
Ribera , Adelantado mayor de Andalucía í y estos go- 
bernaron en nombre del Infante con la Reyna , has- 
ta que falleciendo aquel Monarca en igualada el Jueves 
2 de Abril de 14 i á , la Rcyna conformándose con la 
disposición del Rey 5U marido , tomó en sí toda la tuto* 
ría en presencia del Arzobispo de Toledo , el Almiran- 
te, el Condestable , el Camarero mayor , el Justicia ma- 
yor j el Adelantado mayor de León j ios quales seis se- 
ñores , dice la Crónica del Rey Don Juan 11.'' , año \6 
cap., 257 , estar juntos en el Consejo para el regimien- 
to del reyno con la señora Reyna , y que los dos de 
ellos , que mas presto se hallasen firmasen , en las espal- 
das todas las cartas que la Reyna hubiese de firmar. Es- 
to mas se asimila á ser tutores los Grandes , que el Con- 
sejo 5 pero la tutoría esta,ba.:sqlo en la Reyna , y aque- 
llos Grandes no eran mas que Consejeros de la goberna- 
ción universal del reyno, ó como hoy decimos, Ministros 
de h Junta de Gobierno y y habiendo fallecido la Reyna: 
el Jueves primero de Junio de 14 18, y así quedado el Rey 
sin tutor , el Infante Don Enrique de Aragón, y los Pre- 
lados y Grandes que estaban en la Corte, y eran todos 
del Consejo del Rey, se conformaron en lo que dice la 
Crónica año iS cap. 2^5: : j^acordóse por todos los que 
5).ende estabari , qae los que hablan sido del Consejo del 
«Rey Don Enrique, estuviesen en la Corte, y juntamen- 
j^te gobernasen el reyno", y así se juró por todos los 
Grandes , que por entonces quedaron concertados ; pero 
esta disposición duró poco , porque el año siguiente de 
14 19 el Martes 7 de Marzo tomo el Rey en sí la regen- 
cia en \n Cortes , que para esto se celebraron en Madrid; 
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con que no hay medio de introducir al Consejo de justi- 
cia en esta pretendida tutoría , que con tanta seguridad, 
y sin prueba alguna se sentó al Rey. 

Dice después la consulta , ^^ que los Reyes Católicos 
quando fueron á sosegar el alzamiento de los moros de 
Granada, dexaron por Gobernadores á los Condes de 
Cabra y Feria , y á los Dodores Alcocer, Oropesá y 
Malparrida. Es cierto que quedaron por Gobernadores 
estos Condes de puertos allá , pero no con igualdad y 
compañi'a de estos Consejeros , sino por vivir en el Pala- 
cio Real , hacer Consejo en el , y determinar con su 
acuerdo todo lo que ocurriese ; y así tn las cédulas y 
provisiories , que en aquel tiempo se despacharon , no 
suena el nombre del Consejo , ni Consejeros , sino de los 
dos Condes Gobernadores , que también firmaban , y se 
halla una provisión de aquellos Monarcas á 1 1 de Junio 
de I4pc? , refrendada de Miguel Pérez de Al mazan , su 
Secretario , y firmada en las espaldas Martinus Doéior ^ y 
Licendatus Zapata^ Consejeros Reales , en que liablando 
con los Consejos , Corregidores , Alcaldes y otras justi- 
cias de los rey nos de Castilla y León , que estaban allen- 
de los puertos , dicen : íiQue por quanto»SS. AA. iban 
»val rey no de Granada y partes de Andalucía, donde 
^^enccniian estar algunos dias, habían acordado dexar en 
9> dichas ciudades y villas, allende los puertos, con lagober* 
imacion y administración de la justicia, y quant-é'éñ ¿tía 
♦^ocurriese áD. Gómez Suarez de Figueroa, Conde de Fe- 
nria, y á D. Diego Fernandez de Córdoba, Conde de Ca- 
í>bra ; porque los mandan que los obedezcan , y á cada 
»>uno de ellos, acudan á sus llamamientos , so las penas 
5>que ellos pusiesen, y cumplan las Reales cartas , que 
9>ellos dieren firmadas por SS. AA. y selladas con su se- 
billo , y que si entre algunos Grandes ó Caballeros, y 
j> otras personas de dichas Ciudades , hubiere motilo de ' 
Tom. IX, K n¿,uer- 
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jíguerra , pueian los Condes entender en ellos , ponerlos 

inreguas , y derramar sus . gentes , y que así lo hagaa 
íiy cumplan , como si SS, 'A A. en persona se lo manda- 
«sen : " y en una carta del mismo día para el Obispo de 
Segovia, Presidente déla Chancillería de Valladolid , 
se dice: »>A nos es fecha relación, que al tiempo que 
5ínos fuimos á los nuestros rey nos de Aragón , y dcxa- 
»»mosal Condestable y al Duque de Alba el cargo de la. 
f»f!obernacion y administración de nuestra justicia en es- 
>nos rcynos , y del provebimiento de las cosas que ea 
»>ellos ocurriesen > entre ellos , y los de nuestro Consejo^ 
t>que=con ellos quedaron, y vos los Oidores de esa nues- 
»ira Audiencia , hubo algunas diferencias , sobre si ha^ 
«biades de cumplir vosotros los mandamientos ^ que ellos 
>ivos facian de nuestra parte , c porque agora no baya 
7y difer encía 2íl^\in^ entre el Conde delFeria y el Conde 
•»de Cabra, y los del nuestro Consejo, que con ellos que- 
?idan, y vosotros, nos vos mandamos, que todo el tiem* 
i>po , que por nos tuvieren el cargo en que ahora que- 
9ídan , cumpláis los mandatos , que ellos vos ficieren de 
oínuestra parte , de la manera que cumplís los manda- 
«mientos quegs facen de nuestra .parte los del nuestro 
>?Consejo , que con nos están , y no fagades ende ¿í/." Y 
en la instrucción que el mismo día dieron los Reyes al 
Conde de Feria , para el cargo de Gobernador, le man- 
da5^,4€it resida en Valiadolid , que entre allí junto con 
el Conde 3e Cabra , en el que tenia el Príncipe D. Juan^ 
y juntos , ( continua ) ^vosotros y los del nuestro Conse- 
5>jo , en la sala ba^ca que está en las dichas casas, donde se 
>i}untaban .los del. nuestro Consejo , quando nos pasaba- 
is mos en eii.as ," y mas abaxo : j^Itcm,- los del jiuestro Conse* 
lijo , que con vosotros quedan , saben ya , como los que 
i>por nosotros tienen ese cargo, no se han de entrometer, 
«ííi conocer de las cosas que es^án reservadas para nos, de 
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»qae nadie pusde conocer, sino nosotros, como os dirán los 

ndel dicho nuestro Consejo, guardando así &c/'de todo lo 
qual claramente se conoce, que el cargo de la gobernación se 
dio á los Condes, dexando con ellos para su instrucción al- 
gunos Ministros togados del Consejo, y que lo mismo 
sucedió al Condestable y Duque de Alba , quando antes 
fueron Gobernadores de estos reynos 5 con que mal se 
puede decir , que quedaron por Gobernadores de estos 
reynos los Consejeros , y de semejantes comisiones hay 
otros muchos exemplares, porque el Rey Don Pedro de- 
xó por Gobernador de sus reynos, al Conde Don Fernan- 
do Castro : el Rey Don Juan II.'' á Don Pedro Manri- 
que , Adelantado mayor de León : el Rey Don Enri- 
que IV,* al Arzobispo de Toledo Don Alonso Carrillo, 
y- al Conde de Haro : los Reyes Católicos al Duque de 
Villahermosa, al Condestable, y al Almirante de Casti- 
lla , y otra vez al Duque de Alba , y al Condestable: 
Carlos V.° al Cardenal Cisneros, y al Cardenal de Tor- 
tosa , Almirante y Condestable , á ia Emperatriz su mu- 
ger , á los Príncipes Don Felipe Maximiliano María y 
Doña Juana, sus hijos, y al Cardeiil Don Juan Tavc- 
raj todos los quales en lo perteneciente á justicia y go- 
bierno político , tenian obligación de aconsejarse con ios 
del Consejo del Rey, pues de otra forma seria inútil el Con- 
scj® j pero no por esto se puede decir, que aquellos Prí^* 
cipes tenían por iguales, ó Coo-Gobernadores á los delCon- 
sejo, sino que ellos eran solos y verdaderos Gobernadores, 
con acuerdo délos del Consejo del Rey? y repárese, aun-- 
que de paso , la cláusula copiada de la instrucción del \ 
Conde de Feria , sobre que los 'Gobernadores no se han 
de entrometer , ni conocer de las causas , que estaban re- 
servadas para nos , de que nadie puede conocer sino no-^ 
sotros. Si con los Gobernadores del Reyno, que es ca- 
rader tan superior al del Consejo , tenian ios Reyes ca- 
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tólicos cosas reservadas, incapaces de delegación , ¿como 
concederían al Consejo ^ exercicio de los ados sebera- 
nosí é Y cómo podrían los Consejeros advertir á los Go- 
bernadores aquellos casos reservados, si no lo fuesea 
también para el mismo Consejo? 

Continúase en el §. si-guiente la inñdelidad , que la 
consulta padece en la historia, pues afirma que quando la 
Emperatriz enfermó en Toledo, estando el Emperador 
en Italia , dcxo en su testamento por Gobernadores del 
reyno al Presidente y Consejo : si dexára solo al Presi-, 
dente, acertara, pero no le servia la soledad ^ y para con- 
vencer de incierta esta noticia , basta consultar la vida 
del Cardenal Don Juan Javera , Arzobispo de Santiago 
y Presidente de Castilla , donde al cap. i6, folio 5? 8. refi- 
riendo Salazar de Mendoza este caso , le apoya con pro- 
ducir la clausula entera del testamento de la Emperatriz, 
en que dice ; nQue sí falleciere de aquella enfermedad, 
í>entre tanto S..M. le provee , y manda lo que se ha de 
í?hacer,el Presidente del Consejo Real, entienda y pra- 
jvvea en todas las^ cosas déla gobernación y administra- 
iKion de la justicia ©-estos reynos general y particular- 
emente , como lo suele hacer con toda diligencia y cui- 
í>dado , como es obligado , y así se lo encomiendo muy 
j^afcduosamente, y encargo á todos los Grandes , Prela- 
j^dps y subditos de estos reynos, que cumplan y obedez- 
7Kan sus mandamientos, como debcsn , y de ellos se espe- 
jara , e han cumplido los mios en el tiempo de mi gober- 
í^nacion/* ¿Dónde está , pues, la nominación del Conse-, 
jo ^ ¿Para que se dice , y sin puntualidad , un hecho, que 
por la mejoría de la Emperatriz no tuvo efecto? An^ 
tes sin guardar el orden de los tiempos, dice , que 
quando, el año de 1533 pasó la Emperatriz á Barcelona 
á ser visitada , encargó Carlos V."" el gobierno del 
íeyno ai Consejo. La Emperatriz n^ fue á ser visitada, 
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sino á recibir á su marido , de quien había anos que es- 
taba ausente , y el encargo del soberano estuvo á su cui» 
dado , y si fue mas , muestre alguna resolución suya ea 
dependencias de los rcynos de Aragón , Italia ó Indias, 
ó en los Consejos de Inquisición , Ordenes ó Hacienda, 
que en todo esto entienden los Gobernadores, y no en- 
tendió el Consejo. Lo cierto es , que el Cardenal Tave- 
ra , Presidente de Castilla, pasó á Barcelona, sirviendo- 
á la Emperatriz , y que el Emperador le volvió á enviar' 
luego, porque el Consejo no esiuviese sin Presidente. Y; 
así se lee en su vida, que entró en Madrid de vuelta á lo 
de Junio del mismo año de 1533 con tres meses de au- 
sencia. 

Prosigue el §. con lassiguientes palabras: ny estando 
fvla Reyna Doña Juana en el ano de 1505 fatigada del 
9>mal de que no sanó, mandó á ios del Consejo cuiJasen 
?^de gobernar la justicia desús rey nos." Lo mismo manda 
ahora el Rey , y así lo mandaron sus gloriosos progeni- 
tores , desde que crearon para aquel fin al Consejo j'y 
prosigue :■•>->¥ estando en esta sazón los reynos juntos en 
?» Burgos, dieron el mismo poder á los Consejos , con ex- 
nciusion de ios Grandes pretendientes de este gobierno." 
¿Que poder tienen los reynos cjuando hay Rey .^ ¿Ni que 
dieron ai Consejo, si el por la comisión de la Reyna go- 
bernaba las cosas de justicia? Pero lo mejores, que ios 
Grandes nunca intentaron esta especia* -4'^góbíer no, pues 
por la concordia que hicieron eurSuigos el mismo dia 
24 de Septiembre de 1 506 , en qi|é . I)on Felipe V fa- 
lleció , consta lo contrario 5 y no es instrumento muy re- 
condito , pues lo estampa Zurita en el VI. toiíio de sus 
Anales lib. 7. cap. 15. , y empieza: el asiento , que se ha 
tomado entre los señores Arzobispos de Toledo, y los 
que firmaron sus nombres , es el siguiente : >íQüe por ei 
«bien y paz de estos reynos nombran y eligen por Jue^ 
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«CCS para todas las diferencias y disensiones , que nacie- 

wren y liubieren,haista que ias Corres sean juntas, al 
í^señoc Arzobispo de Toledo, y á los señores Duques de 
jiNaxera y del Infantado, Condestable, Micer Andrea, 
nEmbaxador del invidísimo Rey de Ron:ianos, e á Mon- 
«señor de¥era,iosqaales tengan entero poder para favo- 
«recer y hacer executar la justicia en todas las cosas y 
«casos, que acaecieren en este dicho tiempo , e determl- 
»>nar todas las dudas que hubiere en qualquiera mane- 
«ra en estos reynos y señoríos." Y esto se declaró mas 
cft otra escritura que otorgaron en primero de Odubre, 
en qué el segundo capítulo dice : «Que todos e' cada uno 
í>de ellos estarán, y dende ahora prometen estar en dar 
«favor y ayuda á la justicia de estos reynos , en especial 
«á lo que los del Consejo é Chancillerías y sus Alcaldes* 
j^proveyereny mandaren , en que cumplirán y guarda- 
«rán , c farán cumplir e guardar , y executar en las co* 
«sas de justicia , lo que por sus cartas e manda rale n tos 
«fuere proveído y mandado." ¿Pues qué señas son estas 
de pretender los Grandes gobernar la justicia ? ¿ni privar 
ál Consejóla mayor parte de su jurisdicción? Antes querían 
autorizarle y favorecerle , y hacerle obedecer , y así lo 
padaron y juraron, Y los efedos lo comprueban, pues 
deseando el Arzobispo de Toledo , que la Rey na convo- 
case Cortes para nombrar Gobernadores , dice el mismo 
;£urita lib* 7. €a|^^4^;i. , que los Grandes , con los del 
Consejo Real y-Í^^|<iad de Burgos fueron á palacio, 
para suplicarlo así á?p:M. , y que no lo quiso mandar? 
de que resultó , que el Consejo Real convocase las Cor- 
tes, y corno cosa nueva y jamás usada, hubo después , di- 
ce Zurita , entre los Grandes mucha alteración , y los de 
cada parcialidad procuraron , que los Procuradores que 
hablan de ser nombrados, fuesen de su opinión 5 con que 
no solo DO se oponían á la justa autoridad del Consejo^ 
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pero le consintieron la que no le competía. Y en otra 
concordia , que hicieron en Sevilla ios Grandes de An^ 
dalucia , por lo tocante á la quietud de aquellos íeynos," 
juraron solicitar, que la Rey na gobernase por sí misma, 
rEntre tanto, dice, que la voluntad de su Alteza se sabe 
í^cerca de esto , las cartas que vieren firmadas de su Real 
jínotnbre , se obedecerán e cumplirán , e las que su firma 
?íno traxeren , siendo firmadas de su muy alto Gon^jo, 
>Ten servicio de su Alteza , las obedeceremos y cumpli- 
>^ remos 6¿c." Y en esra concordia , que copia Zurita to- 
íDO VL cap. 24, entraron el Arzobispo de SovlUa , el* 
Duque de Medina-sidonia , los Gondes de Ureña y Ca- 
bra , y el Marques de Priego? con que por todas partes 
era igual el ánimo de consentir al Consejo la administra- 
ción de justicia en que entendia, pero la gobernación es* 
taba en aquellos seis primeros Grandes, que fueron nom- 
bra-dos el día en que el Rey falleció, y asi die^e^fl itósilío? 
Zurita en el cap. 25 , que el Duque del Mflfiálio 'salid 
de la Corte , dexando en su lugar para lo ¿e ía goberna- 
ción al Comendador mayor Garcilaso de la Vega ,, señor 
de los Arcos , y el Almirante hizo lo mismo , dexando 
en su nombre á Don Alonso Teliez Girón , señor de 
Montalvan j pero la disputa no era con el Consejo ,, sino 
sobre si el Principe Don Carlos habia de tomar q\ go^ 
bierno por la indisposición de su madre, ó volverla á eí el 
Rey de Aragón , padre de S. M. 5 cuya declaración %t 
disponía por el Arzobispo de Toledo , en la convocación- 
de las Cortes, oponiéndose el Duque de Alba con fortisi-^ 
mas razones, y la disposición de las leyes , á que el Con-' 
sejo tuviese autoridad para juntar Cortes , por ser ac- 
ción propia del Rey , y radicada en la magcbtad > y al fin 
del capítulo refiere la vigorosa instancia , que hizo ei Ar- 
zobispo de Toledo , para ser nombrado Gobernador , y 
ijue la Rey na no 1© quiso hacer , siendo su constancia tal 
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en no querer aquella elección , que dice Zurita lib. 7. 
cap. 28. ,. «nunca se pudo acabar con la Reyna , que de 
t>palabra,ni pof escritura quisiese encomendar ningún ge- 
«ñero de negocio á persona alguna/' Y en el c. 3 2» reñe- 
re , que el Rey Católico , como Administrador y Go- 
bernador del Reynp , envió desde Italia un poder para 
que el Arzobispo de Toledo con el Presidente y los del 
Consejo Real gobernasen por el tiempo de su ausencia, 
y que por recelar alguna repugnancia del genio altivo y 
arrojado del Arzobispo , envió otro poder en blanco, 
^para que fuesen sus Lugares^Tenientes el Arzobispo de 
Toledo: y. los Grandes que pareciese al Condestable, y el 
Duque de Alba solo , que era primo hermano y gran 
servidor del Rey Católico., se oporúa a la iiirísdiccioa del 
Consejo , y deseando suivlzirie .¿i Ai /,o'.:'í.;>;-í / íie Toledo, 
el Almirante y Condjsiííi.>L , íüú¿::ú\ J'.^íí c.- una legua 
de Burgos , llevando consigo ai OoJzoi: Oíop^'.^i y Li- 
cenciado Tello , Consejeros Reales, parque el Duque se 
persuadiese -(dice Zurita lib. 7. cap. 9>,) á darautori- 
dad.á les del Consejo, y diese lugar á que ellos proveye- 
sen lascos'fs.de justicia , lo que habla resistido hasta allí 
con gran pc^fia^Hnp^coíisintlefn^^ usar de las provisiones 
que le hablan lÍevádo'délt)tífs^pó;de Jaén , y de los que 
residían con él, con nombre de Presidente y Consejo R¿al, 
y de esta conferencia resultó , ,que no se celebrasen las 
Cortes sin autoridad convocadas , porque haciéndose 
aquello, ofrecía el Duque, que el haría cari todos sus 
deudos y amigos, que los del Consejo Real fuesen obe- 
decidos h de suerte , que de aquella convocación , en que 
el Consejo quiso tomar , por complacer al Arzobispo, ju- 
risdicción propia del Rey , resultó poner en disputa y á 
peligro la suya. Y en el cap. 37. se lee , que el día en 
que la Reyna salió de Burgos mandó á.los Procuradores 
se fuesen á sus posadas , y no entendiesen, en cosas de las 
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Cortes sin su mandato, y que no los había querido oír 
quando se juntaron para hablar á S. M. sobre la gober- 
nación del Rey su padre , ni cometerla á persona alguna, 
y llegó , dice , á estar muy indignada contra el Arzobis- 
po de Toledo , porque se declaró querer el gobernarla, 
y tentó de entrometerse á proveer lo del gobierno de su 
casa > pero como S. M. de su propio movimiento formase 
en Burgos á ip de Diciembrede 150^ una revocación ab* 
soluta de las rhercedes hechas después del fallecimiento 
de la Reyna Católica , y la resolución incluyese grandes 
personages j el Secretarlo de Feria , no la publicó hasta 
consultarla con el Key Católico, y dice Zurita lib. 7 cap. 
38 que mandó entonces la Reyna, que la llamasen quatro 
del Consejo Real 5 y el Secretario , que procuraba lo que 
convenia al servicio del Rey, le nombró de los que alli 
residían , los que entendió ser mas aficionados á su servi- 
cio j y de aquellos escogió la Reyna al Dodor Oropesa, 
Muxica , Polancoy Carbajai, y fueron ante ella, y le 
hicieron relación del estado en que se hallaba el reyno; 
y le dixeron , que pues n© quería S, A. entender en ello, 
se iba perdiendo todo , y se seguia el desacato c inobe- 
diencia á la justicia ; y ella les encargó , que proveyesen 
las cosas de justicia , como solían en tiempo del Rey y 
la Reyna sus señores. Este es el texto de que se vale la 
consulta j pero viciado , pues no dice (como ella) , que 
x:uidasen de gobernar la justicia de sus reynos mientras 
llegaba su padre , sino que proveyesen las cosas de justi- 
cia , que no es la gobernación , ni otra que cuidar de 
aquello mismo que los Reyes Católicos les hablan en- 
cargado : con que queda respondida esta cláusula ; y á la 
del poder que los Procuradores , dice , dieron al Consejo, 
con exclusión de los Grandes, ya queda dicho , que aún 
en Cortes no tenían poder para esto los Procuradores, y 
aquellas no fueron Cortes, ni pasaron de una convocación 
Tom.IX. L jfi- 
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indebidamente hecha; fuera de que quando Cortes fue- 
sen, no podian excluir á ios Grandes , de lo que ellos no 
pretendieron 5 pues queda visto, que era ia mira nías alta, 
y que no querian administrar juí>ticia , sino favorecerla, 
y á sus Ministros , y regir el rey no por la indisposición 
de ia Rey na, hasta que el Rey su padre, 6 el Príncipe su 
hijo se acordasen en esto. 

El §, siguiente es del todo inútil , porque si en las 
Cortes del año de 1475 se dispuso que el Rey y la Rey- 
na Católicos tuviesen igual poder , y la administración 
de ia justicia se hiciese con acuerdo de los del Consejo, 
esto mismo pradica el Rey hoy , y lo han execuiado to- 
dos sus augustos progenitores , desde que instituyeron 
Consejo de justicia : pero si se dice , porque la interven- 
ción del Consejo se ha dispuesto en Cortes , y así obli- 
ga al Rey á no vivir sin ella j ia respuesta es fácil , y 
aún antes está dada , porque los reynos no pueden^ pedir 
sino que el soberano los administre justicia , ségün las 
leyes, y á consejo de letrados peritos en ellas. Y esto po« 
drá ser en qualcsquiera que el Rey eligiese. Y la eoncor- 
dia tomada entre los ReyesCatólicos para la gobernación, 
espiró con la vida de aquellos Monarcas. 

Que los del Consejo intervengan en los testamentos 
áe los Reyes , como la consulta alega , nace de las cosas 
de derecho , que en aquellos instrumentos se disponen; y 
no fuera razón, que quando un particular toma para de- 
clarar su última voluntad , el consejo y parecer de le- 
trados? los Reyes , cuyas disposiciones son incompara- 
blemente mayores , y de suma importancia , las hiciesen 
sin aquella prudente advertencia: con que esta memoria 
no sirve de nada, ni es cierto, que el Consejo fuese lla- 
mado por el Rey Católico , para consultar su testamen- 
to , y lá herencia que de los reynos de la corona de Ara- 
gón , se dice dejíaba al Infante Don Fernando , ni que el 
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mismo Consejo por medio de los tres Consejeros ^suyoSj 
que nombra ía consulta , representase á S. M. la justicia 
del Principe Don Carlos, y los inconvenientes que cau- 
saría aquella disposición , que obligaron al Rey (dice la 
consulta) á mudar de parecer 5 de que ha resultado la 
felicidad que hoy goza España de tener á V. M. por le- 
gítimo Rey , como descendiente de la linea primogénita, 
preposterada la de Don Fernando , á quien representa el 
Archi-Duque , lo que únicamente debemos al Consejo, 
pues si hubiera entrado el Infante Don Fernando , ó co- 
mo heredero, ó como Gobernador en el gobierno de estos 
reynos , con la autoridad y poder de gran Maestre de 
las órdenes militares, hallándose en Espaia , y con el sé- 
quito de muchos Grandes, hiciera muy difícil la posesión 
de estos reynos , debida al Príncipe Don Carlos > que son 
dilatadísimas proposiciones para satisfacerlas con breves 
respuestas. El Rey Católico hizo su testamento , sin cor 
municacion del Consejo de Castilla. Y quando el año de 
1516 caminando á Sevilla, se vio cercano á la muerte, 
dice Zurita lib. 10 cap. pp , que los señores de su Corte 
enviaron por el Proto-Notario Miguel Vázquez Clemen- 
te 5 porque el Rey comunicaba con el muy á menudo lo 
de su testamento. Y que S. M. después de haber hecho 
las diligencias , que como tan católico Christiano , y 
tan gran Monarca debia , mandó llamar ante sí al Licen- 
ciado Vargas , que era su Tesorero , y de quien hacia 
gran confianza, y con estos, y con su Proto-Notario co- 
municó lo que tocaba á ia disposición de su testamento. 
^Dónde está aquí el llamamiento del Consejo? ¿ni por que 
razón se dice , que hacían Consejo de Castilla tres Conse- 
jeros , que los dos por ser de la Cámara, Relatores y Re- 
frendarios del Rey, y el otro por el oficio.de Tesorero 
general de S. M. le asistían en aquella jornada ? ¿Y por 
dónde , de qualquier modo que sea , se puede excluir de 
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esta comunicación al Froto-Notario , que sin ser del 
Consejo de Castilla , era con quien continuamente trata- 
ba el Rey de su testamento? Esta confianza que el Rey- 
hizo de los otros Ministros del Consejo , fue por las vir- 
tudes que conocía en ellos, y no porque los considerase el 
todo, ni la parte del Consejo de Castilla: llevábalos 
S. M. consigo en calidad de Consejeros de la Cámara , y 
Tesorero , sabia que eran muy grandes letrados , tenía 
muy experimentado su zelo y su prudencia , y por esto 
echó mano de ellos , para aquella honra , pero sin 
tener atención al Consejo, ni detenerse á formalidades 
aquel Monarca , mayormente siendo innecesarios. En 
el testamento que S. M. otorgó en Burgos á 2 de Mayo 
de 15 12 , fueron testigos Antonio Agustín, Vice-Chan- 
ciller de Aragón , Luis Sánchez , Tesorero general , Mi- 
guel Juan Gralla , Pedro Apont, y Juan de Galbes, Re- 
gentes de la Chancülería de Aragón j con que no se pue- 
de negar , que intervinieron en este testamento el Pre- 
sidente y quatro Ministros del Consejo de Aragón , y 
ninguno de Castilla , y es mas de presumir, que siendo 
los quatro de ellos insignes letrados, también tomaria 
S. M. su consejo para aquella disposición , y sin embar- 
go no se dice , que el Consejo de Aragón fuese con- 
sultado para ella. Verdad es que el Don Lorenzo Ga- 
lindez de Carbajal , uno de los Ministros de Castilla , qi;e 
iba sirviendo al Rey , escribe en sus anales , que no se 
han impreso , que el Rey con mucho secreto le encargó, 
y á los otros dos Ministros de Castilla , que iban sir- 
viendo al Rey , y le aconsejaron sobre la goberna- 
ción de los reynos de Castilla y Aragón , que en el 
testamento- hecho en Burgo , dexaba al Infante Don 
Fernando su nieto (no dice los reynos de Aragón , ni los 
Maestrazgos , como la consulta afirma) y y que aquellos 
sres Ministros dixeron á S. M, debia dexar por Gober- 
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«ador al Príncipe Don Carlos , por mucKas razones que 
alegaron , y porque si dexaba la gobernación al Infante 
Don Fernando , podría pensar en otras cosas , de que re- 
sultasen grandes inconvenientes , mayoriuente si le de- 
xaba los Maestrazgos , como se decía j que son sus pala- 
bras, y hacen una insigne prueba de que el Rey no ha- 
bla comunicado su testamento al Consejo de Castiila^pues 
los tres principales Ministros de el , hablaban con esta, 
duda de cosa tan grave , como los Maestrazgos, en cuya 
separación de la corona , jamas pensó el Rey Católico, 
que tanto trabajo le costó el agregarlos á ella. Y así el 
insigne Gerónimo de Zurita en el capítulo citado dice: 
pensar que deliberaba dexar ios Maestrazgos al íní^inte, 
es cosa sin ningún fundamento, y así ninguna mención 
hizo de ellos en favor del Infante Don Fernando , en 
ninguno de sus primeros testamentos 5 y mucstrase bien, 
que el Dodor Carbajal ninguna noticia tuvo de lo que 
se asentó con el Dean de Lobaina, sobre la incorporación 
de los Maestrazgos en la corona de Castilla. Con que ni 
dispuso el Rey Católico , ni podia disponer de los Maes-, 
trazgos , cuya administración tenia de la Sede Apostó- 
lica , y ella sola la podia dar, como luego la dio al Prín- 
cipe Don Carlos. Pero por lo que toca á la goberna- 
ción de estos reynos , defiende constantemente Zurita^ 
que nunca la quiso dexar al Infante Don Fernando , por- 
que en el primer testamento hecho en Burgos el año de 
15 12 la dexó al Principe Don Carlos con ciertas condi- 
ciones por ser menor de edad , y en el segundo que hi- 
zo en Aranda de Duero, á 26 de Abril de 15 15 se la 
volvió á dexar sin aquellas condiciones por tener ya la 
edad que las leyes disponen. Yentretanto que S. A. viniese 
del País Baxo á España, noviibró por Gobernador de Casti- 
lla al Cardenal D. Fr. Francisco Ximenez de Cisneros, que 
efectivamente lo fue. Y en ei.tercer testamento ordenó lo 
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ínismo á favor del Príncipe y del Cardenal Cisncros para. 
los reynos de Castilla , y nombró por Gobernador de 
los reynos de la corona de Aragón á Don Alfonso su hi- 
jo, Arzobispo de Zaragoza. La autoridad de Gerónimo 
de Zurita es tan grande entre todos los historiadores de 
Europa , por su legalidad , y por su juicio, que ella sola 
bastaría para dexar convencidas las equivocaciones del 
Dodor Carbajal. Pero para que no quede la contienda 
entre un historiador insigne , y otro muy estimable , lle- 
gan los instrumentos á quitar toda duda , y se ha- 
lla en las disposiciones del R.ey Católico , que ya están 
casi todas impresas , lo mismo que la singular puntuall- 
dad de Zurita refiere de ellas j con que no hay herencia 
de los reynos de Aragón para el Infante Dj>íi Fernando, 
ni queda en su favor la gobernación de estos reynos , ni 
se pensó jamas en dexar los Maestrazgos, ni el Rey Ca- 
tólico consultó sobre su disposición al Consejo de Cas- 
tilla, ¿ Pues por dónde hizo el Consejo el gran servicio 
de preferir la linca primogénita? ¿Por dónde se entra á 
realzar , que si camo heredero , ó como Gobernador en- 
trase el infante en la posesión de estos reynos, se alzaria 
con ellos? ¿Por dónde par^ facilitarle la usurpación, se le 
hace Maestre de las órdenes? ¿Por dónde se le da el sé- 
quito de muchos Grandes , constando con evidencia que 
nole tuvo? j Por dónde se hace á estos el agravió de 
que faltarian á su fidelidad, tomando por Rey al Go- 
bernador^ y excluyendo de la sucesión al legítimo here- 
dero? Todo esto se debió omitir, ó á lo menos tocar muy 
cuidadosamente, por no ennegrecer la buena memoria de 
los pasados , por no fingir á su costa servicios inútiles , y 
por no informar al Rey sino de aquellas verdades , que 
dice apartaron los Privados de los oídos de sus augustos 
progenitores. 

Ei excmpiarque luego-trac la consulta , de lo que 
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el Presidente del Consejo , y dos Ministros de et , obra- 
ron el año de i^ip , sobre el testamento del señor Rey 
Don Felipe liL'' está respondido en el §. antecedente j y 
aquí se puede añadir , que sin embargo de la gran mano 
que el dice tuvo en los testamentos de nuestros Reyes, 
no se halla uno en que sea testigo un Consejero de Cas- 
tilla , habiendo exemplar de serlo ios de Aragón , y soío 
en los de ios quatro últimos Reyes , lo fueron ios Presi- 
dentes, con el Vice Clianciller de Aragón, y otros Presi- 
dentes de Consejos , por honrar y autorizar aquellos 
puestos. Pero reparar después cuidadosamente en que los 
Reyes Católicos pusieron al Principe Don Juan su hijo, 
per Presidente de su Consejo , para que se enseñase á 
hacer juitida, no sirve para autorizar ai Consejo , ma- 
yormente habiendo sentado antes, que el Rey mismo era 
su Presidente j fuera de que el Consejo en que los Re- 
yes quisieron que el Principe asistiese , era universal á 
todos sus rey nos , entendía en todas las cosas , y casos 
de ellos , de paz , de guerra , de gobierno , de justicia,j 
excepto juicios contenciosos , y se componía como que- 
da justificado, de Grandes , Prelados y Dodores, y si de 
esto se quieren producir exemplares, los hay mas moder- 
nos. Porque á Felipe 111.° mandó Felipe 1I.° siendo Prin- 
cipe , que asistiese á los Consejos , y se enseñase por 
ellos á gobernar los reynos , de que Dios le había hecho 
sucesor , y en fuerza de todo esto firmaba S. A', todo ge- 
rero de cédulas y gracias en nombre del Rey su pa- 
dre : y Carlos V.*^ quando por sus ausencias dexó la go- 
bernación de los reynos de España á Felipe 11.° siendo 
Príncipe, no tuvo otro fin, que el de acostumbrarle á 
mandar con acierto lo que tan largos años tuvo después 
á su cargo , desde que S. M. Cesárea le renunció sus vás^ 
tos dominios. ' u 
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Dice después en ponderación ác la gran confianza de 
los Reyes , que teniendo tantos y tan sabios Consejos, 
diputan sin embargo para ellos Ministros del deCastilla, 
con la diferencia de que los de los otros Consejos , no pa- 
san á el , ni logran gozar su asiento ; y que así tres 6 
quatro asisten en la Cámara , y dos en cada uno de 
los otros Consejos de Inquisición , Guerra , Cruzada , y 
uno en cada una de lasjuntas de Obras y Bosques y Bu- 
reo , y dos visitan las cárceles. Y que suele S. M. nom^ 
brarlos por asociados para los Consejos de Italia y In- 
días, con que es, dice, el Consejo de los Consejos , y el 
de Estado de Castilla. Y añade luego : esta es la cumbre 
y el ápice supremo de la dignidad senatoria , con que 
los Reyes han premiado los méritos de los mayores Mi- 
nistros. Todas estas alabanzas merece dignamente el Con- 
sejo de Castilla, sin que porqueelmismo las diga, padezcan 
deterioración , y es sin duda el congreso de jurispruden- 
da mas venerado en estos reynos, y generalmente aten- 
dido de Jos extraños : es en cuyos hombros pusie- 
ron nuestros Reyes el gravísimo peso de la adminis- 
tración de justicia , de que ha dado en todos tiempos 
tan buena cuenta , que siempre se ha hecho acreedor de 
nuestras confianzas : es un Colegio áe varones dodísi- 
mas, prudentes y incorruptibles , de donde los Monar- 
cas Españoles, eligieron los Presidentes de los Consejos, 
los Prelados de las mayores Iglesias , y muchas veces los 
-Gobernadores de los, reynos , que executan , y con sumo 
acierto , todo lo que la consulta dice j pero solo en fuer- 
za de la gracia del Rey por su absoluta voluntad, y sin 
derecho alguno de pedir como en propiedad aquellas con- 
fianzas y comisiones. Tolo lo que S. M. hace con el^ Con- 
sejo de Castilla , lo puede hacer , y sin agravio de él, con 
qualquiera de los otros Consejos; con que este aparador 
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de gracias, esta manifestación cié beneñcios , será pecami* 
nosa , si no se hiciese para mostrar ai Rey un sumo re- 
conocimiento , y contentarse con lo mucho que S. M. dio 
ó conserva á aquel tribunal , sin pensar en introduccio- 
nes de regabas, que no le pertenecen. Y no es razón omi* 
tir , que sin embargo abulta mucho esta consulta las 
autoridades del Consejo , porque le hizo diverso del 
de la Cámara , que no es sino uno mismo j ni ja- 
más hubo Consejero de la Cámara , que no lo fuese 
también de Castilla , pues cómo pareciese á los Re- 
yes grande el número de los Ministros de Castilla, 
para consultar las provisiones de gobierno ó patronato, 
separaron tres ó quatro del mismo Consejo, que concur- 
rían en la propia cámara ó aposento Real á decir al Rey 
mismo su parecer sobre aquellas provisiones. Por esto 
desde el Rey Católico , que hizo aquella separación, se 
llamó Consejo de la Cámara : y por esto quando los de 
la Cámara concurren en el Consejo de Castilla , no tie- 
nen mas lugar que el que les toca por su antigüedad en 
aquel Consejo 5 con que es uno mismo , y solo dexará de 
serlo, quando el Rey quiera poner en la Cámara Minis- 
tros de otro tribunal. En el Consejo de Inquisición asis- 
ten dos Consejeros de Castilla por Asesores de las causas 
civiles , porque como los Reyes quisieron dar á aquel 
Consejo eclesiástico toda la jurisdicción omnímoda de 
sus dependencias , llega cada dia el caso de que litigan en 
c'l seculares , y no seria justo, que en sentencias que no 
tienen apelación, no supiese el Rey por medio de Mi- 
nistros suyos seculares, cómo se administra justicia á sus 
subditos > fuera de que aquel Consejo se instituyó para 
Teólogos (aunque no hay hoy mas que uno) , y era pre- 
ciso que ruviese Asesores dodos en derecho para juzgar 
las causas civiles 5 pero es de advertir , que con toda esta 
elección de los Consejeros de Castilla, entran en el de In- 
Tom, iX M gui- 
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qulsicíon sin'mas preferencia que la que los da el jura- 
mcLto que hacen en ei , y no conocen de otra cosa que 
de pleytos. En ei Consejo de Hacienda asisten dos Ase- 
sores del de Castilla , porque á ios principios se compo- 
nía aquel tribunal de Contadores y algunos Oidores, 
hasta que Carlos V.*á instancias de las Cortes de Valla- 
dolid de 1529 resolvió, que para los negocios graves y 
arduos , que ante los Contadores mayores y Oidores de 
la Contaduría , se siguiesen en grado de revista , asistie- 
sen dos de su Consejo, siguiendo la orden que se tenia 
en las suplicaciones del Consejo de Ordenes : nueva Re- 
copilación lib. 9. tlt. I."' ley 14. Y después para los pley- 
tos remitidos en discordia , dispuso Felipe II.'' que se 
nombrasen dos Ministros del Consejo de Castilla s y así 
se hizo cada año , hasta que S. A. en el Pardo á 20 de 
Noviembre de 1593 mandó, que cesase el nombramien- 
to , y que los dos Ministros del Consejo , que entrasen 
en el de Hacienda , hiciesen lo mismo que los que antes 
se nombraban; nueva Recopilación iib. 9. tit. 2. fol. 18. 
Y Felipe IIL'^ el año de i5o2 mandó, que dos del Con- 
sejo Real acudiesen al Consejo Real de Hacienda por las 
tardes con iooÍ). maravedís al año, cesando los 100 áa^ 
cados que hablan llevado por ir á el á las comisiones: 
nueva Recopilación Iib. p, tir. 2. fol. 25. Con que esto 
€S por Via de comisión, que el Rey podrá dar, si gusta- 
re , á Ministros de otroqualquier Consejo. En el Conse- 
jo de Guerra concurren , y sin preferencia, dos Ministros 
de Castilla ^ pero solo por Asesores de las cosas de justi- 
cia , y sin facultad de determinarlas , porque el Consejo 
de Guerra las resuelve después de haber oído el parecer 
de los Asesores. Lo mismo sucede en el Consejo de Cruza- 
da, donde los Ministros de Castilla y Aragón concurrían 
con los de Italia y de Indias, y todos sin otra calidad que 
ia de Asesores , pues el Comisario General de Cruzada 
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resuelve y determina por si solo; con que cñ estos dos 
Consejos, fuera de las utilidades, que ios Ministros de 
Castilla sacan de su asistencia , como no tienen jurisdic- 
ción, mas es cargo que iionra. En el de Ordenes se dice, 
que asisten otros dos Ministros 5 y no es así, porque el 
Consejo de Castilla no exerce de jurisdicción alguna eti 
el termino del Consejo de Ordenes , y quando según sa 
costumbre la intenta , siempre ocasiona un pieyto. La 
concurrencia de los dos Ministros , es en la junta de Co- 
misiones , donde ellos y dos Ministros del Consejo de 
Ordenes, por especial comisión del Rey, juzgan las ape- 
laciones , que ante el mismo Rey se hacen de las senten- 
cias del Consejo de Ordenes. Los Reyes Católicos que lo 
dispusieron así , cometían aquellas apelaciones á los Jue- 
ces , que eran servidos , sin ser del Consejo de Castilla^ 
y lo mismo hizo Carlos V.* hasta que por excusar el in- 
útil trabajo de la nominación para cada caso, formó una 
junta de dos Ministros de Castilla y dos de Ordenes , que 
con comisión particular del Rey (que se renueva cada 
año ) conocen de aquellas causas , y por esto se llama jun- 
ta de Comisiones. Pero si S. M, gustare de nombrar en 
lugar de los dos Ministros Castilla , otros dos de Italia, 
Indias ó Hacienda , estos conocerán de aquellas causas 
sin agravio del Consejo de Castilla , porque las apelacio- 
nes no se hacen , ni pueden hacer á aquel Consejo, sino 
ante la persona Real , como Rey y soberano señor , pa- 
ra que las cometa al Juez que fuere servido. Y de esto 
expidieron Cédula los Reyes Católicos en Zaragoza, á 
20 de Agosto de 1498 , que está incorporada en la pri- 
mera Recopilación de Leyes que se estampó el año de 
(1 5 50. Todas las otras asistencias en Juntas y visitas de 
cárceles , dependen también de la mera voluntad del 
Rey. Todas dicen lo que S. M. ffa de la literatura, y 
iíítegridad del Consejo de Castilla 5 pero nada le dá de- 
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recho á que tenga estas cosas por propio patrimonio, ní 
á que piense tomar y exercer regalías , que S. M. no le 
ha dado. 

Sienta después la consulta , que el uso de las supre- 
mas regalías del Rey está conferido al Consejo , y que la 
ky manda á todos sus subditos, obedezcan sus cartas, co- 
mo si fueran firmadas del Rey. Esto último es indubitable 
y común álos otros Consejos j pero sin embargo no se saca 
de ello , que el Rey los ha3/a fiado el uso de las supremas 
regalías : si fuese asi, podría el Consejo de Castilla dero- 
gar y construir leyes , dispensar ilegitimidades , consu- 
mir y fabricar moneda , perdonar delitos , imponer gave« 
las y tributos, hacer gracias de bienes de la corona , re- 
mitir sus deudas , declarar las guerras , hacer la paz, 
contratar alianzas con los otros Príncipes , y execntar 
otras muchas cosas , que son de la suprema regalía. Na- 
da de esto puede hacer el Consejo, aunque alguna parte 
la consulta ai Rey , por costumbre, ó por remisión de las 
instancias de las partes : ¿pues cómo se asegura que tiene 
el uso de las supreuias regalías? 

Es quimérica y sin fundamento la distinción elevada, 
que se hace este Consejo sobre todos los Consejos del 
Rey , y fundada solo en que sube un dia de cada sema- 
na , y por sola formalidad , como antes dixo, á la presen- 
cia de S. M. Este es un favor grande, conservado por la 
memoria de lo que el Rey cuida de la administración de 
justicia i pero no se puede decir por el , que se distingue 
el Consejo de Castilla de los otros supremos , como la 
verdad de la ficción , y como la imagen del prototipo í 
pues tanto representan los otros Consejos la persona Real, 
como el de Castilla , tanta jurisdicción exercen como el 
en sus territorios , y tanta y tan grande autoridad tie- 
nen , porque esta , ni *5e modera por la nominación del 
primero ó segundo 5 pues dos cosas diversas no pueden 
¿. . . nu- 



numerarse Juntas , ni se realza , porque tengan o no los 
otros Consejos dia de consulta 5 y como esta solo sirva de re- 
cuerdo de que el Consejo de justicia consultaba en voz al 
Rey , io mlsiuo sucedía al de Aragón en los siglos pasados, y^ 
al de Italia con losRe3'es y Soberanos de los estados de que' 
se compone. Si el Consejo de Castilla se distinguiese délos 
otros, como la verdad ( según dice ) de la mentira 5 el so-^ 
lo serla Consejo con cuerpo real y físico, y ios otros fan- 
tasmas, ficciones y spedros 5 seria viciosa , iniítü y im'n 
pertinente su conservación, y despreciable su exercicio, y 
^nocivo y digno de corrección su gusto j estaría el Rey^ 
obligado en conciencia á arrojarlos de su Corte, y á bor-» 
rar para siempre su memoria , pues ningún Monarca' 
christiano puede ni debe tolerar á su vista cosa tan opues-- 
ta á la verdad que ama, como la ficción ó mentira que 
aborrece. Quedaría asi bien puesta la memoria de Ios- 
Reyes pasados, que con muy madura determinación for-^ 
marón los Consejos de Indias , Ordenes y Hacienda, sa» 
carón del de Aragón , el de Italia , procuraron el estable- 
eimiento de los de Inquisición y Cruzada , y aplicaron á 
cada uno territorio , jurisdicción y exercicio para el mas 
breve expedieíitc de los negocios , para la mejor adminis- 
tración de justicia , para el mayor alivio de los subditos, 
y finalmente, para tener mas ojos y brazos, con que ver 
en tiempo los males , y executar en sazón los remedios^ 
¿Con que fin puede hacer al Rey una tan baxa pintura 
de los otros Consejos , sino el de extinguirlos, ó desnu- 
darlos de su jurisdicción ? Pero quando se lograse , ¿qué 
diria el Consejo de Castilla de sus regalías, autoridad y 
estimación , si aiin hoy las pone tan altas , que quiere 
por sisólo exercer lo que ningún Monarca puede de ^sí- 
separar? 

Toca ai Cousejo (dice luego la consulta) la forma-' 
cion de las leyes y pragmáticas^- consultando^ y. Mí^la 
'- • im- 
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imposición d^ nuevos tributos , admisión ó r^probacioa 

de quaiesquíera arbitrios , ordenar las curadorías y tuto- 
rías de los Grandes , dar licencia á las ciudades , villas y 
concejos para la distribución del trigo de sus pósitos^ 
iVenta y empeño de sus propios, hacer gastos en edificios, 
publicas fiestas en casamientos de Reyes , nacimientos 
de Príncipes, y en honras funerales de las Reales perso- 
nas, dar licencia para que las ciudades , villas y universi- 
dades hagan ordenanzas, que el Consejo confirma , exa- 
minar Letrados y Escribanos , dar licencia para fundar 
universidades , colegios , conventos y hospitales. Todo 
esto es así , y como no se duda , parece excusada su rela- 
ción, pero si se hizo por empezar con la decisión de toca 
al Consejo,tocará solo lo que el Rey quiere que le toque. 
*toca al Consejo se podria escribir , quando la disputa fue- 
se con otro Consejo y en punto de jurisdicción ; pero sen-^ 
tar al Rey mismo, que toca al Consejo de Castilla lo que 
exerce en nombre de S, M. y autoriza con su sello, es 
exceder los limites de la posesión, y querer pasar á los de 
la propiedad. La formación de leyes y pragmáticas no 
toca al Consejo , ni hay por donde usar esta voz, pues 
casi todas las leyes del reyno se hicieron en Cortes , y á 
instancias de los reynos, antes que naciese el Consejo, y 
quando los seiiores Reyes las han querido hacer después, 
le han encargado su formación , ó debaxo de las reglas, 
que por si prescribieron , 6 otros Ministros consultaron, 
y hecha la ley ó pragmática según el estilo de Castilla, 
y sobre la pauta que el Consejo recibió, se publica y se ha- 
ce practicar por el, como es para el territorio que el Rey 
puso á su cuidado 5 y para saber lo que en esto toca al 
Consejo» y con que facultad , basta leer la ley 8. del ti- 
tulo I. iib. 2. de la nueva Recopilación , que dá facultad 
al Consejo para tratar de hacer leyes ó pragmáticas, de 
íogailas y dispensarlas, n Y dice sec concurriendo en un 
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wvoto todo el Consejo , á lo menos las dos partes de los 
9>que se hallaren en el , y nos lo consulten para que pro* 
j> veamos en ello lo que convenga á nuestro servicio, y 
í^al bien público de nuestros reynos." Y la ley 62. del 
titulo 4. lib. 2. que manda al Consejo guardar las leyes, 
dice : i>Y si por curso del tiempo ó otras causas que lo 
impidan , conviene mudar alguna ley ó ordenanza , ó ha- 
39cerlas de nuevo, ó dispensar con ellas , en tal caso Id 
9>acordará,para que después de mirado con mucho acuer-. . 
9fáo por la orden y estilo acostumbrado en el Consejo, 
9>se me consulte, y sin orden expresa mia no se consentí- 
íuá que ellos , ni otro tribunal alguno , ni nadie contra- 
di venga á lasdichas leyes y ordenanzas." ¿Esestodecir que 
toca al Consejo hacer leyes, ó que consulte con el Rey la 
novedad y disperfsacion que juzgare conveniente en ellas? 
La imposición de tributos ya confiesa que la consulta á 
S. M. 4 pero que esto ie toque , no lo prueba , ni puede, 
porque si aquellas nuevas imposiciones se originan siem- 
pre de las necesidades del Estado, y para que se apliquen 
á su defensa y conservación , ¿ por dónde los Ministros 
de justicia están obligados á saber lo que el Soberano ne» 
cesita para la manutención de su gloria, y para rebatir la 
violencia de sus enemigos , defendiendo los reynos que 
Dios le confió ? Las demás cosas de arbitrios, pósitos, 
edificios públicos, propios y fiestas, ordenanzas, examen 
de Abogados y Escribanos , fundaciones de Universida- 
des , Conventos y Hospitales , son comunes á los otro5 
Consejos, y en parte á las Chanciilerías, y para no busn 
car exemplos fuera de los términos de Castilla y Leon^ 
el Consejo de Ordenes executa todo esto , excepto el exa- 
men de los Abogados ; con que no se puede afirmar que 
toca absoiutamer^e al Consejo de Castilla , pero en or- 
denar las tutorías y curadurías de los Grandes^ que tana- 
bien dice el Consejo que le toca , deberá añadir , por co- 
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mlsíoadel Re/, pues a S. M. pertenece; y d texto es 
tan autorizado y tan antiguo , como dei Rey Católico 
y del año de 1 508 , en que como Don Pedro de Girón 
hdjo del Conde de Úreña , hubiese ocupado el estado dq 
Medina-Sidonia , por la menor edad del Duque Don En-i 
lique su cuñado , cuyo tutor era S. Al. , le envió á de^ 
cir que no se mezclase en lo del gobierno de aquella ca- 
sa., pues por costumbre del Keyno competía ai Rey y i 
su Consejo ordenar de las tutelas y curadurías de los 
Grandes por el bien de la paz universal , que son pala- 
bras de Zurita tomo VI. lib. 8. capítulo 25. , y porque 
Don Pedro se excusó , y el Consejo Real lo declaró en 
justicia por via de la gobernación de la persona y casa 
del Duque , y el Rey la encomendó al Arzobispo de Se- 
yiUa y á algunos caballeros ; de esto dice Zurita se agra- 
ciaron mucho todos los Grandes , y mas señaladamente 
el Condestable de Castilla , yerno del Rey , á quien 
S, M, procuró serenar 5 pero el dio muchas razones de 
su dolor ^ y entre otras : nQue no eran los del Consejo 
9iReal los que hablan de entender en aquello , sino 
jícl consejo de los parientes del. Duque. Y que el Consc- 
9>jo Real no solía entrometerse á dar orden y ley, cómo 
líse habían de gobernar las casas de los Grandes de Cas- 
jnilla , ni poner las personas que habían de estar en sus 
íífortalczas , aunque fuesen hombres sin parientes , y 
' íiquanto menos debiera ser, teniendo el Duque parientes, 
Jipara aquello suplicaba al Rey , que en caso que convi^ 
5?niese , determinase por te'rminos de justicia , no lo re- 
íímitiese al Consejo ckc." con que según el Rey Católico, 
que sabia bien lo que pertenecía á la magestad de la 
borona , las tutorías de los Grandes tocaban al Rey, y 
por comisión á su Consejo, y según los Grandes tocaba 
solo al Rey, y el Cpusejo Real nunca se habia introdu- 

,cido en ellas. 
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De que con evidencia se saca , que el punto era 
qüestlonai , y que para que aún no lo sea , debe 
decir el Consejo , que endende en aquellas rutonas por 
comisión Real, en cuya forma le tocarán , como todo lo 
demás que el Rey le quisiere cometer después : y en et 
mismo capítulo V.** refiere la consulta , que los Conseje- 
ros de Castilla visitaban los otros Consejos, y han sido 
ocupados en embaxadas extraordinarias, para ajustar ca- 
samientos , ligas y paces, y que quando los Reyes salen 
de la Corte á jornadas largas , llevan consigo uno ó dos 
Consejeros de Castilla , para consultar los negocios. To- 
do esto es así , pero lo mismo han hecho con ios Mi- 
nistros de los otros Consejos , y no hay alguno que 
no pueda contar muchos de su cargo , ocupados en 
embaxadas , negociaciones y encargos gravísimos de Es- 
tado , porque como los Reyes buscan para esto personas 
dodas , prudentes, experimentadas y zeiosas de su servi- 
cio, y estas calidades no se estancaron para el Consejo de 
Castilla, quando las hallaron en Ministros de otros Con- 
sejos , se sirvieron también de ellas. Y por lo que toca á 
visitar Consejos , Don Martin de Ayala , que fue Arzo- 
bispo de Valencia, y Don Diego de Aponte y Quiñones, 
Obispo de Oviedo , visitaron el Consejo de las Ordenes, 
y no fueron del Consejo Real. 

En el §. siguiente intenta fundar el Consejo no solo 
su primacía en los otros tribunales de justicia , sino en 
el Consejo de Estado, y lo funda , en que una ley de 
Carlos V.® , que trata de reglar aposentamientos y baga- 
jes en las mudanzas de Cortes , después de señalar los 
de su persona Real y su casa , y los de los Príncipes y 
Infantes dice : >»para los del nuestro Consejo Real y Oíi* 
aciales de el , para los de el nuestro Consejo de Estado, y 
»>luego páralos otros Consejos." Es una cosa esta sobre no 
necesaria inaudita, y que no habrá juicio prudente, que 
Tom.IX. N pac- 
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pueda persuadirse á que el Consejo de Castilla suene 

igual , quanto mas prec^^der ai Consejo de Estado, si es 
como suena preceder , tener sobre el primacía. Quiere el 
Consejo de Castilla ser el Consejo de los Consejos, y dis' 
tinguirse de todos los de justicia , como la verdad de la 
ficción , solo porque un dia de la semana habla al Rey, 
y por mera formalidad. Y ahora intenta primacía en el 
Consejo de Estado, en que preside el Rey, en que in- 
tervienen los Príncipes , los Cardenales , los Grandes y 
las personas de la mas alta esfera y de la mayor gradua- 
ción de la monarquía, en que se tratan las mayores im- 
portancias de elia, en que se resuelve la paz, la guerra, la 
liga , el casamiento del Rey , y todas las ocurrencias que 
pertenecen á la seguridad del Rey , de sus reynos y in*- 
tereses, al socorro de sus aliados , á la formación de sus 
exercitos y armadas , y á la nominación de los Virreyes, 
Generales y Embaxadores. ¿ Cómo se acordará con este 
simple cotejo aquella primacía ? ¿cómo se puede intentar 
preceder á lo que nunca se puede igualar ? Si el Conse- 
jero de Estado solo con la calidad precede siempre á todos 
los otros Consejeros , de quaiquier tribunal que sean, 
tiene por pragmática mayor tratamiento que ellos , exer- 
ce mas extensiva y mas elevada jurisdicción, ¿por dón- 
de se presume , que el Consejo , de que es miembro , y 
con quien no cabe el cotejo, puede ser precedido de otro 
tribunal? La ley queise cita , no quiso guardar lugares, 
ni precedencias , sino señalar aposentos y bagages. Y si 
CarloS;V.^ , que instituyó el Consejo de Estado el año 
de 1526, le quisiera hacer inferior á otro, ni le hubiera 
cometido las importancias que Je aplicó , ni hubiera pues- 
to en el ai Arzobispo de Toledo , al Obispo de Osma su 
Confesor , al Cardenal Merino , Obispo de Jaén , al 
Cardenal Gaticara su gran Chanciller, á los Duques de 
Alba y Bejar , y ai Conde de Nasao , su Camarero ma- 
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yor , que fueron los Consejeros de Estadp de la prime- 
ra creación. Ni Felipe 11.° daría este grado , luego que 
entró á reynar , á Emanuel Filiberto, Duque de Sabo- 
ya , y á Don Fernando de Gon?:aga , Duque de Guasi- 
tala , Vicario General de Italia , hermano del Dii-? 
que de Mantua > pero en estoes lastima consumir el 
tiempo. 

En los capítulos siguientes refiere la consulta : que 
todas las leyes que dan al Consejo el conocimiento de 
qualesquiera negocios , se le declaran privativo , respec- 
to de los otros tribunales , en que falta explicar de Cas- 
tilla , y que asi el conocimiento de retención de Bulas, 
observancia del Concilio de Trento, y Expolios de Obis- 
pos , fuerzas de millones , intervención de capítulos de 
Regulares , examen de los despachos de los Nuncios , y 
otras cosas eclesiásticas, con que se exercita la económica 
potestad , y consiguientemente la cxtrañeza de ios rey- 
nos , ocupación de temporalidades , llamamiento á la 
Corte de los Obispos y Eclesiásticos , no se le dan las le- 
yes, sino suponen que tiene en supremo grado esta eco- 
nómica potestad, y que quando explican que ha de co- 
nocer el Consejo de estos negocios, es solo para declarar- 
le esta jurisdicción privativa suya, y no comunicada á 
otro tribunal , aunque la extrañeza y ocupación de tem- 
poralidades, como de inferior grado, se pradícan por las 
Chancillerías y Audiencias de España y de las Indias , y 
que esta jurisdicción del Consejo no se ha limitado al mi- 
nistro de la execucion de la ley , porque tiene facultad 
por la ley de los señores Reyes Católicos , para conocer 
de los negocios civiles ó criminales , que le pareciere , y 
determinarlos simplemente y de plano , sin estrépito y 
figura de juicio , solo sabida la verdad í cosa propia y 
privativa del Rey. Y porque hadado ciertas, providen- 
cias , que han quedado establecidas por leyes , pues en 
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27 de Marzo de i'<ír^,á instancia del ííscal, dio proví- 
sion para que elNancio del Papa no diese dimisorias , ni 
hiciese Ordenes, so pena de expulsión de estos rey nos, 
y para que los Obispos de ellos, so la misma pena y la 
¿e las temporalidades , no ordenasen en virtud de ellas, 
sino fuesen despachadas por testimoniales de las Iglesias, 
cuyas Diócesis fuesen. Y porque el año de 1650 por au- 
to de 3 de Julio limitó las facultades del Nuncio Cesar 
Fachineti , en quanto inhibían al Consejo y sus Jueces de 
causas de expolios, y negaban el recurso por via de fuer- 
za , en lo que tocase á la coíeduría de la Cámara Apostó- 
lica. Y porque quando el Nuncio Extraordinario Tampechi 
íjuiso usar de la jurisdicción de Nuncio, se lo prohibió el 
Consejo , conminándole y á quantos le obedeciesen con la 
cxtrañeza de estos reynos y temporalidades, hasta que ce- 
só el Nuncio en ei despacho. Y todos estos autos, dice, 
están incorporados como leyes en la nueva recopilación, 
pradicándose lo mismo en todos sus autos de gobierno, 
<jue es á quanto puede llegar su autoridad, y la confian- 
za que le debió á sus Reyes. Toda esta relación era ex- 
cusable con haber dicho en pocas palabras, ser tal la satis- 
facción de nuestros Soberanos con el Consejo de justicia, 
^ue le dexaban todo lo concerniente á eüa j pero supo- 
ner , que tantos ados de soberana autoridad se executan 
«in conociniiento del Rey , y que los dos empeños refe- 
ridos con los Nuncios , se tomaron sin licencia y comi- 
sión expresa de S. M. , es cosa increíble sobre intolera- 
•ble , mayormente quando es notorio , que todos los au- 
tos acordados del Consejo sobre cosas graves , recayeron 
'sobre consultas hechas á los señores Reyes , como consta 
por el libro que de ellos anda impreso. Y es arrojo callai^ 
'lo al Rey , ó decir que sin esta circunstancia se limitaron 
las facultades del Nuncio César- Fachineti , porque el au- 
ío para esto groveido en 3 de Julio de iiíjo^ que es ei 
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^42 del mismo libro , fenece así : lo proveyeron y man- 
daron , habiéndose primero consultado con S. M. Ni es de 
creer que la prudencia de un tan gran tribunal osase pasar 
ppr sí solo á resoluciones , que enlazadas en punros de 
Estado, podrian producir daños que no se remediasen por 
auto del Consejo , y que en él sin duda alguna se proveye- 
ron con deliberada voluntad del Rey, después de consi- 
derados con la asistencia del derecho. Y por la misma ex^ 
presa y declarada voluntad , se incorporaron con las le- 
yes , pues si no fuese así , habríamos de confesar que el 
Consejo tiene facultad absoluta e independiente para 
hacer leyes 3 lo qual es incierto , le está prohibido por 
las leyes ya copiadas , y no ha habido Consejo del Rey 
en el mundo que tenga tal autoridad j ni los señores Reyes 
Felipe lll.^'ylV.'' se la consintieron arrebatar. Los autos 
que escriben ser privativo del Consejo de Castilla , el 
conocimiento de los casos pertenecientes á la económica 
potestad con los Eclesiásticos , es en suposición de que el 
Rey dcxa á aquel tribunal todo lo que concierne á la jus- 
ticia , y á la conservación de los derechos de la corona, 
en que S. M. , quando resolviese por sí mismo , habla de 
ser precisamente aconsejado ^ pero no hay autor alguno 
que resuelva, que esta jurisdicción privativa sea respec- 
to al Rey , sino á los otros Consejos de Castilla , ni que 
se pueda exercer sin consultar á S. M. , y quando lo re- 
solviesen , serian despreciados , pues si todo derecho se 
funda en razón , ninguna puede haber , para que no se- 
pa el soberano , quando y cómo exercitan sus Ministros 
los ^Ccos propios del oficio del Rey. Pesconcertada está, 
y aún perdida la armonía del cuerpo humano , quan- 
do los brazos ó pies exccutan lo que no resuelve la 
cabeza. 

Mas no parece justo pasar tan ligeramente sobre el con- 
tenido de este §. digno de larga observación el qual dicci 
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que todas las leyes que dan al Consejo el conocimiento de 
qaalquiera negocio, se le declararon privativo, y que por 
esto no le dan ia económica potestad , suponiendo que la 
tiene en sumo grado. Raro modo de adquirir regalías, en 
fuerza de suposiciones. Díko el Consejo en su 2/ consulta 
de 5 de Junio, que por la económica puede extrañar de es* 
tos rey nos los Eclesiásticos , aunque sean de la mas alta 
dignidad. Y en la tercera consulta de 1 1 de Septiembre, 
advirtiendo en lo absoluto de estas voces algún arrojo, 
declaró que no entendió el Consejo comprehender la su- 
prema cabeza de la Iglesia , mirada solo la materialidad 
de no estar el Vicario de Christo en estos rcynos j pero 
aténgase á la segunda consulta , y suponiendo que puede 
extrañar al Papa, que es propiamente la mas alta digni- 
dad Eclesiástica, despache provisión para que sea extra- 
ñado , y se le ocupen las temporalidades. ¿ Habrá quien 
se persuada , á que por esto tiene el Consejo autoridad 
para exercer aquel ado de potestad económica ? Es escu- 
sada la negación, como regular y correspondiente la con- 
seqüencia, Xas leyes quando dan al Consejo el conoci- 
miento de qualquier negocios, se le declaran privativo 
respeto de los otros tribunales , y no le dan la económi- 
ca potestad , suponiendo que la tiene en sumo grado. ¿Y 
sobre esta suposición , pasa el Consejo á poner la hoz en 
la mies propia y reservada del soberano , exerciendo 
los ados inseparables de la Magestad? Pues si ambas son 
suposiciones, ¿por qué las diferencia, apartándose de una, 
y defendiendo la otra ? Corran ambas, sí son he- 
chos ciertos , ó no corran , si son supuestos falsos , por- 
que ninguna distinción genuina se hallará entre su- 
poner el Consejo , que puede extrañar al Papa , y supo- 
ner las leyes, que tiene el Consejo la misma soberana 
potestad del Rey. Hasta ahora se habia visto interpretar 
ias leyes en casos dudosos , y darles aquel sentido , que 
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la prudencia y la. equidad concibieron de la causa y 
ñn de su formación en sus mismas palabras ; pero aqut 
se ve una cosa totalmente opuesta y extraña , pues no 
se saca la económica potestad de lo que la ley dice, sino de 
lo que no dice 5 se declara que la icy supone lo mismo 
de que no trata? y se afirma que no atribuyo aquellos 
ados al Consejo , porque supo que le pertenecían. ¿ Pues 
quien se los dio si la ley no lo dice , y el Rey no io sa- 
be ? Todo lo que el Consejo exerce , se practica de ley. 
Toda su jurisdicción es reglada por las Partidas , por los 
Ordenamientos hechos en Cortes , por las Pragmáticas, 
ó por las cédulas y resoluciones de los Reyes, y si no fue- 
ra así, ¿defenderian absolutamente, que la económica po- 
testad del Rey pertenece al Consejo? ¿Pues cómo la quie- 
re exercer sin permisión del Rey? La retención de Bulas 
es de ley , pues por las leyes 25, 25 y 28, tit. 30 del 
lib. I de la nueva recopilación , está mandado, que si al- 
guna Bula se expidiere contra el derecho del Principe , ó 
del subdito , se suspenderá la execucion hasta que el Pon- 
tífice sea informado de aquellos perjuicios. Los espolios 
de los Obispos , ó el embargo de ellos , es de ley , pues 
por muchas está dispuesto, que el heredero pague las 
deudas de la persona a quien hereda , y con este fin , se 
embargan dichos espolios : nueva recopilación lib. 1 tit« 
4, fol. 17. Remisión, Las fuerzas de millones son de ley, 
pues por contrato hecho entre el Rey y el reyno con 
fuerza de ley promulgada en Cortes, se dispuso que las 
dichas fuerzas se viesen en la forma que se pradican. 
El examen de ios despachos de ios -Nuncios es de ley, 
pues en las 25 , 26 y 28 , tit. 3 del iib. i de la nueva re^ 
cop. se manda ver y averiguar quaiquier Bula del Papa, 
que sea contra el derecho y patronato del Rey , ó contra 
los subditos , ó costumbre ácl reyno ', y los despachos 
de ios Nuncios tam*bien son Bulas , y por esto se han 
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retenido las que refiere la nueva recopilación en la remi- 
sion del tiu 8. del lib. i fol, 43. Pero sin embargo de 
ser ei»to a^i , por respecto del Papa tiene otra prádi- 
ca; porque los Nuncios presentan á S. M. mismo sus 
despachos , y por orden particular baxan al Conse- 
jo para que los examine. La observancia del Conci- 
lio de Trento es de ley , desde que Felipe II.** su pro- 
tedor , le mandó recibir y guardar en sus reynos y y no 
solo hay cédula especial suya para esto j pero las leye» 
54 y 5P tit. 4. lib. 2 de la nueva recopilación, se hicie^ 
ron para partes de las disposiciones del Concilio. La in- 
tervención en capítulos de Regulares , que se ocasiona 
del cuidado de conservar la paz , dice la nueva recopila- 
ción lib. I al fin del tit. 6 fol. 2$ , que así de oficio, co- 
mo á pedimento de parte, nombra S. M. Prelado , ó otra 
persona que va á presidir á los Capítulos , y para esto se 
despachan cédulas por el Consejo de la Cámara 5 con que 
la resolución es del Rey mismo , y de ley. Y Don Pedro 
de Salcedo en su libro de Legc Política , después de haber 
gastado el último §. del cap. 12 del lib. i en fundar que 
los del Consejo de la Cámara , deben asistir á aquellos 
Capítulos , ó despachar cédulas para ello , añade présci' 
pue consultatlons d Rege premisa 5 con que todos estos ca- 
sos , de que asienta el Consejo conoce privativamente sin 
que se los declare la ley, son expresamente declarados por 
ella, y así si lo dixo por confundir los con laextrañeza de 
ios Eclesiásticos , ocupación de las temporalidades, y lla- 
mamiento de los Obispos , que dice le supone la ley en 
supremo grado, de potestad económica , no sirve el exem- 
plo 5 porque en los casos arriba dichos , no supone la 
ley sino declara. Y en la cxrraileza de los Eclesiásticos, 
y llamamiento de los Obispos, no habla, porque como cosa 
perteneciente á la magestad del Rey, la reservó á su so- 
berano arbitrio : por esto no corre la conscqiiencia , ni 
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en nada se puede hacer contra la absoluta potestad del 
Principe , porque de las cosas que este §. nombra , unas 
son de puro derecho , y así pertenecientes por ley ó ór- 
den general al Consejo : otras van á el , porque el Rey- 
las envia,que es la ley viva , y el alma de la ley : y otras 
están remitidas , con la obligación de consultar , coma 
la intervención en los capítulos de Regulares. De esta 
misma calidad es la extracción de ios Eclesiásticos. Y así 
no diga el Consejo , que sin ley tiene en supremo grado 
la económica potestad , sino que el soberano en quien so- 
lo reside y puede residir , la pradíca con el parecer del 
Consejo 5 y esto por su libre y mera voluntad: asi cesará 
el argumento , quedando como debe , el Rey soberano y 
legislador, y los Ministros Consejeros y executores de 
la ley de la comisión 5 y no tiene contra esto algún vi- 
gor la representación que luego se hace á S. M. de que 
el Consejo no está ligado al ministerio de la ley , porque 
uno de los Reyes Católicos le dá facultad para conocer de 
los negocios que le pareciere, y determinarlos sin estrepi- 
to y figura de juicio, cosa propia (dice) y privativamente del 
Rey; porque esta facultad es comunicable, y no solo á ua 
Consejo tan grande, y en que algunos dias asistían aque- 
llos Monarcas , y de cuyas determinaciones eran taa 
puntualmente informados , la podían dar ; pero á qual- 
quiera individuo le podrá S, M. hacer esta gracia , ó 
mas propiamente , dar este cargo , ó peso gravjsimo, co- 
mo cosa que no es de tal modo afe<5l:a al Rey , que no 
la pueda si quiere separar , lo que con la económica po- 
testad no puede hacer. Y aunque es así que los Reyes 
Católicos dieron al Consejo esta facultad el año de 1480, 
y es la ley 2 2 del tit. 4 lib. 2 de la nueva recopilación^ 
fuera justo haber copiado sus palabras , por conocer el 
fin que tuvieron ; pero supUrase aquí, transcribiendo lo 
esencial de ellas : porque acaecen algunas veces que vie- 
Tom, iX O neti 
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nen al nuestro Consejo algunos negocios, y causas civiles 
y criminales , que brevemente á menos costa de las par- 
•tes y bien de ios liechos se podrian expedir y despachar 
en dicho nuestro Consejo , sin hacer de ellas comisión, 
£s nuestra merced , y ordenamos y mandamos , que ios 
de nuestro Consejo tengan poder y jurisdicción , cada 
que entendieren que cumple al nuestro servicio, y al 
bien de las partes , para conocer de ios tales negocios , y 
los ver y librar y determinar simplemente y de plano, 
y sin estrepito y figura de juicio , solamente sabida la 
verdad. ¿ Podrase en algún modo sacar de aquí , que el 
Rey cede ai Consejo ia económica potestad , y le libra 
del ministerio de la ley ? JSo habrá letrado que tal afir- 
me , ni por las palabras , ni por el sentido , ni por el fin 
de esta ley. Esto solo fue librar algunos casos ligeros , de 
la formalidad de juicios contenciosos , por el bien de las 
partes , y por el servicio del soberano , que siempre pier- 
de en los largos pleytos , porque cfestruyen y aniquilan 
los subditos 5 pero querer que esta ley diga, que sin con- 
sultar al Rey pudo el Consejo extrañar los Eclesiásticos 
de Granada , y exercer a£tos de económica potestad , es 
lo contrario, que en ella se declara, porque seria deservi- 
do el Rey , y gravado el subdito 3 y si quiere sentar que 
el extrañamiento de los Eclesiásticos , no dándosele la ley 
ai Consejo , lo exerza , porque tiene facultad para deter- 
minar sin atarse al ministerio de la ley , esto es como 
queda dicho, de peor conseqüencia , porque llegarla mu- 
chas veces el caso , de que el subdito fuese juzgado sin 
ky , lo quai es contra derecho , contra razón , y contra 
l^s disposiciones de nuestros Reyes , que quisieron siem- 
pre ser consultados, no solo en falta, sino en duda de leyj 
y así el Rey Don Alonso XI."^ en las Cortes de Alcalá 
año de 1348, declarando por que leyes , fueros y orde- 
namientos , se deben juzgar todos los pleytos de estos 
r rey- 



reynos , dice: y mandamos , que quando quiera que aU 
guna duda ocurriere en la interpretación de las dichas le- 
yes de ordenamientos , pragmáticas y fueros , 6 de las 
partidas, que en tal caso recurran á nos, y á los Reyes 
que de nos vinieren, para la interpretación de ellas, par-* 
que por nos vistas las dichas dudas , declararemos el n* 
terpreraremos las dichas leyes, como conviene al servicia 
de Dios nuestro señor, y al bien de nuestros subditos y 
naturales, y ala buena administración de nuestra j,usticia: 
nueva recopilación lib. 3 tit. i del lib. 2. Yesta sola e& 
regla indisputable , para que la económica potestad 
(pues dice elConsejo,que no la usa por ley)solo laexerza 
con noticia previa , y con beneplácito y consentimiento 
del Rey , pues si para declarar palabras dudosas , quiere 
S. M. ser consultado , mas lo querrá ser en los casos que 
en lugar de palabras dudosas, no hay ni palabras , sien- 
do mayormente ios de la económica potestad , incompa- 
rablemente mayores casos , que los que se pueden ofre-. 
cer j pero todas las expresiones de los §§. antecedentes 
ya resumidos aquí , se hacen mas inútiles con la confe- 
sión que el Consejo hace en el siguiente, diciendo : ver- 
dad es, señor , que con profunda humildad confiesa el 
Consejo, que toda esta autoridad y jurisdicción no solo 
es dependiente de la que reside propiamente en V. M, 
sino también precaria, estando en el arbitrio de V. M. 
restringirla y moderarla , sin otra regla que la de su 
real voluntad. Estas solas lineas valen mas que el dila- 
tadísimo número de todas las otras, que forman esta 
larga consulta , y ellas solas desnudas y sin afectación 
persuaden de todo lo positivo y regular de la respuesta 
que hasta aquí se ha hecho. Diga el Consejo , que su ju- 
risdicción es del Rey, es precaria , que la exerce er^ su 
nombre y por su voluntad, y no quedará en esto algnti 
medio de dudar que el Rey prí^unta con derfttiQ, á su 
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operario, [ cómo cultiva su heredad? ^como á su vista , y 
sin su noticia extrañó los Eclesiásticos de Granada? Diga 
el Consejo que lo debió , y que porque no pasó de ame- 
naza lo omitió , y el Rey quedaba respondido y satisfe- 
cho 5 pero afirmar antes , que la jurisdicción del Consejo 
es ordinaria como la del Rey j que la potestad del Con- 
sejo es la misma que la de S. M. como una y conexa j que 
toca al Consejo la económica potestad privativamente 
por su jurisdicción ordinaria , sin comisión del Rey , ni 
otro título que el mismo que se la dio á S, M. , y esto 
por la identidad que tiene de la suprema y ordinaria ju- 
risdicción que compete al soberano ; que de la misma 
suerte pertenecen al Consejo todos los ados del supremo 
dominio, que son propios del Rey , y que es privativo 
del Consejo el conocimiento de todas las causas de los 
Eclesiásticos, y providencias que en ellas se toman : y des- 
pués de todas estas vanas obstcntaciones de poder absoluto, 
confesar, y con profunda humildad , que toda su jurisdic-^ 
cion es dependiente de la del Rey , que es precaria , y 
que S, M. la puede por su solo arbitrio restringir y mo- 
derar , es uno de los auxilios eficaces de la verdad , que 
no consiente transformaciones, no se vence del adorno de* 
las palabras , no se desfigura por la suposición de los he- 
chos. Si la jurisdicción es ordinaria igual y suprema, como 
delegada , dependiente y precaria? Esto si que se distin- 
gue de la verdad con la ficción, como el dia de ía noche, 
como lo natural de lo pintado. Declarase al principio el 
Consejólo que confiesa ahora, y diera cuenta ai Rey 
de lo que executó , ó razón de no habérsela dado , y se 
cscusaría de la fatiga innecesaria de esta consulta , y al 
Rey de gasrar en su larga lección el tiempo que ne-' 
cesita para mas precisos cuidados, con que todo quedarla 
bien. ' 

Pexo lo mejor esj, que después de confesión tan ex-- 
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presa y puntual, retrocede el Consejo diciendo al Rey; 
Pero al mismo tiempo debe representar á V, M. su Consejo^ 
^volviendo a hacer memoria de las veces que las Cortes se han 
juntado para nombrar tutores y gobernadores del reyno , que 
los Castellanos , cuya fidelidad , amor y lealtad á 'sus Reyesj 
está tan repetidas veces probada {y lo ha experimentadoV.M. 
en su rey nado) , tienen hecho tal concepto de ¡a justificación del 
Consejo , nacido del que ha debido a sus Reyes , que al mismo' 
tiempo que d sus Monarcas han rendido la voluntad , han 
corrido velos al entendimiento , sin examinar otra razón de 
justicia , que la aprobación del Consejo , dexando Ubre el dis- 
curso , hacia el entendimiento de lo justo ó injusto , sobre to- 
das las resoluciones en que ha faltado este apoyo, Y añade, 
que el mismo concepto ha debido a la Corte Romana y otros, 
Pura cosa es en todos ios hombres ceder los empeños, 
difícilmente se despojan aún de las injustas posesiones; 
obstinadamente se ligan de sus intereses , y con especia- 
lidad se autorizan , y sobre esto agrada tantaá todos los 
mortales el gobierno absoluto , que en algún modo los 
coloca en la inmortalidad , que no hay esfuerzos que se 
pmitan , y para conservarle, dixo antes , y muchas veces 
el Consejo , que su jurisdicción era ordinaria y suprema. 
Gayó después en la cuenta, y por un robusto impulsó de 
la verdad , confesó es precaria y dependiente. Y vienc^ose^ 
así descaecido de aquel alto lugar en que se juzga coló-- 
cado , acude á la misericordia del Rey , y sin invocarla, 
le dice : que le conserve el uso de sus propios ados so- 
beranos, parque sino, no serán bien recibidas sus resolu- 
ciones. Extraño modo de pedir, es amenazar , singular 
3ffiedio de conseguir, hacer temer. Conoce el Consejo quan- ' 
to desea el Rey, que sus subditos lean en sus obras la 
piedad , y la justificación que le acompañan , y quiere 
precisarle á que todas las comunique con aquel tribunal, 
pena de no ser bien recibidas. Para esta persuasión acuer- 
da 
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da excmplos de nombramientos de tutores y gobernado- 
res, que no sirven, y quedan justiñcados de supuestos, y 
hace memoiia de la fidelidad Castellana , juzgando par- 
te de eila la ciega aprobación, que dan á las determinacio- 
nes del Consejo , y niegan á las que él no apoya. Ya et^ 
parte se ha satisfecho a esto , porque no es la primera 
vez que la consulta lo alega j pero al golpe de la según- 
da reconvención , no es posible dexar de decir , que el 
amor, fidelidad y constancia de los Castellanos á sus Re- 
yes , no estriba en la veneración y concepto del Consejo, 
antes al contrario, lo que al Consejo reverencian, nace de 
lo que al Rey aman. No es razón discurrir siempre, sí 
examinan ó no las resoluciones del Consejo, en que no 
interviene mas que el nombre del Rey. Basta que aquel 
tribunalvivacon tan grande satisfacción j pero nosepuede 
dudar, que las determinaciones que el Rey por si mismo 
hace , no solo las admite la obediencia , sino las abraza 
el amor , y con tal exceso de confianza y seguridad , que 
se tienen por incapaces de enmienda. Los Castellanos han 
suspirado siempre, porque su soberano los gobierne, yá 
esta causa el pueblo , que no distingue tiempos , ni cir* 
cunstancias, ha mirado con ceño en todos tiempos, á los 
validos., Nunca han querido queel. gpbieri)o ,sea sin ie- 
ye5, sin costumbres, y sin Ministros dodos y inqulpa- 
bles, ni los Reyes se lo han dexado desear 5 porque 
siempre los han regido por sus leyes, y tomado para 
pradicarlas el didamen de buenos inteligentes Ministros, 
y á yista de esta christiana , justa y prudente goberna- 
ción , nunca se han entrado los subditos á desear la pre- 
cisión de que sean los Consejeros ios consultores , ó aquel 
tribunal el que exerza la suprema autoridad. Quieren , y 
tienen Rey que los gobierna con justicia , los corrige con 
suavidad , los alienta con amor , y no se paran á discur- 
rir quien le. aconseja , porque en los efedos buenos , rara 
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Tez se averiguan las causas. Si el genio de los Españoles 
pide ser gobernado por hombres sabios y Üteracos (como 
la consulta alega) , ya da el Rey satisfacción á su genio,- 
teniendo tantos de aquellas calidades para la administra^ 
cion de justicia, y para vigilancia del gobierno. Nada quitd 
S.M. al Consejo de Castilla, de lo que le aplicaron sus pro- 
genitores, ni es muestra de quitarlo, la pregunta que oca- 
siona esta consulta. Los exemplos de ios Romanos que 
en ella se vierten , no los ha menester el Rey para con- 
servar autorizado su Consejo, pues no ha limitado cosa al- 
guna de su jurisdicción. ¿Pero será bien que por conser- 
var al Consejo la autoridad , no consulte al Rey sus de- 
terminaciones el Consejo? Este no es didamen que le darla 
algún buen Ministro, ni le pensará ningún verdadero 
Español. De cuenta el Consejo al Rey de lo que obra, 
que pues es bueno, dtil y adequado, en observancia de 
las leyes, en corrección de las costumbres, y en alivio 
de los pueblos , ni podrá el Rey negarle su aprobación, 
ni dexar de crecer su confianza, con que tendrá toda la 
autoridad que con razón puede apetecer. 

Los siguientes §§. contienen, que en las Cortes del 
año de 1528 se propuso que el Consejo no conociese 
de pleytos , sino que entendiese solo en el gobierno , de 
que no se saca nada en recomendación del Consejo , an- 
tes se da al Rey un exemplo muy recomendable para 
que le limite la jurisdicción , y quitándole el conocimien- 
to de los pleytos , le reduzca á términos muy estrechos 
de manejo, y así de autoridad. Que en la mayor au- 
toridad del Consejo (le dice la consulta), nadie es mas in- 
teresado que el Rey , así porque las consultas aseguran á 
S. M. ios aciertos, como porque lo autorizado del tribu- 
nal hace sobresalir mas el soberano poder , y es el exer- 
cito mas. fuerte para obligar á los subditos á la obedien- 
cia sin el castigo , porque estas executan las reales órde- 
nes 



fies , aunque contrarías á sus áldamenes , conociendo es- 
tar en las manos de Dios los corazones de los Reyes, que 
los da luces sapeiiores á la inteligencia humana. ¿Que 
conexión tiene esto con lo que se trata? Pregunta el Rey- 
ai Consejo , ¿ con que facultad usa un ado propio de la 
magestad? Y se le responde, que autorice al Consejo, y 
se hará obedecer de sus pueblos. Pregunta el Rey al 
Consejo, ¿quien y en que tiempo le concedió la potestad 
económica? Y se le responde , que las reales resoluciones 
son obedecidas, aunque contrarias á los pueblos , porque 
conocen que los corazones de los Reyes están en las ma-; 
nos de Dios , que los ilustra con luces sobrenaturales, 
¿ Pues por dónde estas voces satisfacen aquella pregunta?, 
Acordar al Rey lo que sabe, y callarle lo que pregun^ 
ta , no es obedecerle , y es hacer un pernicioso exemplo, 
para que aquellos pueblos obedientes sean repugnantes. 
Pero si esta obediencia de las reales resoluciones recae 
sobre las que toma el Consejo , ¿ para que se alegan los 
favores de Dios á los Reyes ? Y si se aplica como debe á 
las propias resoluciones del Rey j ¿ por dónde con una 
tan especial gracia de Dios , y con las luces , como se di- 
ce superiores á lo que alcanza la inteligencia humana, 
necesitas, M. de los didamenes del Consejo? Si" lo dice por 
el , sabiendo como es tan propio oficio suyo aconsejar á 
V. M. como obedecerleí ¿por que no obedece y respon- 
de derechamente? ¿Por que no declara que excedió el uso 
de aquella jurisdicción que ya llamó precaria , iimitable 
y dependiente del arbitrio real? ¿Y por que no conña de la 
piedad del Rey, y de lo que comprehendc los intereses 
de la magestad , que si lo que el Consejo hizo , es justo 
se lo dexará continuar , y si excesivo lo corregirá , que 
es el único medio de autorizar , honrar y distinguir aquel 
tribunal? Pues si como el pondera , sobresale el sobera- 
no poder con la autoridad del Consejo, bien será que sea 
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la regía igual , y quede como es precisó iíiaíá aücottziailb 
ei origen de aquella autoridad; fií era de que^iestatfae^ 
tan grande, que pudiese sofocar el soberano poder , acá;- 
baria el calor de la Magestad , y el carader represcntatiH 
vo del Consejo, con que fallecería la autoridad , hon^ra, 
y distinción , por que anhela tanto este trilxínal. - 

De esta conclusión , prosigue la eonsuká>pofÍ6.qüicí 
el Consejo apoya las Reales resoluciones , y las hace exe- 
cutar sin castigo , son infinitos los exemplares. Pero 
baste por todo lo sucedido en España después de la nluer^ 
te del Rey Católico , y luego refiere , que ios Grandes 
no estaban dispuestos ala subordinación , la hoblézai 
acostumbrada á la inquietud y á tiranizar sus vasallos; 
tolerándolo los Reyes por necesidad , y que aunque los 
Castellanos con la autoridad, bondad y poder tuvieronc 
en sujeción á la primera, se miró la obediencia como 
servidumbre acabada en la muerte de aquel Mohaka, con 
que cada uno (quiere decir, los Grandes) suscitó sus pfer 
tensiones contra el Rey y contra los otros vasallos, 
apoyados de tropas fuertes y poderosas. Y la grande au- 
toridad del Cardenal Cisneros, siempre apoyada del Con- 
sejo, que nunca apartó de la cercanía de su persona-, ^u^ 
jetó aquellos ánimos altivos y feroces, sin mas castigo 
que su rendimiento y remisión. Dice después, que inten- 
tó el Príncipe Don Garlos llamarse Rey viviendo su 
madre , que era legítima Reyna , y que el Consejo fue 
de contrario parecer 5 perx) que como '^íPríné^ipef hubiese^ 
sido reconocido Rey* por el Papá y . ot res Príncipes > mn 
quiso ceder el título,' y nia-ndo hacer la proclamación; 
que sobre este gravísimo negocio hizo el Cardenal una 
junta con ios del Consejo , muchos Grandes y Obispos^ 
en que el Doctor Carbajal en' norrtbre del Consejo^ pcóbó' 
con razones y exemplos la; justa pretensión del Príiicipe,^ 
y reduxo la mayor ' par te de k>s votos ■> hasta que bpó- 
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«ni¿rt40s$^ con otras- razones el Alrplrante y Duque de AU 
ba , gan^íon ios votos -de los Grandes, y de óteos muchos, 
.pr<3rruíBpifrKlo alguno en palabras malsonantes ázia 
-obedecer al Príncipe , y diciendo el Marques de Villena 
jal Cardenal y Consejeros , que pues el Príncipe no pedia 
consejo > eí era de parecer de no darle, y que estando la 
^ayoripa^rt^de la junta declarada por este didamen, el 
.Cardenal 4ixo,^que allí no se trataba del voto de sus va- 
sallos y que los habia juntado allí para darlos ocasión de 
merecer, y pues no sabiarí obligar á su dueño , y deba- 
;íQ.4eíÍiir$probiía de. teyes. dudosas y arbitrios , tomaban 
pof!sexyld!upbre el tav¡ar, el Rey seria proclamado aquel 
ciiai^n Madrid, y las ciudades seguirían su exemplo , y 
que á esto añadió con gravedad : no hay deseo de obe- 
decer á quien se quiere quitar el nombre de Key. Y lue- 
go dice la consulta : proclamóse aquel día por Rey en 
Madrid.j y todas las Ciudades de Castilla no dudaron 
seguir ,á Madrid con ei parecer del Consejo, contra el 
didamen , poder y autoridad de los Grandes. Si el Con-, 
sejo creyera , que todo el contenido de esta consulta le 
inandari>ie] ^ey justificar , sin duda la hubiera hecho 
mas bj[iev;%>,;tnas ^Qnsiderada y inas puntual. Es fácil de- 
cir-ioquie nOíSe hade probar, y desde la cátedra asienta 
el Magisterio conclusi^gnícs , en que no osaría hablar el 
Presidente, si estuvier^jpn lugar de a¿luante. Los Gran- 
des, ios ^Prelados y la nobleza, en tiempo de ios Reyes 
^ia4f5í> pariría disensión idql rey no y las licencias de la 
güerraifpimetieron algunos eXeesjos^í que holbastó á corre- 
gir , teniendo letrados, desde que puso alguno^í ep el el 
Rey li). Eririque 111.'' PerolosReyesCatólicos,cpn un ad- 
mirableinodo de reducir el mala bien-superior, diestramen- 
te y coi|:;extraíáa'43la'|Kltiía exterminaroo los abusos-^ y in- 
clinaron el espíritu marcial de los Granides> de tal suerte, 
jg^lic |io,ha habido Rey m^s bien servido de eUos , ni ha 
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habido Grandes mas honrados y atendidos de su Rey. 
Ellos ieiiicieron feliz, venciendo las dificultades de su ^ 
casamiento con la Reyna Doña Isabel ¡ellos , q^e casf: 
todos eran sus deudos, le libraron de lá guerra de Por- i 
tugal : ellos le ayudaron con tropas , con medios y coa 
sus mismas personas á las conquistas de Granada , de 
Ñapóles y de Navarra 5 y ellos le contribuyeron una fi- 
delidad constante , sin que jamás hubiese Grande que 
faltase á su obligación , fuera de los pocos que ál princi- 
pio de la guerra de Portugal siguieron , y con colorado 
pretexto, á la excelente señora , y se reduxeron luego. La 
muerte de la Reyna Católica , y sucesión de Doña Jua- 
na su hija, turbó esta feliz quietud , porque el Rey Ca- 
tólico quería conservarse en la dominación de Castilla, 
y el Rey Don Felipe I.'' no pensaba dividir la herencia, 
que por medio de su muger reconocía solo á Dios, Por 
esto casi todos los Grandes siguieron el saludable, parti- 
do déla nueva Reyna, y aunque algunos conservaron^ 
su afección al Rey Católico , hubo de. ceder este Monar-*; 
ca , pasarse á Aragón , y de allí á Italia , dexando á su 
hija y yerno la justa posesión de Castilla. La temprana 
y acelerada muerte del Rey Don Felipe T. volvió presto 
á inquietar la serenidad , porque como la Reyna no que- 
ria ó no podía gobernar, por los accidentes de su salud, 
unos Grandes deseaban, que el Rey su padre volviese á 
la gobernación , y otros que la tomase el Príncipe Don 
Carlos su hijo , y en su nombre , y por la menor edad^ 
el Emperador Maximiliano L^ su abuelo paterno. -Sobre 
esto , y sin tocar en manera alguna á la fidelidad y amor* 
debido á la Reyna, hubo varias oposiciones^ que po pa- 
saron de palabras y discursos , hasta que el Rey Católi- 
co, ganando con destreza los ánimos , volvió á Castilla, 
con la misma quietud y aún celebridad que quando era 
su legítimo Rey. Y todo lo que duró 5u vida y goberna 
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estos rey nos quieta y dichosamente , sin que se pueda 
decir ó entender lo contrario , dé que el Duque de Na- 
3|Qr^ HO quisiese su gobernación , y el Marques de Prie- 
gchjyiBon Pedro Girón executasen como mozos dos ex- 
cesos , que fueron prontamente corregidos sin oposición, 
ajunque con dolor de lOs otros Grandes por el modo. Es- 
tos son hechos puntuales y indefedibies.¿ Pues dónde es- 
táí aquella -ponderada ferocidad de los Grandes y de los 
nobles? ¿.Dónde aquella obediencia , tenida por servi- 
dumbre hasta la muertédel Rey Católico? Ahora vere- 
nos'Si después de ella, se, puede encontrar. 
. Desde que por la muérete del Rey Don Felipe V se 
declaró mas la indisposición de la Rey na Doña Juana, 
y queden imodo alguno ■ quería entender en iá goberna- 
ción ,&e discurrió en España, que el Príncipe Don Car- 
los por defedo de su madre fuese aclamado Rey. Y sin 
embargo de no ser muy desnuda está opinión, porque 
la pcQxegia el Rey de Portugal,, y la apoyaban dos tan 
grandes^ persjonages, como el Marques de Viilena y Don 
Juan Manuel,. Contador mayor de Castilla , según lo 
afirma Zurita tom. éf..lib. 7. cap. 50.., no pudo pasar de 
solicitud , por:lá repugnancia del cuerpo de los Grandes, 
que: solo querían trata t de Gobernador , sin. admitir en 
víük de su Rey na oíto Rey. En esta forma pudo rrecaer. 
lá gobernación en el Ref Católico , según queda dicho, 
y por su muerte, como permaneciese la enfermedad de la 
Ble^na^ y debiese gobernar sus dominios el Príncipe su 
hijo Kení^rafpn, en ella con disgmio , pero sin oposición 
de los Guindes,,, el CardenalrGisneros y el Dean de Lo- 
bainati norOf^stanteique para ambos había miactlas razo- 
Res kga íes y políticas que lo contradecían , porque el 
Rey Católico alegó no poder subsistir la gobernación 
en ei Cardenal , y el Dean^como extrangero tenia con- 
tra síia disposición de. las. leyes de Es£aña,:y.siú embar- 
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go fueron admitidos. Después pareció á muchos del Con- 
sejo arcano del Príncipe, que podia tomar ei nombre y 
insignias del Key, pues realmente lo era en el exercicio 
y en la esencia , mas como la noticia de esta novedad 
fuese mal admitida en España , los del Consejo Real en 
carta que escribieron al Príncipe en Madrid á 4 de Mar- 
zo de 15 16, y copia de los Anales del Dodor Carbajal, 
Sandoval en su historia tit. i. lib. 2. cap. 6. represen- 
taron todos los inconvenientes en estas palabras : *íHa- 
5>bemos entendido que algunas personas por bien del ser- 
99VÍCÍ0 de V. A. le incitan que se intitule luego Rey, Lo 
i^qual como articulo muy principal se ha platicado en 
i> vuestro Real Consejo con el Cardenal de España y el 
«muy Reverendo Dean de Lobaina Adriano, vuestro 
9iEmbaxador , y continuando la fidelidad que á V. A. 
íídebemos, y lo que Consejeros de tan alto Principe de- 
?iben amonestar , que es temor de Dios y verdad , con 
7?todo acatamiento hablando, nos pareció que no lo debía 
9?V. A. hacer, ni convenia que se hiciese paralo de Dios 
ííy para lo del mundo , porque teniendo , como V. A- 
»niene tan pacificamente y sin contradicción estos rey nos, 
«que en efe£to desde luego libremente son vuestros, pa- 
jara mandar en ellos alto y baxo, como V. A. fuere ser- 
lívido , no hay necesidad en vida de la Rey na nuestra 
»>señora vuestra madre , de se intitular Rey , pues lo es, 
Japorque aquello seria disminuir el honor y reverencia 
>9que se debe por ley divina y humana á la Rey na nues- 
)nra señora vuestra madre , y venir sin fruto ni efedo 
ií ninguno contra el mandamiento de Dios, que os ha 
jide prosperar y guardar para reynar por muchos y lar- 
j^gos años: "y luego dan otras muchas y muy concluyen- 
tes razones , para apoyar este di£tamen , que como dicen, 
está tratado con el Cardenal Cisneros y el Dean de Lo- 
baina , Gobernadores de estos reynoSt Sin embargo el 
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Príncipe quiso ser Rey, tomó el titulo de tal, y escnbio sa 
resolución á los Gobernadores , Grandes y Prelados, pe- 
ro no con los del Consejo, como la consulta supone, por- 
que solo uno consta que se hallase en ella , que fue el 
Poaor Don Lorenzo Galindez de Carbajal, del Consejo 
y Cámara , y para hacer oficio de Relator , que era tam^ 
bien propio suyo , y le exerció con el Rey Católico, co- 
mo por confesión suya y autoridad de Zurita queda pro- 
bado. El mismo en los Anales, que no se han impreso, y 
copia casi á la Ierra Sandoval lib. 2. §.6. de la historia, 
de Carlos V.^ asegura que no concurrió en esta junta el 
Consejo , pues dice : el Cardenal D. Fray Francisco Xi^ 
menez , Arzobispo de Toledo, y el Embaxador Adria- 
no , Dean de Lobaina, que posaban juntos en las casas 
de Don P¿dro Laso de Castilla en Madrid, hicieron 
juntar allí los Grandes y Prelados, que á la sazón se ha- 
llaron en la Corte, que fueron el Almirante D. Fadrique 
de Toledo, Duque de Alba, y Don Diego Pacheco, 
JVÍarques y Duque de Escalona, y el Marques de Denia 
Don Diego de Roxas , y los Obispos de Burgos , Siguen- 
za y Avila, y estos dos Gobernadores, que estaban pre- 
sentes en esta junta, mandaron al Doctor Carbajal , del 
Consejo y Cámara, que propusiese aquel negocio dcc.y 
con que en quanto á intervención del Consejo Real se 
equivoca la consulta. La proposición se reduxo , á que 
habiendo el Príncipe usado ya el título de Rey, y nom-: 
brandóle con el el Papa, el Emperador y otros soberanos, 
no estaba el caso en términos de poder retroceder sin 
gran desautoridad y aún infamia de la persona Real , que 
pues los del Consejo y otros hablan informado antes las 
razones , que habla para excusarlo, y el Príncipe toda- 
vía quería llamarse Rey, no habia facultad para resistir, 
mayormente bo siendo cosa nueva reynar juntos madre 
e hijo , de que produxo exemplos de rey nos propios y 
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extraños, concluyendo, que lo resucito era muy ^ tolera- 
ble réspede de la calidad y circunstancias del tiempo, y 
después (dice luego) que el Doctor hubo acabado su pro- 
posición , los que allí estaban se dividieron , porque el 
Almirante y Duque de Alba no les pareció bien que se 
intitulase Rey , viviendo la Reyna nuestra señora su 
madre, y bastaba ser Gobernador, como habia quedado 
por el testamento del Rey Católico: el Marques de Vi- 
llena dixo , que pues el Rey no demandaba consejo, ni 
ci se lo daba; que fuera manera de evasión : otros caba- 
lleros se juntaron con la opinión del CardenaL Y estando 
-el negocio en esta altercación entre las personas que allí 
estaban , el Cardenal casi enojado dixo: nque no se ha- 
^íbia de hacer otra cosa, ni el lo consentirla, y que quan- 
^fáo se determinase de quitarle el título de Rey, que 
?? habia tomado , se determinaría á no le obedecer , ni ja- 
nmás le tener por Rey , e ansí con esta determinación 
5íy muy determinado el Cardenal y el Embaxador, hi- 
9KÍeron llamar al Corregidor de Madrid, que se llama- 
?>ba Don Pedro Corelia, y mandáronle, que luego man- 
55dase alzar pendones por ei Rey &c." Esta es la relación 
de aquella notable junta, y hecha por testigo de vista, 
y Ministro del Consejo Real y de la Cámara, que no omi- 
tiría nada que fuese favorable á su tribunal, y merece mas 
fe que el Obispo de Nimes, á quien copia en todo es-: 
te §. de la consulta, de lo que pocos años há escribió el 
Cardenal Císn*eros. ¿Pues dónde está aquella reducción que 
hizo el Consejo para este Ministro suyo de la mayor parte 
délos votos? [Dónde la ganancia y arrastramiento, que 
hicieron de otros votos el Almirante y Duque de Alba ? 
¿Dónde las palabras malsonantes acia la veneración del 
Príncipe en orden a no obedecerle? ¿Dónde él pecado del 
Marques de Villena en lio- decir su did^amenr( airada 
del Cardenal), fuera de las que el Obispo ¿de Nimes le 
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quisoliáceráecír? ¿Y ádóndeiaseguridaddequelasCiuda. 
•des. siguieron en ia proclamación á Madrid, con el pare- 
cer del Consejo , Contra el didamen , poder y autoridad 
délos Grandes? Nada hubo, y todo se supgnc por ha- 
cer un mérito Infruduoso , por abultar mas la autoridad 
;del Consejo , y por apropiarse todos los aciertos. En la 
.junta no concurrieron mas que quatro Grandes, y de 
ellos los dos no se conformaron con la resolución , uno 
se agregó á ella , y otro no declaró su sentir. ¿ Pues 
por dónde se afirma, que la proclamación se hizo contra 
el didamen , poder y autoridad de los Grandes ? ¿Y por 
dónde se asegura , que se executó con el parecer del Con- 
sejo, siendo así que allí no concurrió este, y que en el des* 
pacho que queda copiado, habia dicho tan claramente, taa 
expresamente ser de otro parecer'? El Almirante y el Du- 
que de Alba , aunque de los mayores Grandes , pensaron 
también del mismo modo , y estos dos , siguiendo las 
leyes, amando tiernamente á su Rey na, y sabiendo que 
los mayores letrados del reyno , quales eran los del Con- 
sejo Real , estaban de su opinión , bien pudieran sin pe- 
car contradecirla j pero no quisieron defenderla , y ha- 
llándose en la proclamación, y. no poniéndole embarazo 
alguno , mostraron bien la distancia que hay del didatnea 
ala obediencia, de votar como Ministros , á rendirse 
como subditos , y así en nada faltaron á su obligación: 
¿pues por que se les supone delito, interesando en este ca- 
so tío solo su didamen, sino su poder y autoridad , que 
no se: mezclaron enel? Garlos V.° que era el pritner in- 
teresado , y estaba mas cerca que los Ministros que aho- 
ra formaron esta consulta, mostró bien quán Icxos estu- 
vieron aquellos dos Grandes de ofenderle , y aún de dis- 
gustarle, pues al Almirante. dexó por Gobernadora de 
sus reynos, q^ando pocos años después fue llamado al 
Imperio, y á su prudencia , vigor y fidelidad debió el 
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buen suceso de las Comunidades 5 y ál Duque de Aiba 
le iilzo insignes distinciones, le dio luego el collar del 
Toisón , y fue el primer grande de España que le tuvo> 
ie nombró para que con el Condestable , y Conde de Be^ 
navenre llevase las riendas de su caballo quando fue asee 
Jurado Rey j le señaló para que conduxcse á Portugal la 
Rey na D.' Leonor su hermana i le honr^. con el grande em- 
pleo de su Mayordomo mayor > le puso en el número de 
sus Consejeros de Estado, quando creó aquel Consejo , y 
le nombró , para que con el Condestable llevase á recibir 
el bautismo á Felipe ll."^ Mal se acomodan estas señas 
de gratitud y de estimación , al deservicio,, y enojo que 
de las expresiones de esta consulta , pudiera entender eí 
Rey nuestro señor hicieron estos Grandes á Carlos V.* 
Las palabras que el Cardenal Gobernador dixo casi eno- 
jado , y la consulta tuerce y avulta , son capaces de otro 
sentido que el que verdaderamente copiadas tienen^ 
Pero sea el que la consulta quiere, ¿que mayor prueba 3e 
puede pedir á la ciega obediencia , y á la constante fideli- 
dad de los Grandes, que reducirse contra su opinión al ar- 
bitrio del Cardenal, solo por verlo revestido de la calidad 
de Gobernador , pues las otras que le asistían no eran 
para ellos apreciables , conociéndole sin origen , y sin de- 
pendencia, y habiéndole pocos años antes visto domesti- 
co del Cardenal de Mendoza , tio de todos, y no dudan» 
dolé ambicioso., violento, inflexible , y siempre opuesto 
á la primera nobleza? De todo esto hay largos testimo- 
nios en la historia, conque peligra la opinión de tatt 
gran Prelado en acordándolos. Quando murió el Rey 
Don Eelipe L*" no hubo diligencia , ni arte de que no 
usase , para que la Reyna le diese la gobernación , y 
instó de modo á S. M. , y á los Procuradores de Cortes> 
para que la persuadiesen : que la Reyna llegó á c¡no|aj;s^^ 
como lo afirma Zurita 5 y porque el Rey Católico^ se k 
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concediese én su ausencia , tomó eficazmente su partidQ, 
pero caminando en el según las prendas que adquiría de 
lograr: quando este Monarca en su última enfermedad, 
discurría en quien le dexaria por Gobernador mientras 
venia á España el Príncipe Don Carlos , dice el Dodor 
Carbajal, uno de los Consejeros de Castilla, que estuvie- 
ron presentes, que S. M. dixo: le aconsejasen quien seria 
€l que se habia de nombrar , porque persona mediana, 
y el Consejo con ella ,. no bastaría para efedo de entre- 
tener el buvn gobierno , la paz y la justicia ; y que de- 
xar Grande era gran inconveniente > según la esperien- 
cia de las cosas pasadas ^ especialmente que habría discor- 
dia entre el que fuese nombtado y los otros ^ y no le 
obedecieran llanamente como era menester , de que se 
•siguirian mayores daños e' inconvenientes 3 fue nombra- 
do por uno de los que allí estaban el Cardenal Don Fray 
francisco XimeneZ;^ Arzobispo de Tolddo, y luego pare- 
ció que no habia estado bien el Rey con su nombramien- 
to, y dixo de presto : ya vosotros conocéis su [condición, 
y se detuvoipoco sin que ninguno replicase, y continuó 
diciendo : El es buen hombre , es de buenos deseos , y no 
tiene parientes, yes criado de la Reynay mio,y siempre 
le habernos visto tener la afición que debe á nuestro ser- 
vicio : palabras que copió de Sandoval tomo L® lib. §. 
60 de la historia de Carlos V.'', y dicen bien de la dura 
condición del Cardenal , y este mismo escritor la explica 
por sí , diciendo en el llb. 2 cap. 5 : Luego que él Car- 
denal comenzó su gobierno , entre otras cosas que hizo 
quitó en la casa real muchos oficios que algunos tenían 
áel Rey , y a otros Caballeros las rentas ^ incorporándo- 
las en la corona real , diciendo , que así cumplía á su 
servicio j y tenia tales modos , y maneras tan resueltas, 
^ue por ser tan determinadas mormuraban de ci larga- 
mente, y comp ks aprovechaba f)OC0 j fueron de la 
! ^ ' Gor- 
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Corte mal contentos. Y en el §. 38 del mismo libro re- 
fiere, que se supo agradar tanto de la nominación ab- 
soluta , que no hacia caso del Dean de Lobaina , ya Cae*, 
denalde Tortosa, suCon-Gobernádorjy después Papa 
Adriano VI.' , y que sabido por el Rey envió otros 
dos Gobernadores , para que todos tres le mitigasen U 
ambición. Y aunque no bastó, dice Satido ral, ya ci- 
tado , para que el Cardenal no hiciese lo que quisic-^ 
se en contra de los txes : antes andando entre elCarde-^ 
fial ^ y ellos algunas diferencias secretas, y queriendo to- 
dos firmar , vastó el Cardenal para les quitai; que nlngu- 
no de ellos firmase las provisiones , que se despach,aba.a 
para el gobierno dei reyno,, en nombre del Rey , y el 
solo, de hay adelante las despachaba. También los del 
Consejo Real cxperiment^on su condición , hasta pre- 
cisar á algunos á retirarse de el , y lo que es mas al mis- 
mo Presidente D. Antonio de Roxas, Arzobispo de Gra- 
nada, como lo escribe Sandovallib. 2 , 3 y 5 con que no 
cstuvierontan conformes, comoen esta consultase asegura; 
Yelúltimo, y mejor testigo de su ansia de mandar se saca 
de que quando el año dé i 5 17 llegó Carlos V.^ á Espa- 
ña , le escribió llegase á Mojadas para aconsejarle , y 
luego podria ir á descansar á su casa , que fue como la 
ultima sentencia de su muerte rporque luego que llegó 
esta caita al Cardenal ( escribió el Dodor Carbajal) re- 
cibió , y tomóle recia calentura , que en pocos dias le 
despachó, y después de grandes alabanzas suyas, dice, ter 
nia buena intención á las cosas poli ticas, tanto que algunas 
■veces erraba los negocios porque no iba por medios de- 
rechos i y que una, cosa que había concebido , creía hubie- 
se sido así, sin medios de ser producida en sus paiabrasí 
las que truncó Sandoval , contentándose, con decic, 
que algunas veces erraba comí) hombre. Este era fl Car- 
denal Cisneros, ^u. tuvo la gobernación mas de un año^ 



y fue el* primer Gobernador que- liiibo en Castilla , que 
fío fuese Grande secular. Los Grandes le admitieron y 
óbed -cieroni sin embargo de sentar Sandoval en ei lib. i 
§. 3 estaban sentidos de que un Frayle , no siendo de 
Sü calidad, y ún extrangero de ía misma suerte, se 
iiubiesen alzado con eí gobierno del rey no : y en el 
§; 1 8 repite, que los Grandes se desdeñaban de ios 
Gobernadores , pareciendoles como dixe , que un Fray- 
le , y un Clérigo , hijos de gerte huiDÜde , no les 
liabian de mandar mas , que lo que ellos quisiesen, y 
sin embargo no hubo movimiento alguno de parte de 
los Grandes , ni ázia lo público (fií ázia lo particular , fue- 
ra de ciertas execúciones violentas , que intentaron el 
Conde de Ureña , y ei señor Moguer , parientes del se- 
ñor Marques de Villena^^ por cuyo medio se convencie^ 
ron con ei Cardenal. Ninguno de los Grandes foraió tro- 
pas , ni las necesitó^ ninguno ocupó villa , ni renta del 
Rey , y después de todo esto dice á S. M. la consulta, 
que por la muerte dei Rey Católico , todos se creyeron 
en libertad , y cada uno suscitó sus pretensiones contra 
el Rey, y contra los otros vasallos , apoyados de tropas 
fuertes y poderosas. ¿ Dónde están estas pretensiones , y 
dónde se vieron estas tropas ? Y si las hubo ¿con que 
Ittiedia pudieron el Cardenal y el Consejo sujetar aque^^ 
líos ánimos altivos y feroces ? Mejor fuera decir á S* M. 
cbiiio verdaderamente fue , que siendo naturalmente al- 
tivos ios Españoles , y estando su Rey ausente , obede- 
tierón un Gobernador á su disgusto , y por respeto del 
Rey , exécutaron ciegamente sus órdenes , aunque á. ve- 
ces violentas , con un exemplo extraordinario de fideli- 
dad , de amor y reverencia á su soberano , de quien no 
tonocián mas qtie 'el tionibre, Y esta conclusión , sería 
'bien tratada para certificar al Rey de la subordinación 
de sus subditos , y de la felicidad con que se' acomodan 
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siempre los Castellanos alas resoluciones de sus Reyes, sin 
apoyo del Consejo , ni recomendaciones de sus Ministros. 
Prosigue la consulta diciendo : que también es con- 
veniencia de los Monarcas , que la Justicia se administre 
por sus Consejeros , y las penas y los rigores salgan de 
otra mano , y de la suya solo mercedes , gracias y liber- 
tades para grangear el amor de sus subditos , y que por 
esto con grande acuerdo de ios Reyes Don Juan V y y 
Don Enrique III.^Don Juanll.^ y ios Católicos , reser-i 
varón para sí todas las mercedes en que no quisieron dar 
parte al Consejo ^ ni á otro alguno. Los Reyes no dexan 
la administración de justicia á ios tribunales que crearon 
para ella con el fin del aplauso, 6 de la benevolencia 
de los pueblos, sino porque su justificación quiere , y la 
razón pide, que la justicia , 6 punitiva , o distruaiva, se 
de á quien toca j para lo qual es preciso el conocimiento 
del derecho , en que ningún Monarca se mezcla; ¿ser lia-* 
mados a mayores cosas. No entiende el Rey que perderá 
ó minorará el amor de sus subditos , por la administra- 
ción de la justicia , así porque esta es una de las oblir- 
gaciones del reynar , como porque los castigos y rigores, 
tío apartan del Rey algunos de sus subditos , antes al 
contrario le estrechan mas los buenos > le acercan los in- 
diferentes ^ y le corrigen los ípalos , con quCiCn toda 
buena y christiana politica ganaría mucho el soberano, 
que noticioso de las leyes y costumbres de sus dominios, 
administrase por si la justicia punitiva , mayormente sa- 
biendo ios pueblos , que ios castigos y rigores , no son del 
Principe , sino de la ley , que ios impuso para casilgo de 
los delitos , para reformación de las costumbres , para 
amparo de los miserables , para aliento de los buenos, y 
para exem pío universal de todos. ¿Pero á que ñn se le 
da al Rey esta dodrinai SiS.M.no ha quitado alguna par- 
ie de la administración de justicia al Consejo , ni su real 
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orden explica otra cosí , que cl justo deseo de ser ia- 
formado en un punto, que con razón tiene por pro- 
pio dé su soberano ser ? Que los antiguos Castella- 
nos reservasen á su arbitrio todas las mercedes , sia 
Üexar alguna intervención en ellas al Consejo : tara- 
bien es noticia agena del caso presente , y pudiera omi- 
tirse , porque no solo aquellos Reyes, sitio todos los 
del. mundo han hecho siempre lo mismo, y en lo contra-» 
rio perderían aquel primero y mayor constitutivo de 
fe calidad soberana. No es verdaderamente Rey cl que 
é€ le llama , viste las insignias reales, ocupa el primer lu- 
gar en -la república V y para cuidar de gobernarla de- 
fenderla , y dispensarla las gracias, y hacer las mercedes, 
sigue la pauta que se le puso en la mano , ó cl didamea 
de Consejeros , que como cl no los hizo , son mas com- 
pañeros que Ministros. Este seria una sombra del Rey, 
•ó un Daxác Venecia , de quien después de hacer pun- 
tual díscripcion un moderno Francés , escribe en una pa- 
labra, esfe es un esclavo de la república, dignidad sin po- 
der , Príncipe en pintura , y una fantasma de la sobera- 
nía 5 pero los Reyes de España , han tenido en el mas 
alto grado de elevación la magestad , han exercído por 
sí mismos todos los adós propios de la esencia real , y 
aunque para asegurar sus aciertos han creado Consejos, 
y han elegido Ministros , los han sabido contener en los 
limites de servir , sin permitir que toquen la soberana 
linea de mandar. Lo mismo hace el Rey mi señor , con 
que no hay para que acordarle aquellos exemplos , ni 
hay por donde asustarse de que no quiera dividir con el 
Consejo de Castilla la dispensación de las gracias, yla dis- 
tinción de los premios. 

Si bien (prosigue la consulta) estos otros Reyes sus 
antecesores, en repetidas Cortes con juramento, y coa 
contrato honroso se obligaron á no hacer donación de 
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las ciudades , vÜIas y castillos del Patrimonio rea! á algu- 
na persona sin causa legitima , ó necesidad conocida por^ 
el Rey con conocimiento, y de común acuerdo de losde 
su Consejo, ó de la mayor parte de ellos. Así- dice se exprc» 
sa en una ley recopilada que no cita, yes la ley 3 del tit. 
10 lib. 5 de la nueva recopilación 5 y que ^n otra (es 1» 
5 del mismo titulo) se exceptúan las mercedes menores^ 
á fin de conservar el Patrimonio real , y que no vaidráa 
aquellas donaciones, aunque hechas de propio raotu^ 
cierta ciencia, absoluto poder , y con quaksquiera cláu- 
sulas derogatorias , excepto si las calificase por justas el 
Consejo , en concurso de seis Procuradores de Cortes > y 
que lo que hace mas gloriosa la justicia del Rey > y de 
sus soberanos ascendientes > es tener en el Consejo una 
sala de justicia , que á pedimento del Hscai , ó de qual-^ 
quier interesado examina las mercedes que el Rey hace, 
y siendo en perjuicio de la causa pública , ó de tercero, 
se retienen sin hacer sobre ello consulta á S» M* Descui- 
dóse el Consejo en el § antecedente, y dixoai Rey sin 
rodeos, ni alusiones, que es soberano > y que dependen de 
su real arbitrio las gracias y mercedes, y que en esto 
ninguno de sus gloriosos progenitores , permitió alguna 
intervención al Consejo > pero dixo así, recelando que 
S. M. le quite ó le modere la suprema administración de 
justicia , y ahora como si se arrepintiera de haber con/- 
cedido al Rey tanto , le hace presentes los contratos de 
Cortes, en que con Juramen-to se ligaron los Reyes pa- 
sados á no hacer mercedes sin el Consejo , y de comuo 
concordia de el, ó de la mayor parte de los que le com- 
ponen. Y por si esto no bastare, añade, que aunque he- 
chas, no valdrán aquellas mercedes, si el Consejo con seis 
Procuradores de Cortes no las calificase de justas , y aún 
apretando mas la cuerda , pondera por insigne gloria 
/. ^ ' del 
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del R.ey, que haya en el Consefo una sala donde exami- 
nadas las mercedes que S, M. hace, se retienen sí perjudi- 
can ai público , ó algún tercero , y que aun sin dar cuen- 
ta á S. M. Todo esto así dictio suena mucliisinio, y ex- 
plicado no es nada : es un ruido que asusta , y no atur- 
de j es un lazo que porque abarcó demasiado, no aprieta. 
Los Reyes sin embargo de aquellos contratos de Cortes, 
y sus juramentos , quedaron soberanos, porque como ju-^ 
raron solo sus intereses en ia conservación del Patrimo^ 
nio de la corona , mucho menos podrá defraudada de 
su principal oñcio , que es hacer gradas , y repartir mer- 
cedes. Por esto aquellos Monarcas que la consulta nom- 
bra , hicieron muchas y tan grandes , que es muy rara 
la casa de Religión , ó ia familia ilustre de estos reynos> 
que no tenga alguna suya, ó deba á su libertad su prin- 
cipal conveniencia. Ninguna de estas uiercedes minoro 
el Consejo , ni se vio en él , ni se buscó la conformidad 
de sus congresos , ni la calificación de sus Procuradores, 
y sin embargo las coofirmaron los Reyes siguientes , no 
las reclamaron las Cortes , y aún permanecen; fuera de 
que, el Consejo referido por aquella ley , no es el de que 
hoy se trata , sino ei antiguo Consejo, arcano y privado 
del Rey, como tantas veces se ha dicho. Una cosa es procu» 
rar ios rey nos en Cortes, mitigar el ardor de la liberalidad 
de los Reyes, defendiendo en lo posible su patrimonio con 
aquellos contratos, y otra muy diversa obscurecer el es- 
plendor de ia magestad , quitando á ios Reyes la seme- 
janza de Dios , en beneficiar , crecer y elevar á sus sub- 
ditos. Hicieronse semejantes contratos para no agotar 
el raudal de las gracias , para evitar la prodigalidad , no 
4a remuneración y para que las mercedes se arreglen á los 
me'ritos , porque fuera error insigne obligar absoluta- 
mente ai soberano á no tener de guien se servir ^ dexán? 
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aole Incapaz c3e pagar , como setía sí no puHkra hacer 
mercedes de su patrimonio , siendo injusto consignar ias 
del subdito. 

Así vemos que los Reyes Católicos , que confirma- 
ron esta ley , y de quien tanto y tan dignamente habla 
esta consulta , hicieron en el reyno de Granada larguísi- 
mas donaciones, en los de Ñapóles insignes beneficios , y 
en Castilla y en Valencia gruesas mercedes ó enagenacio- 
nes , cómase ve en los Condados de Chinchón y Casa- 
Hubios, Marquesados de Moya, Elche, Caracena y 
Cérte, Ducados de Gandía y Huesca : todo io qual y 
otras muchas tierras y rentas, salió de la corona por gra- 
cia ó fenta de estos Monarcas , que para el patrimonio 
vale lo mismo , sin pasar por la calificación del Consejo, 
y Procuradores de Cortes á que se añade , que el contra- 
to, aunque jurado, no liga sino al que le hace , dexando 
indemne el derecho del sucesor, como Europa lo sabe, 
y todos aquellos Reyes y sus sucesores lo entendieron, 
y sin duda con didamen de Teólogos y Jurisperitos 5 coa 
que toda la fuerza de este capítulo queda'en la sala que 
tiene el Consejo para examinar y retener sin consulta al 
Rey , si sus mercedes son en perjuicio del pueblo ó de 
tercero. Si se dixesc que esta sala la formó el Rey, y 
que la jurisdicción que exerce no se la dio el Rey , ten- 
dría algún vigor el aviso, para que el Rey juzgase limi- 
tada ^u potestad absoluta. Pero si es cierto que esta sala 
se hizo con orden del Rey > que su facultad dimana de 
S. M. , y que su deliberada voluntad es no agraviar al 
subdito, y no perjudicar la causa pública con sus gra- 
cias, ¿para que se le presenta una providencia justa, con- 
veniente y christiana , como limitación de su soberano 
poder ? ¿para que se le hace memoria de una sala , que 
sin haber entendido jamás en retener alguna merced del 
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Rey mismo (si no permite expresamente que sea exami- 
nada, y por sus perjuicios retenida) 50I0 sirve de sus- 
pender aquellas gracias , que con comisión del Rey , ha- 
cen los Consejos de la Cámara ó Hacienda por contratos, 
de que el publico es gravado, 6 el tercero recibe perjuicio? 
¿Quien habrá que crea, que si el Soberano, por justos mo- 
tivos queia sala de Justicia desconoce, hace una merced ai 
subdito benemérito por los servicios ó por la afición Real, 
y de ella resultaren inconvenientes dignos de remover, 
se atreverá aquella sala á executarlo, sin que el Consejo 
consulte ai Rey , lo que obliga á suspender los efeüos 
de su liberalidad o justificación ? Ninguno ha pensado 
en esto- , ni es capaz de prádica , porque vendrií á ser 
el Consejo superior al Rey , y si' bien podrá S. M. hacer 
las mercedes que juzgare proporcionadas á los servicios 
que recibió , sin recejar que el Consejo no los califique, 
ola sala de Justicia no ios retenga, porque la facul- 
tad que recibió de Dios , ninguno de sus gloriosos 
ascendientes la pudo gravar , limitar ó ceñir , antes te- 
niendo presente lo mismo que avisa el Consejo , usa- 
ron de ella en todos casos y tiempos con aquellas reglas 
justas, prudentes y chriscianas ., que prescribió el Sobe- 
rano Legislador de los Reyes. Y otra prueba de la libre 
facultad que S, M. tiene de hacer mercedes , y de que 
son validas , sin embargo de lo que la consulta ale- 
ga , hay en una ley , que es la 6. del título i. lib. 4, 
de la nueva Recopilación, que dispone que aquel á 
quien las, diere , haga de ellas Jor que quisiere , así como 
de las otras cosas suyas , y si ínuriere sin testamento, 
hállenlas sus herederos. Y los Reyes Católicos quando 
en las Cortes año de 1480 resolvieron unir á su Real 
patrimonio las largas donaciones con que estaba suma- 
ínente extenuado y hicieron una ley, que es la 15. del 
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título 10. libr. $. de la nueva Recopiíacíoíi , en que die- 
ron regla para anular ó mantener aquellas gracias , y di- 
cen quclas mercedes que se hicieron por buenos y razona- 
bles servicios, correspondientes á clias,jdebcn ser conserva- 
das : y estas declaratorias dicen después en la ley 17. del 
mismo titulo, que las ordenaron con consejo de los Pre^ 
lados y Grandes del reyno -para ello llamados, y con 
parecer de los Prelados, Caballeros y Letrados de; su 
Consejo , y con algunos Religiosos y Procuradores de 
Cortes. ^ 

No se descubre á que fin refiere después la con^ 
sulta : Y para la observancia de sus capítulos de millO' 
nes está determinada la sala de rail y quinientas , adon- 
de el Reyno acude sobre la infracción de qualquiera de 
ellos , y se hace justicia. Si esto se ofrece por noticia , es 
tan útil como otras muchas que aquí se dan al Rey , sin 
que las pida ^ ni necesite. Si refiere , que los contratos 
de millones obligan al Soberano á no minorar süReaí 
patrimonio , y se quiere decir , que estos contratos , y 
¡os que juraron los Reyes antiguos sobre la conservación 
de el , son una misma cosa, y estando á cargo del Conse- 
jo calificar ó retener las mercedes en sala de Justicia, lo 
está también en mandar la infracción de los capítulos de 
Millones en sala de mil y quinientas, esto es intentar, 
como antes , hacer al Rey siempre pupilo , y al Consejo 
de Castilla tutor perpetuo , corredor universal y direc- 
tor supremo de nuestros Reyes, Es decir á S. M. en 
buen romance á la moda del país , que aunque es Sobe- 
rano con los subditos , es subdito con su Consejo : que 
el nombre de supremo, que dan los autores al Consejo 
de Castilla , porque de sus sentencias no hay apelación, 
comprehende también la misma persona y derecho del 
Rey , pues puede anular sus gracias ^ reformar y. detener 
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sus beneficios , y obligarle á que cumpla los contratos, 
que hizo ó juraron sus progenitores. Es declarar *á S. M. 
netamente , que se quitó en Aragón el Magistrado de 
Justicia mayor , que exercia jurisdicción entre el Rey 
y ios subditos , y conocía en propiedad.de los contrafue- 
ros, que el Rey y el reyno de común acuerdo y de co- 
mún igual potestad le crearon para esto , y que tenía 
también Castilla en el Consejo del mismo juzgado que 
deshacer el contrafuero de las mercedes, y mantiene 
la firmeza de los contratos. Y- como esto , si así se en- 
tiende , llueve sobre lo mojado de abrrogarse sin título, 
comisión , nt conocimiento del Rey , la económica potes- 
tad , es verdaderamente querer arrebatar el cetro , hacer 
con él guerra á la calidad soberana y Monarquía del 
Rey , y sujetarle no á la justa observancia de las leyes, 
sinoá la voluntaria exorbitante iey que le quiera poner el 
Consejo de Castilla, con quien por fuerza ha de dividir 
igualmente el gobierno , y redu<:ir así á Aristocrático un 
imperio, que fue Monárquico desde su institución. Núes- 
tros Reyes por su equidad han querido siempre estar á 
juicio con sus subditos, y por medio de sus Procurado- 
res Fiscales contiende con ellos en j\iiclo en las Chancille- 
rías y Consejos sobre* todos los derechos propios de la 
.corona , ó adquiridos por el medio de la sangre , y han 
encargado varias veces á estos tribunales, que en caso 
dudoso apliquen siempre la gracia al subdito. Pocos años 
há que litigó el Rey en cL Consejo de Castilla con los 
descen'^i^^í^s <^^ ^^s señores de. Astitdillo, pretendiendo 
volver aquella villa á la corona en fuerza de la cláusula 
del íestamento del Rey Don Enrique ly , cuya fue la 
donación de ella , y el Consejo lo declaró así : ?^La Chan- 
»iclliería de Valladolid en otros dos semejantes juicios so- 
luble la viik de yUiareal de Alia y el Condado de Vi- 
■ íiila-! 
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Villalobos , dio á favor del Rey igual sentencia/' Y como^ 
en el siglo antecedente pretendiese el Fiscal de la misma 
Chanciliería, que el señorío de Sena en el reyno de León 
pertenecía al Rey, por razón de sangre , litigó con ios 
descendientes de la familia de Quiñones, y fue condena- 
do. De esto hay muchos exemplos , y muy dignamente 
hechos , porque no reconociendo el Rey superior en lo 
temporal , ni pudiendo sus subditos reconvenirle , ni 
acudir á otra que. á su misma justicia, seria gran carga de 
su conciencia y nota fea'de su augusto nombre , que no 
se la quisiese administrar. Por esto sujetaron nuestros 
Monarcas su propio derecho á las leyes que ellos mismos 
hicieron, y se allanaron en esta parte á ser juzgados por 
aquellos mismos Ministros , que crearon para la prédica 
de ellas , y esto no se hizo por ado heroyco de generosi- 
dad , sino por una precisa conseqüencia de la razón. Los 
ley nos de Castilla y León empezaron por Felipe IIL^ el 
servicio de millones debaxo de ciertas condiciones que 
miraban á la conciencia pública y ala facilidad menos 
gravosa de aquel servicio. Obligóse el Rey á guardarlas, 
interpuso para ello su fe y palabra Real , y así se hizo: 
continuaron y crecieron ios reynos el servicio con IdU 
pe 1V.° , añadiendo las otras nuevas condiciones ,. que 
ci curso del tiempo y la prádica de los efedos había des- 
cubierto necesarias , y continuó S. M. en ella; y como 
para el castigo de los transgresores de aquellos capítulos, 
que tuvieron fuerza de ley, quisiesen mezclarse, ya el 
Consejo de Hacienda , ya las Chancillerias , y ya el mis- 
mo Consejo de Castilla , y de esto resultasen competen- 
cias , dilaciones , y inconvenientes al reyno , para excu- 
sarlo todo , estando en las Cortes que se disolvieron el 
año de ló^S , pidió y obtuvo la condición siguiente. nY 
para obviar las competencias y dudas , que se ofrecieren 
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¡en diversos Consejos , Juntas y Tribunales sobre el cnm- 

piimiento y quebrantamiento de las condiciones con que 
el Reyno hace los servicios á S. M. , y conforme á dere- 
cho , costumbre y estilo asentado , que uniformemente 
se ha guardado, el Consejo en su sala de mil y quinientas, 
siempre ha conocido y conoce de todas y qualesquiera 
causas vpiey tos y negocios, que tocan al cumplimiento 
de las condiciones con que el reyno concede y ha conce- 
dido á S. M. todos y qualesquier servicios; ahora aña- 
diendo fuerza se pone por condición que el Consejo de 
la dicha sala de mil y quinientas ha de conocer privati- 
vamente con inhibición de todos los Consejos , Juntas 
y Tribunales , de todas y qualesquiera causas, pieytos 
y negocios que tocan en qualquiera manera , aunque 
sean dependientes de otro tribunal ó junta, al cumplí* 
i miento de qualesquier condición puesta en todos los ser- 
' vicios ,-que por el rcyno se han concedido y se concedie- 
ren , y los que se ponen en este servicio ,6 se pusieren 
en otra qualquiera." Aunque esta condición no está in- 
serta en ellos , y esto se ha de guardar como ley gene- 
ral hecha en Cortes , y S. M. se ha de servir de despa- 
char cédula en esta conformidad , y así se hizo en Ma- 
drid á i5 de Marzo de Kíjy , y está impresa la cédula 
en los capítulos de millones. ¿Pues que autoridad saca de 
aquí el Consejo para su sala de mil y quinientas, sino que 
queriendo el Rey guardar lo que encontró con el reyno, 
que todos sus Ministros Lo guardasen y hiciesen guardar, 
tjuiso que todas las dependencias de millones pasasen pri- 
vativamente en la sala de mil y quinientas, una de las 
tres de Justicia , con absoluta independencia de todos los 
tribunales? Esto no dá al Consejo jurisdicción alguna sobre 
el Rey, que por orden general manda observar el contrato 
del servicio de millones, sino sobre los Ministros, que en- 
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tienden en la percepción de las fentas destinadas á aquel 
servicio , ó sobre los que con fraudes ó en otra qualquie- 
ra manera faltan á la observancia de sus condiciones j con 
que la comisión que S. M. dio 6 confirmó á la sala de 
mil y quinientas , es hacer justicia entré partes , que es 
paralo que fue instituido el Consejo , y quando se en- 
tienda que también podrá hacer justicia entre el Rpy y 
el reyno , para que S. M. cumpla lo que le ofreció 5 esta 
es calidad común á todos'los tribunales del Rey , en que 
S. M. consiente ser convenido, y litigó perdiendo ó ga- 
nando ios pley tos , según la justicia que le asiste en ellos, 
con que de aquí no se saca nada en favor del Consejo de 
Castilla , y la prádica asegura, que quando con el nom- 
bre de S. M. se expide orden contraria á los capítulos de 
millones, el Consejo se lo representa para que. lo reme- 
die por las conveniencias que resultan en su servicio al 
fin público y al cumplimiento , y buena fe de la pala- 
bra Real, que es el modo propio, posible y practicado 
con ios Soberanos , en fuerza de su misma Real vo- 
luntad , con que se quisieron ligar á la ley que hi- 
cieron. 

Por esto dice después la consulta, i^admirablc dig- 
rnacion es de la Magestad sujetar su absoluto poder y 
9>su ubre voluntad al parecer de los Consejeros, " y dice 
bien en quanto al sujetarse al parecer, pues no es rendirse 
á la voluntad, sino hacerla por las reglas justasdel pare- 
cer. Y luego alega loque dixo el Emperador Teodosio, 
i^quepor guardar equidad y justicia sufrimos la contradic- 
rcion de los que nos deben obedecer i" pero esto lo hacen 
todos los Reyes Justos, y lopradíca en todo el Rey nues- 
tro señor , con que no necesita de aquella dodrina. 

Dice luego la consulta , >9que los Consejeros tienen 
wel lugar de padres del Príncipe , y que los Emperado- 
res 
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?>resXrca3ío y Honorio se lo Ilamafonásí por ser de eííos 

1^ venerados en el lugar de padres."- Y que el Rey D. Alon- 
so el Sabio en una de sus Partidas dice: ^^Que tomaron 
iiel nombre de Consejeros á semejanza del padre natu- 
»ral, " y declara cómo han de aconsejar al Príncipe : que 
en conseqüencia de esta ley de aconsejar, ia Magestad de 
Eelipe IV."* en decreto de 24 de Enero de 1642 , nman^ 
9)dó al Consejo le dixese verdad aún en las cosas que en- 
?>tendiese contrarias á su Real gusto , pues nunca le ten- 
cidria de errar , y para no caer en errores , habia menes- 
jner que sus Ministros hablen claro, y de no hacerlo así, 
nlos pedirla estrecha cuenta." Que el Rey nuestro señor 
lleno de piedad y justificación en decreto particular de 
24 de Febrero de 1701 , ordenó á todos los Consejeros 
cumpliesen con su instituto, y consultasen á S, M. su 
obligación y el hiende sus reynos sin respeto huma- 
no, y con zelo, pureza y libertad christiana, Y luego 
añade ia consulta : «Estas son las leyes que asimismo 
jihan impuesto nuestros Monarcas , y á que se han que- 
íuido obligar por la via diredlva , pues de la coadiva 
99Son incapaces los Soberanos , y se han dignado por sa 
cisuma piedad y justificación autorizar tanto este Conse- 
co jo, por estar en el á derechoy Justicia con sus vasallos." 
Todas las respuestas que se han dado en otros §§. en es- 
ta consulta sirven para satisfacer á este , y así en alguna 
pártese dexará de responder para excusar la molestia de^ 
repetir. Si los Reyes de España hicieron leyes para sí 
mismos, y el Rey las guarda, ¿que hay que pedir á 
S. M. sobre observancia de leyes ? Autorizaron tanto al 
Consejo de Castilla por estar en el derecho y justicia 
con sus vasallos, ¿por dónde pretende aquel Consejo mas 
autoridad que los otros, pues en todos quiere S. M. es- 
tar á derecho según el territoiio y jurisdicción cjue dio 
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á cada uno? Pero si esto se origina por la dignidad , pie- 
dad y justiiicacion Real , ¿ por dónde ninguno de los 
Consejos inrenta que aquello que el Rey por su mera 
voluntad ó diredivamente ks dio, sea propio suyo , y 
este radicado en ellos , de tal forma , que no se lo pue- 
da el Rey por su mera voluntad quitar , y quan- 
do se llega á tener se haga á S, M. mismo , y en consul- 
ta escrita, ia absoluta proposición de que toca al Consejo? 
Si los soberanos , como aquí se asienta, son incapaces de 
lacorrepcion , y solo por el respeto, parecer , y la lia* 
milde dirección , pueden quedar sujetos á las leyes i ¿por 
dónde se dice , que es igual y ordinaria la jurisdicción 
del Consejo como la del Rey ? ¿Que la potestad econó- 
mica es una misma , por identidad del Consejo con el 
Rey ? ¿ Que las resoluciones de los Reyes sin didamen, 
y intervención de este Consejo, fueron malquistas? ¿Que 
no pudieron mantener alguna , á que el se opuso con vi- 
gor , y que quando no han tenido su apoyo, padecieron 
las notas que el libre, discurso no hace á las determina- 
ciones del Consejo? ¿Y luego que las mercedes del Rey, 
no tienen vigor, si el Consejo, no las aprueba 5 y califica, 
en sala de justicia? ¿Y qué en la de mil y quinientas le 
obliga á cumplir los contratos? ¿Esta es vía coadiva ó 
dirediva? ¿ Esto es dar parecer, ó imponer ley ? ¿Es-< 
to es servir ó mandar ? i Que conexión tiene admi- 
nistrar la justicia á los pueblos, y cuidar de su go- 
bierno político por comisión del Rey , ó consulta suya, 
con quererse unas veces igualar con el Rey , exerciendo 
sus soberanas regahas, y con decirle en otras , que pue- 
de coartar , anulando las gracias , y obligándole á cumr 
plir sus contratos? Y esto dice, que es admirable digna-' 
cion de la Magestad. Buena quedaría con esta detestable, 
no admirable dignación, Pero en quanto á ser ios Conse- 
T^m.IX, S je-} 
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jeros llamados por los antiguos Emperadores Romanos, 

padres del Príncipe , por ser de ellos venerados en lugar 
de padres, seria bien que el formador de esta consulta, 
hubiese tenido presente la común regla : distingue témpo- 
ra , é^ concordabis jura y para conocer que po viene á es- 
to el vestido de aquellos Consejeros, y que solo podría ser- 
vir, aunque achicado , á los Senadores Venecianos , que 
son los que hoy gobiernan la República , y los que mas 
semejanza tienen en Europa con la de los Romanos. Los 
Emperadores antiguos daban largos títulos de honor alSe- 
nado , aún quando este dependía de ellos , por las señas que 
retenia de soberano. El fue primero que los Émperadoresí 
en el estaba todo el vigor , y toda la autoridad de la Re- 
pública 5 el fue dueño absoluto de toda la tierra en aquel 
tiempo , que el pueblo Romano la dominó , y aunque 
desde Julio Cesar los Emperadores moderaron su absolu- 
to poder , porque siendo cabezas de la República , lo 
fueron poco á poco agregando á sí , siempre la exercian 
co^ el mismo Senado i tomaban en eí , y con su dida- 
men todas las mayores resoluciones , y le trataban con 
grande veneración , ó por suponer que le tenian por com- 
pañero ó diredor, ó pro huir así el odio de la absoluta do- 
fíiin^tion en una República donde fue abolido , y era su- 
mamente odiado el poder , y el nombre del Rey. El 
curso del tiempo, y el cuidado de los Emperadores, des- 
hizo enteramente toda la antigua magestad del Senado, 
hasta dexarle dependiente , y reducido á lo que son hoy 
todos los Consejos de los Principes, porque no puede ha- 
ber estado permanente con dos soberanos, ni vivir cuer- 
po con dos cabezas. Con que los nombres magníficos y 
venerados, que se dieron al Senado antiguo Romano , no 
pertenecen á ningún Consejo presente , como no vienen 
á un pigmeo, ios adornos de un gigante. Todas las ala- 
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bauzas , que desde la separación, dei Consejo de Estada 
de España, se hubieren dado ai Consejo de Castilla, son 
propiamente suyas, se hkieron para el, y no quedará 
desnudo, porque son muchas, y muy dignamente hechas^ 
pero las anteriores no le pertenecen , ni las necesita pa- 
ra conseguir la mayor atención de los Reyes, y grande 
respeto de los pueblos , por lo que trata , por lo que exc- 
cuta , por lo que representa , y aún por ios insignes va- 
rones que han resplandecido en el i y por la misma ra- 
zón no habla con este Consejo el Rey Don Alonso el 
Sabio, quando en una de sus partidas, dice, que el Con- 
sejo tomó este nombre á semejanza del padre del Kcy 
natural , pues no lo pudo decir aquel Monarca por los 
Ck)nsejeros letrados, que aún no hablan nacido en sus rey- 
nos,y solo lo dixo por los otros. No es alabanza particular, 
y privada del Consejo de Castilla , sino propia y común 
de todos los Consejos y Consejeros. Pero no se debe omi- 
tir aquí el dar por incierto , que porque el Rey Dott 
Alonso alabase al Consejo , le dexase la gloria de ser 
autor de las partidas. El Rey Don Alonso el Sabio (continúa 
la consulta) dice fue esta una de sus partidas ^ y que antes se 
senvá al Rey en ellas , para autorizar mas y mas al Consejo^ 
que las leyes de la Partida fuesen formadas por aquellos doce 
Consejeros que eligió san Fernando. 

Yque esto sea un craso error que dida la ignorancia, 
ó la ninguna inteligencia de la historia , y a, queda Justifi- > 
cado en esta obra. 5 

Dice después la consulta : que porque no se embarace el ? 
Conse]o a decir a sus Reyes la'mrdad , por respeto ó por-: 
otro humano motivo. j. juran sus Ministros , desviar _ del Rey 
todo daño , ó avisarle y si no le pudiesen desviar v y para es- 
to copia las palabras del juramento, que sin duda no se 
hkiecon para este Consejo ., porque soa ^Igunpsisi-: 
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glos mas antiguos que eí , y son comiines á todo Con- 

sej;ros. 

Esta sagrada ahllgadon (prosigue la consulta) constituí 
ye al Consejo y en la de decir a V. M. , todo lo que juzga con- 
veniente en su real servicio , y esta misma le libra de la nota 
de haberse estendido en esta consulta , para informar, a V, M. 
de su origen y progresos , de su obligación , minhterio -, ¡u* 
rls dicción y autoridad , de las inmensas honras que ha debido 
Á los pregenltorcs de F, M. para que de sus noticias se sirva 
V, M, en el gobierno de estos reynos ^ que la divina ha puesto 
en sus manos redes ^ como fmre mAs del agrado y servicio de 

V. M. 

Así fenece esta larga representación , de que se pue- 
de decir sin agravio lo que de ciertos hombres , ^«^ 

mueren como viven. Pondera la obligación jurada de de- 
cir ai Rey las verdades conducentes á su servicio , y ha 
dicho muy pocas ; sino que sea conveniente al servicio 
de S. M. dexarse desnudar de la principal seña de su so-- 
berano ser en el exercicio de su económica potestad. Ha 
dicho muy pocas , porque ni responde á lo que el Rey 
pregunta, ni trae exempío^ adequados , ni produce con. 
puntualidad las historias 5 pero todo esto sin culpa ^ por- 
que nunca la comete quien dice las cosas como las concia, 
ba. Hasta en el satisfacer tiene este Consejo un ayre de 
dominación extraordinario , porque sobre si es larga ó 
cstendida, ó. se adelanta la consulta dice : Que su obliga- 
ción sagrada le libra de nota. ¿Y quien sabe si Ío que juzga, 
ncíta es culpa ? ¿Le ha dado el Rey alguna comisión pa- 
ta que ponga leyes, á su gusto i ¿ Le ha mandado decía-; 
ra:r con pronunciamiento de sentencia, ó auto acordado 
con fuerza de ley , que no es culpa sino nota , embara- 
zar al soberano con Ui-^ larguísima representación , q^ie 
nodiee íiajiadeío que^Si JM. pregunta , y ie informa 
.:;.:ii ^ ' ^r 'I ' aun^ 
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aunque desgraciadamente del origen , progresos, obli- 
gación , ministerio, jurisdicción y autoridad del Consejo^ 
y de las honras sin medida que ha debido á los Reyes? 
Quitar á S. M. el tiempo que tan útilmente ocupa , ó 
splicaen las funciones de su alto empleo , es culpa , y. 
culpa grave, y con perjuicio de tercero ; jxjrque sin duda 
hubiera S. M. dado á otras mejores expedientes las horas- 
que gasto en esta consulta. La relación del. origen y" pro- 
gresos, ministerio y autoridad, y honor del Consejo , so- 
lo debia haber sido terminante á la jurisdicción que tie* 
tie sobre lo que se le preguntó , y de esto no dice nada. 
La pregunta de S. M. , se reduxo á mandar se le hiciese 
presente quándo , y en qué reynado ss dio al Consejo la au* 
toridad de extrañar los Eclesiásticos , y en virtud ds qiié át' 
denes reales se ha comunicado ? No hay una sola voz en 
tan larga respuesta , que suene á satisfacción de esta tan 
natural^ y legítima pregunta. Para servirse S. M. en el 
gobierno de estos reynos , que la divina puso en sus rea- 
les manos, necesita su soberana comprehension de la no- 
ticia que pidió, pues ni para esto , ni otra cosa es útil 
saber el origen , progresos , ministerio y honor del Con- 
sejo. Todo esto lo mandará S. M. recopilar quando sa 
curiosidad quiera instruirse de lo que no puede ser- 
vir para el gobierno de sus dominios, pues la historia 
particular del Consejo , en nada podrá contribuir á est€ 
fin. 

Ahora solo desea saber con que' causa , por que per- 
misión , y desde que tiempo exerce el Consejo el extra- 
ñamiento de los Eclesiástico, que es el primero y mayor 
a¿\o de la soberanía j por ser calidad ínsita en el alma 
del Principe , y asi es inseparable de el. Esta noticia ne- 
cesita S. M. , para quitar los escrúpulos de su delicada 
conciencia , y dar el manejo de la potestad económica, 

ei 



el curso , que según rázon y justicia debiere tener. De- 
ri^re ei Consejo por que , y desde quándo exercc 
en esta parte el absoluto poder , ó confiese que no sabe 
por que , ni desde quándo lo exerce ; y con esta respues- 
ta categórica y positiva , sin narraciones de origen , pro^. 
gresQS , ministerio , autoridad y honor del Consejo j que- 
dará él Reyenterado , para resolver en materia tan de- 
licada lo mas justo, que es lo que será mas conveniente 
á su setvicio , y al bien de sus pueblos. 
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MEMORIAL 

PRESENTADO A LA MAGESTAD 

DEL SEÑOR REY DON FELIPE V. 

POR LAS RELIGIOI^ÍES, 

ASI MONACALES COMO MENDICANTES'. 

en vista del Breve de su Santidad, confirmando la Bula 

de Inocencia XIIL" expedida en 30 de May o de 172 3 > 

y principia Apostolki mlnisterij. 

NOTA DEL EDITOR. 

Xin este papel se tocan los privilegios de los Regulares, 
que se creen vulnerados , y se proponen los fundamentos 
para que no se les impida su uso en la forma que ios go- 
zoban. Pero aunque está trabajado con el mayor cuida- 
do y moderación , con todo eso le sucede la desgracia 
que á un buen Patrono que defiende una mala causa; 
pues por mas que atormente su discurso en buscar razo- 
nes para sostenerla , no puede mejorarla , ni sacar viüo •• 
rioso á su cliente. 

La Bula: ApostoUcl mhhterij (IhmzáíL comunmente 
del Cardenal Belluga) que expidió la santidad de Inocen- 
cio XIÜ.^. en 30 de Mayo de 1723, confirmada por su 
sucesor BenediaoXIII.^ en 23 de Septiembre dei724, por 
otra que empieza In supremo, no puede graduarse como 
depresiva, ni ofensiva á los privilegios , y verdaderas 

ex en- 
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exenciones de los Regulares , sino restridiva de las am- 
pliaciones , y menos conformes extensiones prevenidas de 
interpretaciones voluntarlas. 

Dirígese esta Bula á cortar los abusos , y corrupte- 
las que insensiblemente se introducen , y después quie- 
ren sostenerse con la autoridad de la costumbre : y á re- 
parar la disciplina de La Iglesia de España. No debe, pues, 
extrañarse que siendo una gran parte de ella el clero Re- 
gular , se reformasen los excesos y abusos , que á sombra 
do tós privilegios í podían haber cundido en los claustros} 
y que se restableciesen los señores Obispos de estos rey- 
nos en sus nativos derechos, autoridad y facultades. 

Nada mas se contenia en esta Bula; la qual por en- 
tonces ocasionó no poca mortificación á lo exentos, y dio 
causa á este papel , que tiene sin duda su mérito. Pero 
ello es , que casi todos sus capítulos, que aquí pueden 
decirse rcciamados, se hallan confirmados posteriormente 
por el gran Papa Benedido XIY.% como puede verse en 
su Bularlo j y singularmente en las Constituciones Apos- 
t-ólicas que empiezan ; RegularU Disciplina , de 3 de Ene- 
ro de 1743 : Per hiñas alias nostr as ^ de 27 de Enero de 
1747 : Imposltl nobis , de 27 de Eebrero de ij^óx Pasta-- 
^4Í/j.C/¿r^, de 1 de Agosto de 1748^ 

SEÑOR. 

Xjas Religiones Mo-nacaks y Mendicantes , puesta á los 
reales pies de V. M. , con la veneración y rendimiento 
propio de la ciega obediencia con que la lealtad de su. 
amor se ha esmerado en obedecer las reales órdenes de 
V. M. , sin reconocer ni haber jamas hasta hoy recono- 
cido otros limites ni términos, que las reglas de su minis- 
terÍQ.> y propia cpncieucia , dicen : . 



Que p0t cl mes pasado de Diciembre ha llegado á 
noticia de ios Regulares un Breve de nuestro- santísimo 
padre Benedido XIV.°, fixado en las Iglesias y partes 
públicas de esta Corte , que confirma la Bula ApostoUcr 
Mimsterlj , expedida por nuestro saatísimo padre Inocen-, 
cío XIIÍ."^ para la nnas perfeda observancia del Cfero seif, 
cular y regular de ios dominios de V. M. > y al ver inr 
teresado el Reai nombre de V, M, para su consecución, 
quisiéramos ser tan felices , que lográramos tener uno de 
los Angeles de paz ,.que así como presentan en el trono 
de Dios los votos de los justos, presentaran á medida de 
nuestros deseos , dignamente á V. M. el culto y respeto 
de nuestros anianlísimos corazones , y el temor en que 
las Religiones viven de que alguna suposición falsa haya 
sido capaz de ofender el purísimo y religiosísimo ánimo 
de V. M-, contra los Regalares de estos dominios 5 por- 
que es muy antiguo , quf. la política del mundo haga 
que el zelo sirva violento ai empeño , y que la verdad 
contribuya con sus mismos vestidos y colores , para lo- 
grar mejor y sin contradicción la idea de su artificio. A 
nadie perdona su malevolencia , acusa á los Discípulos 
de Christo de menos limpios , y al mismo Christo nues- 
tro bien de menos observante de la ley , porque pinta 
como quiere las perfecciones defedos , y fealdades las 
hermosuras. 

I No quisieran las Religiones , señor , que alguti 
motivo ó colorido de zelo , haciendoa las candideces de 
la Observancia falsedad de su intención , equivoque el 
soberano concepto de V. M. , archivo de toda^ verdad 
y justicia , para oponerse á los privilegios y exenciones, 
tan executoriadas de ios Regulares , voceando ser estas 
cqntra el santo CpnciUo Tridentino y Constituciones 
Apostólicas , y contra todo el derecho común , para, que 

Tom.JX. X «* 
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el estado regular viva sujeto á la jurisdicción ordinaria 
de los Reverendísimos Obispos, como realmente lo es- 
tuvo en los primeros siglos de su fundación , quando 
floreció el estado Monacal en una vida solitaria y común 
dentro de sus mismos claustros , entregados sus Monges 
al silencio , ayuno y oración j mas tan sujeto á ia juris- 
dicción ordinaria , que ni podian administrar Sacramen- 
tos , ni decir Misas piibiicas , sin la Ucencia de ios Or- 
dinarios ; parando su religioso zelo en los precisos y pia- 
dosos términos , á que se podia extender lo ardiente de 
su caridiiiJi 

2 Mas como los sumos Pontifices , supremos Vica- 
lios de Jesu Christo en la tierra, gozan la plenitud de 
su potestad , usando de ella , eximieron á los Regulares 
de la jurisdicción Episcopal; y bastaría ser disposición su- 
ya , para lo justo de la esencion í mas no necesitan los 
jRegulares de esta presunción de derecho , quando son 
muchas las causas , que movieron á los sumos Pontifices, 
que tanto estimó el Concilio Tridentino en el cap. 20. dt 
ia ses, 25. , que manda, que subsistan todos los privile- 
gios de los Regulares 5 y así sin perjuicio de la ex.éncion, 
quando dá la facultad á los Obispos , declara y los cons- 
tituye Legados á ¡atere de la Sede Apostólica; y advier- 
te el dodísimo Fagnano , que obrando los Reverendísi- 
mos Obispos contra los privilegios de los Regulares, vic- 
ian el Concilio Tridentino, 

3 El Gran Padre San Gregorio el Magno, por ei 
prádico conocimiento que tuvo, siendo Monge , del 
grande perjuicio que resultaba á los Conventos con se- 
mejante gobierno , dio en el Concilio Lateranense las ra- 
zones , que le persuadían ser lítil y conveniente la dicha 
exención , así por la paite de los Obispos y Religiosos, 
como por interesársela Sede' Apostólica en tener mas Mi-i 



nistros que trabajen en el goÍDÍerno y dlitccion de las al- 
mas , y propagación por el orbe de la fe Gatólicav suje-^ 
tos inmediatamente á la autoridad Apostólica. 

4 Era no menos úti*l la dicha esencibn á ios Reguía- 
res , para libertarlos de los gravámenes , que debaxo de 
tai jurisdicción padecían , como consta en varios tex- 
tos canónicos y cartas de los sumos Pontífices Gre- 
gorio IV."* escrita al Obispo de Turln , de Alexan- 
dro Xí.*" á Gervasio Repetens , en respuesta de la suya, 
en la qual se quejaba de que los privilegios concedidos 
al Monasterio Corbiense eran contrarios á los Eclesiásti- 
cos Cánones j y de la que escribió san Gregorio al Obispo 
de la Ciudad" antigua, y á Mariano, Obispo Ravena- 
cense 5 pot lo que Baronio en el año de fzS, num, 20. di- 
ce , haber sido esta la causa impulsiva para eximir los 
Regulares de la jurisdicción de los Obispos 5 mas la final 
fue el bien de las Religiones y quietud de sus Religiosos, 
por no ser decente al estado religioso , que compadez- 
can sus individuos en tribunales eclesiásticos secuiaKS, 
pudiendo gobernarse mejor por sus Prelados , y para es- 
te fin pareció la mas discreta providencia , que todos los 
cuerpos religiosos quedasen inmediatamente sujetos á la 
Sede Apostólica. 

% Dióse principio á esta exención con el Gen vento 
de san Martin de Religiosos Benedidinos de Tours, por 
los años de 6-] 6 , y con el Monasterio de san Máximo, 
Orden Bencdidino , que hoy se conserva exento de toda 
jurisdicción Episcopal y Archiepiscopal, inmediatamente 
en lo espiritual sujeto á su Santidad , y en lo temporal 
ai Emperador 5 y habiéndose fundado el Orden Cister- 
ciensc , año de iop8 , el sumo Pontifice Paschasio , dos 
años después le admitió baxo de su protección; y por sus 
Bulas expedidas en dicho año, le dio ia exención de juris- 
dicción, que se juzgó limitada y restrida aciertos Gonven- 

T % tc>s, 



tos j la qüeestencRó el Papa Alexandro año de i ip4 á to- 
dos sus Monasterios 5 y esta exención no es tan odiosa, ni 
tan mal vista del gran Padre san Bernardo, como comun- 
mente se dice , porque el santo en ei fin del capítulo pe- 
núltimo , llb, 3. de Consideraciones , reconociendo la auto- 
ridad de la Sede Apostólica , para dispensar en leyes ca- 
nónicas, dá por justa la referida exención de los Religio- 
sos , si así se capitiiia en la fundación de sus Monasterios^, 
ó por otra justa ó legítima causa , que si en aquellos si- 
glos no la experimentó el Santo, el Ángel de ias Escue- 
las santo Tomas y san Buenaventura después la recono- 
cicroi"i debida , al ver la ojeriza y persecución que pade- 
ció el estado Regular , quando algunos dirigidos por sí, 
ó movidos por otros , arrojaban tos Regulares depsus 
Parroquias , como si fueran hereges q judíos. Son pala* 
bras formales del mismo Santo en el tomo II f in lihel, Apo^ 
logst, bien que otros discretos y prudentes se esmeraban 
en las mas finas expresiones de amor , reconociendo que 
eran; fíeles y necesarios coadjutores de la solicitud de Mi- 
nistros, 

6 Esto , señor , hace temer que se quiera desfigurar 
tan claro derecho de los Religiosos Regulares , voceári- 
dole contra el Concilio Tridentino y Bulas Apostólicas, 
en perjuicio de su honor y de la antigua posesión en que 
se hallan , quando no han degenerado del zeio de sus 
predecesores , para desmerecer el favor y la gracia de la 
Sede Apostólica, No presume el derecho abusos y cor- 
luptelas universales , con lo universal del estado religio- 
so , á vista del zeio y vigilancia de los Nuncios , Arzo- 
bispos y Obispos , y no debie'ndose en esta parte formar 
conseqüencia del efedo de ios particulares, á lo universal 
del estado , por no deberse reconocer culpable el Cielo, 
por haber pecado en el ei Ángel , ni el Paraíso por el 
¿iiarado d?; Adaa i ni ei Colegio Apostólico por la 

cnor.;^ 
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enorme culpa de Judas ; es claro que para que se apre- 
ciase en Roma la acusación ó el motivo de la impetra- 
don , se hayan presentado razones y hechos conckiyen- 
tes ó demostrativos, que convenciendo el abuso destridi* 
vo de la regular disciplina en lo universal de los rey- 
nos de V. M. , hayan motivado la impetración del Bre- 
ve Apostólico. 

7 Pero es , señor, desconsuelo , si no es injuria , de 
los dominios de V. M. , que se publique en abuso del 
Concilio Tridentino , que ton tanto obsequio ha sido 
venerado en estos reynos, y aún no con menor z^Io y 
piísimo estudio , amparado y protegido délos señores 
Reyes christianos , progenitores de V. M. 5 y es dolor, 
que siendo los Regulares ios sabios , nobles, ínclitos sol- 
dados de la Iglesia , mas expeditos que aquellos de quien 
habla el Génesis : numeravlt expeditos bernacuks sms : 
Hias valerosos que ios expeditos soldados de ios Príncipes 
de Israel: dederuntque duodecim míllia expedltorum ad 
pugnam. Que capitaneando siempre en los campos de la' 
Iglesia" , como dice Isaías de los Moabitas : expediH Moab 
ululabunt : en continua centinela viveu , para arrojar , y^ 
tirarse contra el monstruo de la heregia , como lo profe- 
tizo Dios por Abacuc capítulo 2, Numquid non repente 
consurgent qut mordeant te : ¿^ suscltahzi'ntur lacerantes te^ 
(^ eris in rapinam eis 5 porque contra su error no hay 
obstáculo , ni dificultad que no venzan , peligro que los 
espante , trabajo á que se nieguen , empresa que les ad- 
mire, ni conquista que \^s sea difícil, siendo el mas fuer- 
te mural y antemural de la Iglesia , como lo testificó 
-Christó nuestro bien á la Seráfica madre santa Teresa de 
Jesús , quando acabando de comulgar la dixo i iQué se- 
ria del mundo si no fuera de ks Religiosos ? ¡ Y hoy, sé- 
ñor , se ha de ver afrentada y lastimada la "opinión de 
su estado , con la nota de haber degenerado de su primL 



tiya observancia, por no guardar lo dispuesto poc el santo 
Concliio Tridentino y Constituciones Apostólicas, quan- 
do hoy mas que nunca arde su religioso espíritu en la 
llama de su primitiva observancia , y la religiosidad de 
España ha sido hasta aquí la flor hermosa, que en el 
pensil de la Iglesia se ha llevado las mas católicas aten- 
ciones , «brillando con nuevos resplandores en el respeto 
y obediencia á los decretos Pontiñcios , sin que su her- 
mosura se haya visto expuesta al ayre á desayre de las 
demás naciones I 

8 Renacen los padres en los hijos ; y con mas dis- 
tinción y viveza , que en la materia insensible y muerta 
de unas estatuas se conserva en estos, vivificada de sa 
espíritu , la memoria de su gloria. Heredan las posesio- 
nes , feudos , señoríos y títulos; y con igual derecho he- 
redan la gloria de los padres , como la mas rica porción 
y apreciabie joya de su heredad ; por lo que está en to- 
dos siglos , en todas naciones y lenguas escrito aquel 
gran privilegio. La gloria de los padres es el feliz y rico 
tesoro de los hijos : y hoy que se encuentran tantos Re- 
gulares herederos de su espíritu, y capaces de competir 
con su misma gloria, ¿seles pretende despojar de su» 
Apostólicos privilegios , premio de sus ilustres fatigas, 
que siempre lisonjean nuestra memoria con el brillante 
acuerdo de los hechos mas gloriosos de nuestras Religio- 
nes , que siendo trofeos y laureles que coronan á la Igle- 
sia , nunca obscurecerá la emulación , porque la justicia 
siempre logra coronar lo que el tiempo no es capaz de 

consumir? 

9 Si los Religiosos tienen su principio y origen ea 
el mérito de quien los consigue , logran su fin y último 
termino en el demerito de quien la hereda ; por lo que 
leynos, provincias y ciudades , que fueron gloriosas por 
sus honores y privilegios debidos á la fidelidad y servi- 
cios 



cios d€ sus mayores , se v¿n por un infiel rebelde atre- 
vimiento desposeídos del lucimiento de aquella gloriaj 
y un Nerón, con ser descendiente del glorioso y triunfal 
árbol de los Cesares , lo cortó de raíz el mismo , y aca- 
bó con su grandeza y con la vida , con la fealdad de sus 
procedimientos. Y á los Regulares , como si hubieran de-, 
iinquido ó dado causa ó motivo concerniente al bien co- 
mún de la Iglesia y de la Monarquía , se les quiere des- 
pojar de sus privilegios , á ñn de que ni aún en ñor que- 
den estos merecimientos , quando han dado tan sazona- 
dos frutos á la Iglesia , que se vean menos hermosos sus 
místicos edificios j obra de millares de artífices , quando 
su elevación sobre los demás de la iglesiii , tiene Dios . 
tan de antemano premiada en el cap. 56. de Isaías : aato 
ds domo meo , ¿^ in muris locum , ¿^ nomen rmlius a fi- 
liís <¿y jiliahus, 

10 No han tenido las Religiones mas mudanzas^ 
después del sacro Concilio Tridentino , que las de pa-4 
sar de bueno á mejpr , porque nunca han mudado de 
virtud , aunque su fortuna mude de semblante , y con 
todo se le derogan todas las costumbres inmcmoria-i 
les , por establecidas y continuadas que hayan sido en 
estos rey nos , executadas en beneficio y común utili- 
dad délos fielesj asistiéndoles el singularísimo mérito de 
estar aprobadas por los sagrados Cánones , debiendo poc 
lo mismo prevalecer contra la ley , porque así lo pide la 
poca constancia, que en lo natural y moral hay en el 
mundo j por lo' que en lo civil se ven las Monarquías, y 
Repúblicas tan ceñidas en sus juicios de costumbres con- 
trarias , como de leyes 5 ó porque venciendo la costum-» 
bre á la ley , continúe la costumbre sin nueva ley , que 
abstenga ó impida sus inimitables progresos. 

1 1 Y en fin, se dirige este figurado abuso del Con- 
cilio Tridentmoá introducir una nueva forma de gobier- 
no 
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no en lo pol/tico y económico de las Religiones , inde- 
pendientes de la jurisdicción de sus Prelados , que jus- 
tamente debe ser repetida por V. M. por estar estableci- 
da por Constituciones Apostólicas , y si se pxactica lo 
contrario en estos rcynos, es inseparable la novedad de 
los escándalos y disturbios , pues como dice el gran Pa- 
dre san Agustín en su Epístola : nSiendo costumbre del 
7>país alterar esta con la novedad, solo se puede justifi- 
«car , quando la posesión es contraria al dereclio natü- 
>>ral y divino , á la eclesiástica disciplina y buenas cos- 
«tumbres , porque en otros términos la nueva ley podra 
í>ser grata , pero no útil , y aunque parezca útil , como 
rnla novedad no dá crédito á la ley , serán siempre in- 
nfruduosos sus deseados progresos." Bien lo testificó 
Christo nuestro bien , quando una , dos y tres veces pu- 
blica, que no vino al mundo á poner leyes nuevas , sino 
á que se cumpliesen las que estaban puestas. Tres veces 
lo repite , quando viene á poner leyes tan divinas como 
suyas , pjrque quisó excluir la sospechosa de la novedad, 
para conseguir fácil su execucion. El mismo san Juan, 
como tan versado en el estilo de Christo , para huir del 
escándalo que la novedad podría introducir en los áni- 
nios de sus Discipulos , les previno amoroso, que el man* 
dato que ponía , no era nueva ley , sino la misma que 
habían tenido desde el principio. Porque , señor , siendo 
leyes y establecimientos aruiguos , desde la primera fun- 
dación de las Religiones , deben quedan eternizados por 
lo respetuoso de su antigüedad , que canonizan los mis- 
mos indultos Apostólicos, que los principiaron. 

is Fuera , pues , faltar á nuestra conciencia y á la 
obligación de nuestro Ministerio, si así quedara cautiva 
en el silencio nuestra justicia, quando en un Job , cori 
prendas de Ángel en el alma , y con senas de insensible 
piedra en los trabajos, que tenía por alivio las injurias» 

y 



i 5 3- 
y por lenitivos los desconsuelos , se asomó el dolor por ia 
queja j que como dice el Clirisostomo , aunque en su. 
cuerpo no habla cicatriz donde no hubiese nueva Haga-,, 
ni llaga donde no quisiese introducir nueva lastima , hi- 
zo «escrúpulo del silencio , porque todo era menor ri¿or, 
que ceder á el honor de su fama , que le pudiese juzgaC: 
el mundo menor observante de ia iey. Asi nuestro do-: 
lor , aunque sin aliento para resistir , no puede renunciai:; 
la Justa defensa de su honor , consintiendo que las Reli- 
giones de España , se juzguen menos observantes del. 
Concilio j pues siendo natural , es dolor que una nub¿ 
sea capaz, á medida de su fealdad y obscuridad, de eclipv; 
sar el sol , fuente perene de luz, y Rey de los plané^.í 
tas , de substancia purísima y permanente , y tan prime-^ 
ro en orden , como superior en la naturaleza. Fuera se-, 
ñor reparable , que las Religiones , siendo soles debela- 
rísima luz y gloria , exaltados sobre el cúmulo de.seuaia- 
dos méritos, y virtudes dignas de permanente duracióti. 
y memoria , consintieran en lo moral verse en ia menorr 
sombra eclipsados y obscurecidos. 

, 13 No hay obra mas digna para acreditar á V. M, 
mas y mas de tan gran Rey y Monarca , como la pre-*. 
senté, pues solo ha mirado el motivo general de la re?- 
forma , como proplo.de sa catoiicísimo pecho : -mas na 
por lo que en este Breve se intenta , tan en perjuicio dü 
los privilegios y costumbres inmemoriales de las Religio-, 
jies de 'España , que piden mayor reconocimiento en la 
real protección de V. M., en quien fundan su cOhsueloí 
y la defensa de su justicia : asi lo significó Christo nues- 
tro bien á la santa Madre en aquellos tristes ahogos, iy! 
añicciones que padecía , quando se la apareció acompár 
fiado de Mana Santísima , y su esposo san Joseph , y la 
dixo: Que acudiasn al Rey y j k balkti^mm JodQCpmf 
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13 Siguiendo las huellas de tan divino oráculo, 

acuden las Religiones á los reales pies de V. M. procu- 
rando manifestar en cada capitulo del Breve Apostólico, 
el perj licio que resulta á sus privilegios y exenciones , lo 
que dispone el Concilio Tridentino > como se guardó y 
observó j y que la observancia de estos reynos , no solo 
no se opone al Concilio , antes bien en muchas circuns- 
tancias se aparta el Breve Apostólico del verdadero 
sentido , y observancia con que se debe y y ha debido 

procurar» 

,15 Habla ^ señor, mejor el Espíritu Santo por los sa- 
grados Cánones , que los Cánones mismos í y siendo 
didados para mayor utilidad de la Iglesia , su interpre- 
t-acion la debe dar el mismo Espíritu Santo , y no ia po- 
lítica del mundo. Así explicamos este capitulo 3 de ia 
sesión 25 del Concilio Tridentino, con quien conforma 
el decreto antecedente j porque son distintos de los de 
Dios los juicios de los hombres , que movidos de razones 
|a)Uticas;> imaginan en menos Religiosos individuos , la 
comodidad délos Conventos; quando la divina provi- 
dencia los numera con otra aritmética, haciendo mas 
lo que es menos, y su grandeza esta tan habituada á 
semejantes prodigios de sustentar á los Regulares , por 
mas que sepa que no obran como deben los que cono-? 
cen su providencia , que no lo cuenta por hazaña, q 
especial maravilla, 

. 1 5 No mira, pues , la disposición del Concilio en el 
formal, ingreso de los Regulares y Religiosos ^ á qué se 
tase un número absoluto , y determinado á los Conven- 
tos, por ser expresamente contra el capiculo primero de 
los números : Ne numeres fiííos levl^ y fttera exceptuar con 
el estado Religioso , lo mismo que con los Gitanos con el 
pueblo de Dios , quándo al ver su argumenco, grataron 
en su mas ignorante, que sabio consejo de oprimirle i^S"^ 



155 

ptenter opprimamus eum^ ne forte multtplicetur , &c.^ si no» 
hay vasallo de V. M. que tenga aliento para tasar á 
V. M. sus Ministros, no puede iiabcr Católico que ia-i 
tente tasar á Dios los suyos. 

17 Es otra, pues , la mente e intención del Concilio:; 
mira á una local intención de los Regulares , conforme 
a ia posibilidad de sus medios , para que no se carguea 
eon mas número de los que se pueden mantener en ios 
Conventos ; porque el precepto negativo del Concilio^ 
incluye otro afirmativo para dar los iiábitos á los Re- 
ligiosos , que el Convento pueda mantener. Esta piovi-! 
dencia , que el Concilio Tridentino fia á los mismos Rer 
guiares, para que según su conciencia y económica pru-, 
dencia ia observen , mirando siempre el mayo-r culto di- 
vino , por el Breve Apostólico se vulnera , cometiendo 
la referida disposición al ilustnsimo señor Nuncio de 
estos reynos , en perjuicio de ios privilegios y exenciones 
délos Regulares á quienes privativamente toca el go- 
bierno político del Convento , y especialmente por lo 
que mira á la tasación de este número , que se debe cum-< 
plir por los Prelados Regulares , como lo manda el Con- 
cilio Tridentino en el dicho capitulo 3 de ia sesión 25, 
y en el capítulo último de la misma sesión, y de la Cons- 
titución de nuestro santísimo padre Inocencio X.^ que 
comienza ínter catera , refiriéndose á la de Clemen- 
te XIII.% Paulo V.*' y Urbano Vill.^ donde su Santidad 
encarga la dicha reforma á los Prelados Regulares , á 
quienes dirige la Bula , haciéndose cargo de su deseo 
de conservar la disciplina regular , según lo mandado 
por el Concilio Tridentino j y manda á cada uno de los 
Prelados á quien tocare, que junto con dos ó tres Re- 
ligiosos de su orden mas aprobados y versados en el uso 
de las cosas , atenta y diligentemente reconozcan los bie- 
laes rayces , censos y réditos , y todas las demás rentas y 
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aprovechamiento de los Monasterios, Conventos , Colé* 
glo^> y casas Regulares (aunque sean Hospederías , y 
tengí'^ dependiencia , ó sean Granjas ó miembros de a/- 
gun Monasterio) de seis años inmediatos precedentes , y 
tomada ia razón , y sacado todo aquello que ías tempo- 
rales esterilidades, reparos y otros casos semejantes sue*- 
len consunir , y juntamente las limosnas y aprovecha- 
mientos aostumbrados , los pastos del sustento, vesti- 
do , medicinas y otros qu:iiesquiera así ordinarios como 
extraordinarios, y asimismo las Misas que tstán obligados 
á decirifab de as , sacristía, disiribuciones de casa , con- 
tribuciones, procuraciones y otras cargas de qualesquier 
genero que sean; y de todo se haga escritura, declarando el 
título , y nombre del Monasterio , su capacidad y lugar don- 
de está fundado, y en que Diócesi, bi dentro de los oiuros 
de alguna ciudad , o villa, ó en aiueas, cacerías ó bosqi'es, 
•y quanto distan ios lugares mas freqücntacios y populo- 
sos, : ítem , en que tiempo se fundó, con que' autoridad; 
y á cuya, costa , y si acaso tiene numero detc r minado de 
•Religiosos , y que criados aili presencialmente resi- 
•den , especiñcando los nombres , sobre nombre , ape- 
lido , :.y patria de cada ut o , y fítn en de mano propia la 
■escritura que así hicieren i atirmando ser verdadero to- 
do lo en ella contenido , y sellada con el sello acostum- 
brado , se remita al Padre Procurador General de la Or- 
den , residente en la Corte Romana , para que este, con 
Religiosos graves de la Religión, expeciaimente diputa- 
dos por la. Congregación de Cardenales, miren atenta- 
fuente este negocio , y computadas dichas rentas , limos- 
nas y demás ingresos , sacadas las caigas arriba dichas, 
diiigeniemente examinen quantos Rlií^ío.nos , entrando 
también los legos, y demás criados , son necesarios en 
-cada Monasterio , Convc'ito y casa Regular , aunque 
sea Hospedería, o misjxjbro de otro Monasterio 5 y c]uan- 
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tos , según la costumbre de su propio instituto , tenien- 
do en común ei sustento , vestido y iricdicinas , se pue« 
den cómodamente sustentar; y iodo cho diligcnicmente 
examinado , señalen ñxamente á cada Convcjito Regu- 
lar en cada Provincia y Congregación cierto numero de 
personas,, las quales se puedan cómodamente manienerj 
como todo expreíramente se dice en la referida Bula. Lue- 
go cometiéndose la execucion de este decreto á ios Pre- 
lados Regulares, y remitiéndose hoy como se remite al 
rúmcro de Obispos de estos reynos , es introducir su ju- 
risdicción , ó entremeterla en el gobierno económico y 
político de los Regulares y en perjuicio de la jurisdicción 
de sus Prelados , á quienes privadamente toca , como lo 
determinó san Gregorio el Magno , contra los Reveren- 
dísimos Obispos en el Concilio Lareranense , y por se- 
gunda orden al Obispo de Ravena » y es dar á los Nun- 
cios un derecho de vista perpetuo en los Conventos, 
no pudiéndose tcmiar las medidas para la tasación , sin 
registrar los libros , y ios haberes de los ingresos , y fru- 
tos en la forma referida , lo que jamas se ha estilado en 
"España ni permitido por vuestro real Consejo ^ por no 
poderse introducir los Nuncios en el régimen interior de 
ios claustros, conforme á todos los principios del derecho 
canónico, Apostólicas Constituciones y privativos estatu- 
tos de las Religiones , que mandan be conserve en todo 
y poí todo la potestad de su gobierno en sus mismos 
Prelados , como lo afirma el Dodo Bautista Luca , y es- 
tar asi declarado por la sagrada Congregación de Regu- 
lares , y por la Constitución de Inocencio X.°, y la razoa 
.es porque la jurisdicción de los Nuncios , es distinta de 
la potestad dominativa de los Prelados , reconocida por 
sagrados Cañones , decreto de los Concilios, y Apostóii- 
xas Constituciones , que se tienen por origen y principio 
Inviolable üei voto de la obediencia , que á Dios y á los 

Pre' 
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Prelados se hace 5 el qual tiene por objeto el régimen po- 
lítico y económico de las Religiones , por lo que otra 
qualqaier jurisdicción de Prelado Eclesiástico , se dirige 
á io judicial , deducido de fuero contencioso 5 mas no á la 
potestad económica de las cosas temporales de los Mo- 
nasterios , que propísimamente en su cxercicio , mejor se 
debía llamar obediencia , que jurisdicción, como io lla- 
man los Papas en muchos textos canónicos* Esta potes- 
tad 5 pues, dominativa , se perturba por iá comisión que 
se da al Nuncio por el Breve. 

18 Es lo segundo de perpetuo dolor contra la dtscipU' 
na Regular, y nuevo perjuicio del derecho asignativo de 
los Prelados superiores ^ que ya no pueden asignar á nin- 
guno de sus Religiosos , por no poder aumentar el nú- 
mero establecido 5 y así por mas que ios Generales y 
Provinciales les manden, bastará siempre la execucion del 
establecimiento puesto j y lo que es mas , viniendo el Con- 
vento á mejor fortuna , no podrán tampoco aumentar el 
número, porque aunque se contempla , y debe contem-- 
piarse el aumento conforme á la mente del Tridentino, 
por estar la causa determinada del dicho número , no 
obstante se fundará por los Prelados inferiores la nega- 
tiva en lo expreso del Concilio Tridentino , que no sola- 
mente manda esta tasación, 5Íno que se conserve. 

ip Lo tercero, es una providencia aborrecible y 
mal vista , pues cumpliendo los señores Nuncios con 
lo que se les comete , habrán de mandar conforme á k 
Constitución de Inocencio X.^, á todos ios superiores así 
Generales como Privinciaics , que en adelante no reciban 
á nadie en su Religión ; y á los ya recibidos , y que des- 
pués contra esta prohibición se recibiesen , no admitan á 
la profesión , hasta que las dichas escrituras , y señala- 
mientos del número fixo de la familia de cada Monaste- 
rio , y casa Regular realmente ^ y con efeüo hayan sido 
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exibidas a la sagrada Congrega don de Cardenales , para 

que ios Prelados señalados para el número, Impetren Con- 
gregacion , y con su licencia recibirá el hábito y las pro- 
fesiones. 

20 Es impraüicable lo primerc*^. porque siendo los 
Ministros de que se han de valer hombres sin ciencia ni 
conocimiento práctico del estado Regular , no se ha de 
fíar á su discreción y juicio un bien , que solo se espera 
de la misericordia divina, y una cuenta , que solo la en- 
tiende la providencia, por los bienes que pueden produ- 
cir á las Religiones los dilatados imperios , que posee la 
pobreza religiosa j especialmente mandando el Breve, 
que se tengan presente en la regulación dicha , las oben- 
dones : quibuscumque ohbencíonibus > porque aunque este 
termino del Breve , no está puesto ni mandado expresa- 
mente por el Concilio Tridentino , es muy conforme á 
su mente , como lo declaran Clemente Vlll.^y Paulo V.^ 
en sus Constituciones Apostólicas , que hace menos exe- 
quible este asunto, porque los bienes adventicios , esti- 
pendios , salarios pertenecientes al común , y sus indivi- 
duos , y otras muchas aventuras no esperadas , que tie- 
ne la pobreza religiosa , y se incluyen en la significación 
de este termino , no es fácil liquidarlas por no constar- 
se en los libros de gastos y recibo que gastan los Reli- 
■giosos con la licencia y bendición de sus Prelados : y por 
la nueva controversia que siempre se ha de formar por 
la inteligencia de la palabra commede , por no ser fácil ar- 
bitrar , y dar regla cierta para la decente , y honesta ma- 
nutención que se manda , debiéndose tasar esta mas ó 
menos , según la calidad del país,, de los tiempos, y 
personas > lo que solo pueden comprehender ios Prelados 
Regulares , á quienes injustamente se forma este cargo, 
como si ignorasen , ü omitiesen su obligación, quando es 
elprimer cuidado de sus visitas. 

Los 
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2 1 Los textos canónicos que nombra, hablan de 
las Religiones en los primeros siglos de la Iglesia , de las 
ILe Jígiones Monacales , y Religiosos no Mendicaiues , de 
quienes no se puede formar conseqüencia por su distinto 
gobierno , y por no^oseer entonces las Religiones Men- 
dicantes bienes de raiz , ó rentas anuales , que se repu- 
tan entre bienes innobles , como en aquellos tiempos po- 
seían los no Mendicantes, y dirígese la mente de la im- 
petración del Breve á las Mendicantes , pues consta , y 
es visible á los ojos de todos , la suma decencia , y glan- 
des conveniencias de sus Monasterios. 

2 2 Las Bulas Apostólicas de Gregorio X1IL% Pau- 
lo V.^ , Clemente Viíl.^ , y especialmente la de Inocen- 
cio X.^, hablan de las Monjas , y Religiosos de Italia, 
como consta de su contenido, y fuera mas decente y 
formal conseqüencia inferir, que siendo ios sumos Pon- 
tífices tan rígidos en la observancia del Concilio Tridcti- 
tino , no hablando con los dominios de V.. M. , han vivi- 
do siempre en el juicio y conocimiento deestar en los r¿y-, 
nos de V. M. cumplida y satisfecha su mente. 

23 Además cque de reyno á reyno , no se forma 
conseqüencia como de una Iglesia á otra f como previene 
el Canon j y en sentir de la Iglesia , los señores Obispos 
muchas veces forman semejantes conseqiiencias , porque 
no debe derogar la costumbre de uno á la del otro , 'ji 
especialmente queriéndose introducir contra la costum- 
bre inmemorial una ley nueva , porque por no haberse 
guardado ni antes ni después del Concilio , se debe repu- 
tar para las Religiones como tal, y motivo demasiada- 
mente arduo , y por lo mismo mas ocasión de daño , que 
de aprovechamiento , por ser imposible practicar lo que 
se manda; y en este caso, reclamando el superior cesa la 
ley , como si realmente excediera la costumbre , contra- 
ria toda á la potestad de. su jurisdicción , donde se pide 
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que para que h íey sea excquiSfe, sea primero posible, 
según su naturaleza , según la costumbre de la patria , y 
que sea conveniente á los lugares y tiempos j lo que 
igualmente siente el Angélico Doctor santo Tomás. 

24 Para prueba de este asunto, referiremos á V. M^ 
lo que pasó en las Cortes de Monzón. Pareció á cierto 
arbitrista , que para enriquecer el reyno era mejor medio 
poner número determinado en los Conventos , porque 
además de mandarlo así los Sumos Pontífices , era una 
máxima tan fundada en razón , que con decir que ea 
Italia , y principalmente en Venecia se practicaba , era 
lo mas que se debia decir , en prueba de su utilidad i mas 
levantándose otro Ministro, respondió en nombre del 
reyno : »Yo juzgue que todas las naciones en el punto 
»del culto y de la piedad religiosa , debian aprender de 
»España 5 pero no esta de nación alguna. Esta siempre se 
»>ha mantenido en esta forma , pareciendo ser la mas de- 
ncorosa al explendor de la Iglesia. \^o soy harto escrupu- 
jilosoen esta materias y creo, que pretender que de 
«otras naciones estudie España exemplares para dismi- 
írnuir lo que conduce á la clemencia de la vida religiosa, 
nni es seguro para la Iglesia , ni decoroso para la Na- 
íKion Española." Didamen verdaderamente católico , y 
que solamente podemos añadir , que si la observancia del 
Breve es tan fácil en Italia , es sumamente gravosa para 
los dominios de Y. M. , pues los" Ilustrísimos señores 
Nuncios no han de enviar Visitadores á su costa , y el 
zelo de sus Ministros no querrá ir por su cuenta á tomat 
l^s agenas. 

25 No son , señor , tantos Religiosos , que no Ioí 
necesite V. M. todos para el mayor lustre y felicidad de 
sus rey nos, ó como dicen los sabios Emperadores » para 
el feliz progreso de la Religión Católica , y para el au- 
mento interior déla Ee en los vastos dominios de las In* 
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dias, donde pasa tan gran número de Ministros y Misio- 
neros á trabajar en esta viña, que tanto necesita de cul- 
tivo, conociéndose solo en muchos de sus parages á Jesu- 
Christo por el nombre , por vivir en una total ignoran- 
cia de las leyes Evangélicas , siendo tantas las ocasiones, 
;en que el pan se pide, y no hay Ministro que lo reparta^ 
y en que muchos lánguidos paralíticos mueren inmedia- 
tamente á los pies de la Piscina , por faltar quien los en- 
tre , quando baxa el Ángel del Cielo á remover las aguas 
de sus conciencias. Yerra , pues , en el principio la políti- 
ca del mundo , si advertido para su pensamiento en la 
multitud de Religiosos que ve , sin estenderse para for- 
mar perfeda la ilación , á la necesidad de los c|ue están 
distantes de nuestros ojos , quando la caridad de las Re- 
ligiones se alarga á paises que no se ven , y se aman, por- 
que sus moradores son tan hijos de la Iglesia, y vasallos 
de V. M. , como lo somos todos , que no hay otro Dios, 
ni otro Rey para las Indias y España 5 en lo que no re- 
para la política del mundo 5 como ni tampoco en los mé- 
ritos , oraciones, ayunos , penitencias , lágrimas y sus- 
piros , y demás bienes espirituales , que para el místico 
alimento de sus almas en tantas sagradas ofrendas ofre- 
cen los Religiosos , reservando solo para sí cada uno un 
triste bocado de pan ., que recibe del formidable cargo de 
su Ministerio, y el mas terrible de su propia conciencia 
en quaiquier yerro , que en su exercicio cometa , con la 
.lo^bligacion tan estrecha de. procurar en sí mismos la cien- 
cia que se pide, y la inocencia y pureza de costum- 
bres, para la edificación de los fieles católicos chris* 

líanos. 

26 Todos los Religiosos son precisos para instruir 
los pueblos de V. M. , y para que V. M. tenga el con- 
suelo de que no se diga en sus domíinlos , que siendo la 
«liq mucha, eran pocos los operarios V sin que pueda 
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atormentar el Real ánimo de V. M, , el cuidado para su 
manutención 5 porque entre los bienes temporales hay- 
una porción que los hombres ignoran 5 mas la oculta y 
altísima providencia de Dios , real y verdaderamente ha 
destinado para el sustento de sus Sacerdotes y Levitas 
herencia común j mas en fondos reservados para las Re- 
ligiones de las mismas posesiones, que ios Seculares reco- 
nocen mas suyas, porque es justo, que sirviendo al Al- 
tar , del Altar vivan , que así anda su gobierno al paso 
de la Divina Providencia, seguro de la feliz bendición 
por Christo nuestro bien prometida: quarite primum reg- 
num Del , ¿^ ecce omnia adjlcientur vobis. 

27 Así vivieron los Regulares, y en esta posesión 
estuvieron mas de trescientos años antes de la publicación 
del Concilio Tridentino , que fue el año de 1554, en 
que se hizo saber el decreto de la sesión XXIII. c. Vlll.^: 
Vnusquisque ordinetur a proprio Eptscopo, Movióse la duda 
de si estaban comprehendidos los Regulares , que tenian 
contrario privilegio : recurrióse á la Santidad de san 
Pío V.^ , para que como supremo de la Iglesia le resol- 
viese , y declaró : ??que el Concilio Tridentino no habla 
jKon los Regulares : que podian estos, sin pedir licencia 
)»al Obispo Diocesano, ordenarse por qualquier Obispo." 

2 8 Tan solemne interpretación de este gran Pontí- 
fice , el máximo propugnador déla fe, Hercules de la 
Religión Católica , y restaurador de la regular discipli- 
na , basta para que quedase en todos los siglos con stt 
virtud comunicada la inteligencia propia del Concilio, 
por el práctico conocimieríto que tenia del estado regu- 
lar ; y por la ciencia tan clara que tuvo del Concilio Tri- 
dentino , que se celebró en sus dias , hace mas visible la 
justicia de esta misma declaración, por haber la Santidad 
de Pío IV."^ , el mismo que publicó el Concilio , concedi- 
do este privilegio á los Regulares y Religiosos de san 
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Lázaro 5 y no es creíble concediese un ano después la 

promulgación de lo que juzgaba contrario á la sagrada 

mente del Concilio, publicada el año antes : argumento 

verdaderamente grande 5 cuya eficacia se corrobora en 

ser entre los Teólogos y Canonistas bien fundada opi- 

.nion , que en la parte que quiso el Concilio comprehen- 

.dcr á los Religiosos , hizo expresa mención de ellos. 

2^ Quando se trata en el Concilio sobre el examen 
y edad de los ordenandos, para que no puedan recibir 
en un dia dos Ordenes Sacros , no se nombran á las Re- 
ligiones ; y se infiere de este principio no estar com- 
prehendidas las Iglesias Regulares en la universal vi- 
sita , por no hacerse mención de ellas j y lo prueban las 
razones que motivaron á los Pontífices para su concesión, 
por no tener los Regulares fixa , estable y perpetua man- 
sión , como lo dicen Julio IL'' en la concesión de este 
privilegio , y Gregorio X1II.° , hablando de la Religión 
de la Compañía 5 sin que en la gracia de este privilegio 
se haya reconocido especial agravio contra la jurisdic- 
ción Episcopal , así por la gran disparidad que hay de 
Regulares á Seculares, que no concede en los Regulares, 
como en los Seculares la potestad de orden y jurisdic- 
ción , que prohibe que ordene á otro que no sea su sub- 
dito 5 como porque esta graciosa providencia no dismi- 
nuye la jurisdicción de los Obispos, antes la hace mutui 
y recíproca entre sí mismos, para ordenar subditos y 
no subditos Regulares. , 

30 Está favorable á los Regulares , para evitarlos 
.trabajos, molestias y gastos de caminos en Obispados tan 
-distantes, y los accidentes, que cada dia se experimentan, 
que unas veces ocasiona la ancianidad de los Reverendí- 
simos Obispos , que les precisa , por ser tan grande el 
número de los ordenandos , mandar , que solo se admitan 
íjiuy pocos de cada Religión 5 en otras el inmenso traba- 
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jo , publicando tarde las Ordenes , para que no concur- 
ran de otros Obispados 5 y en fin por otras varias re-^ 
flexiones , que se dexan ofrecer , que movieron al Secre- 
tario de la Sagrada Congregación á representar en el dis- 
curso que hizo á la naisma , que excepto los Regulares 
.existentes en el lugar de las Ordenes , los 4emás se man- 
tuviesen en su antigüedad de costumbre , para evitar se- 
mejantes accidentes. Estos son los privilegios délos Re- 
gulares, sin embarazarse en otros accidentes , en que no 
debe un prudente discurso incluir menos suficiencia, que 
les llaga temer el examen del Obispo Diocesano , por ser 
este un juicio que tiene contra sí toda ía presunta del de- 
recho, en la misma satisfacción que tienen los Sumos Pon- 
tífices de que en los Regulares por lo común se halla la 
plenísima suficiencia , como lo expresan en sus Balas 
Clemente IV.° , Julio 11.^ , Gregorio XIII.^ y. Sixto V.\ 
y ser de muy ju^ra la fama y buena conciencia de los 
Prelados Regulares , á quienes el Concilio Tridentino fu 
el examen de su suficiencia. 

31 Es así, señor, que la constitución de san Pió V.^ 
fue después reducida á los términos de derecho común 
.por la constitución de Gregorio Xlll. mtai^a rerum ¿^ ne- 
gotiorum inde : mas esta resolución , que solo reduce los 
privilegios concedidos por ella álos que no estuvieren re- 
vocados por el Concilio , no deroga la declaración hecha 
por san Pió V.*^ , ni la declara contraria al dicho Conci- 
lio Tridentino , que ni se probará el contexto de la Bula, 
ni se persuadirá jamás en Roma de que dos Sumos Pon- 
tífices estén contrarios en la inteligencia delConcilioj 
pues fuera publicarse uno ignorante de la ley que el 
mismo explica, de que discretamente se hace cargo nues- 
tro santísimo Padre Inocencio XIIL , omitiendo la dispo- 
sición del Concilio , y mandando solo la observancia de 
Clemente Vlll.'^, suspensa veinte y quatrp afios há e;a 

los 
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los dominios de V. M. , Portugal y Alemania. 
- 32 Lo segundo , la declaración de san Pió es una 
interpretación autentica , que como dimanada del mis- 
mo Legislador , tiene fuerza de ley; de que nace ser lo 
mismo alegar , que si se presentasen Cánones insertos en 
el derecho canónico, como decidió la Rota. Lo, terce- 
ro, que esta observancia en los Regulares, no se debe lla- 
mar costumbre, porque en términos de derecho canónico, 
se deben distinguir las costumbres de las observancias de 
Privilegios y Constituciones Apostólicas, porque estas 
fundan una posesión inalterable, y las costumbres sin tí- 
tulo serán las que puedan recibir el renombre de abusos. 

33 La declaración autentica no forma , ni concede 
nuevo derecho-, sí solo declara el que está establecido, 
porque la declaración de tal modo es inherente á la dis- 
posición declarada, que la dexa en su misma naturaleza, 
como es constante en todo lo dicho h y por lo mismo no 
dá , sino signiñca lo dado , como dicen la Rota y la 
Glosa , fundándose en repetidos textos canónicos; y es la 
dicha declaración de tanta autoridad, como si al princi- 
pio la ley se hiciera con semejante declaración. 

34 Esto se evidencia mas claro , reflexionando des- 
apasionado el discurso, en que después del Concilio Tri- 
dentino han ñorecido tanto las Religiones 5 pues sí 
antes y después del Concilio Tridentino han flore- 
cido tanto las Religiones , y desde su primera fun- 
dación se han podido ordenar por qualquier Obis- 
po , ¿cómo se puede notar esta facultad con el feo 
carader de abuso y corruptela del Concilio? Quando 
por tantas circunstanciasde los Sumos Pontífices está de- 
clarada la mente de sus palabras , y sentidos , ¿en qué se 
deben recibir , ni quien ha de creer prudente inobser- 
vancia del Concilio , lo que por tantos Sumos Pontífices 

se ha manifestado según su intención? 

Pún- 



3 5r Túndase lo segundo esta resolución en la excep- 
ción puesta en el Breve , de que no debe comprehender, 
su disposición á los Regulares , que después del Concilio 
Tridentino tuviesen privilegio para lo contrario ; pues 
esta execucion comprehende universalmente á todos lo$ 
Regulares 5 lo primero , porque el privilegio de Grego-* 
rio XIÍl. concedido á ia ilustrísima Religión de la Com- 
pañía de Jesús, no deroga los demás privilegios conce-í 
didos á las demás Religiones in Individuo , que no nece*^ 
sitan estas de que se les conceda lo que ellas por sí se 
tienen , y tienen todas este privilegio, 

3 5 Lo segundo , porque á los Religiosos Menores 
de nuestro Padre san Francisco, se concedió por el mismo 
Gregorio XIII, ia participación de todos los privilegios 
concedidos antes , como lo estaba este por el mismo Pa-, 
pa á los Padres de la Compañía, sin que pudiese im- 
pedir la participación qualquier clausula restridiva o 
exceptiva. Por la misma Santidad de Gregorio XIII. se 
concedió á los Padres Basilios , para estos reynos de Es- 
paña c Italia , todos los privilegios concedidos al Monte 
Casino , que no se opongan ai Concilio de Trento , y 
en fin , aunque todas las Religiones no tuvieran tan cia- 
ros privilegios , posteriores al Concilio , á todos estiende 
esta gracia, porque los Sumos Pontífices Clemente XIIL 
y Gregorio XV. concedieron á la sagrada Compañía de 
Jesús todos los privilegios de las Religiones Mendican- 
tes 5 luego la cláusula restrictiva no basta para la comu- 
nicación , no teniendo el Papa imperio y acción para li- 
gar las manos á su sucesor j par inpare?// non hahet impe^ 
rium : como dice Felino in cap. Non nulii de rescrlptis, 

37 Así lo sienten , no obstante la clausula restric- 
tiva ala Religión de la Compañía de Jesús , los autores 
mas sabios como Donato, Agustino , y otros muchos que 
estos citan, que hablan por lo respedivo á aquellas Reli- 
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giones , que no gozan de lás mismas concesiones , por no 
tenerlas específicamente dispersadas por la Sede Apostó- 
lica , porque para con las otras no se necesita de mas co- 
municación , que del goze de sus privilegios concedidos^ 
luego no se puede decir , que en esto no se observa el 
Goncilio en España , antes bien lo contrario , según las 
declaraciones de ios Sumos Pontífices , á cuya declara-^ 
cion parece se opone el Breve. 

38 No se opone solo á esta declaración , sino á la 
posesión antiquísima de los Regulares de España , tati, 
calificada , que debe servir de razón que convenza z 
V. M. Publicóse el decreto de Clemente XIII. año de 
1599 ,. por lo que ha ciento y veinte y cinco años que 
con ciencia y paciencia se han ordenado los Regulares 
con qualesquiera Obispo , sin que unos y otros hayan 
padecido el menor escrúpulo, ni el Eminentísimo señor 
Cardenal Beíluga le tuvo , pues de tenerle , en su manp 
tenia igualmente el remedio. 

39 Mas omitiendo esto , solo desean los Regulares 
que juzgue sabio y discreto el Real ánimo de V. iVL. , si 
tan calificada posesión se debe afear , qual si fuera irra- 
cional ó injusta , quando por ser mas que centenaria, lle- 
va en sí misma el titulo y justa causa de su existenciaj 
quando por el Concilio no se revoca tal centenaria cos- 
tumbre j quando es principio elemental del derecho , co- 
mo definió tancas veces la Rota , que exhibe privilegio, 
Apostólico , que prueba mas que centenaria costumbre. 
En los mismos términos de jurisdicción Episcopal se v¿ 
cada dia en los tribunales prádico el caso. El Concilio 
Tridentino en muchos puntos conserva la jurisdicción 
de los Reverendísimos Obispos , mandando por decre- 
tos irritantes , que solo por privilegio posterior se 
pueda obrar lo contrario; y no obstante por contrarix 
costumbre prescribe su jurisdicción, como si realmente 
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se presentara un privilegio posterior, Ssi sucede ení 
las visitas de Iglesias y Curatos. ;, en causas matrimo- 
niales , en la adquisición de un -derecho de territo- 
rio separado , y en otros mil casos de que están lle- 
nos los libros, como de dodrinas que lo prueban : lúe-, 
go con mas razón debe subsistir esta antiquada pc)-¿ 
sesión, quando ha sido prádica voluntaria suya sin ía] 
menor violencia de parte de los Regulares , que por, 
ser y haber sido universal en los dominios de V. M. 
ya funda un clarísimo derecho de parte de los Regulares, 
aprobado y consentido de la gran sabiduría de los Reve- 
rendísimos Obispos. El Reverendísimo Obispo de Malaga 
aao de 1^71, 72 años después del referido decreto de 
Clemente, ha sido el único que por una constitución si- 
nodal hizo recuerdo de lo que por dicho decreto se man- 
daba > mas ni lo puso en prédica, ni innovó contra la po- 
sesión de los Regulares , en quienes está depositada la 
sabiduría de la Iglesia , para que la infundan y comuni-: 
quen á los demás , que su conduda sirve de luz , que " 
con ella todo se ve y acierta, y sin ella nada se descubre^ : 
por lo que aconseja el gran Padre san Bernardo , que ni 
seamos mas dodos, ni mas sabios que nuestros padres : eS; 
presunción peligrosa acusar su negligencia en lo que su- 
pone no debieron admitir , ó á lo menos querer la no-. 
vedad menos sabia provocar lo dodo de la antiguedad,\ 
que tanto vitupera el Papa san Celestino 1.^ 

40 No podemos creer , señor , que se haya jpodido 
decir en Roma, que sea opinión probable en España, 
que el Religioso que solo tuvo aprobación limitada de 
los Reverendísimos Ordinarios para ligar personas y 
tiempo, por defedo de licencia , pueda administrar ci 
Sacramento de la Penitencia fuera del tiempo , lugar y 
personas señaladas : fuera una arrojada calumnia contra 
el estado Regular , qiiando en estos reynp?; es fuqra^ jd^, 
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tt)da: ¿^atrovetsiaiq^^í^^o^fes^ aunque sea Regular 
no puede exceder Tos términos de su aprobacfon , por 
cesar la jurisdicción respedive á ia pane, donde la apro- 
bación no se extiende 5 mas no siendo laiimitacion por 
et referida motivo de menos suficiencia , sino por otros, 
cómo de no tetitr quarenta años , se iia enseñado proba- 
blemente lo cohtrarib^ porque ni por derecho , ni por 
cí Gonéilio Tr-identino, ni por privilegios concedidos , ni 
por Constituciones y Breves Apostólicos derogatorios de 
dichos privilegios , parece clausula que declare la me- 
nor edad de qú-arent'a años porr legitimo impedimento pa- 
ra oir de- penit€t^iá á las mugeres: es una limitación 
ju^ta, respedíve á la jurisdicción que delegan los Reve- 
rendísimos Obispos , mas no de la que el Papa concede 
á los Regulares , como lo enseñan los Padres Salmanti- 
censes ,Siiveira , el Padre Collot , Jámbelo , y otros gra- 
.vísimos autores de la sagrada familia de la Compañía de 
Jesús , que fueron consultados en este punto, porque á 
favor de los Regulares está la misma presunción de de- 
recho y de los sumos Pontífices, que asiste á los Párro- 
cos, que no han cumplido los quarenta años, en quanto 
á' la integridad de^ vida , propia de la perfección de su 
estado , de que nace ser injusto formar contra rodos los 
que no tienen la edad de quarenta años un juicio tan 
opuesto á lo regular de su vida, 

41 Mas deben lasReligiones representar áV.M, que 
los Reverendísimos Obispos-, supuesta en los Regulares 
i» idoneidad', no pueden en conciencia dar licencias coar- 
tadas-a tiem¿}os , lugares y pe'rioñas , porque el Concilio 
iTridentino criesta parte nada dispone , ni se lee termino 
qut sujeta á los Regulares á tan molesta y rigurosa li- 

luítaciob; 

E^tdntraió expresamente mandado por la santidad 

<it Urbano Xííli^iti^^u Bula /que comien¿^ InpiifM' 



dlnepotestatis remunerara , Se lo$ gfánSes 5e>ryíc}Q$ ^ que 
el Orden dí^ Predicadores ha. kccho''áMla:I^lesk^,, ^r^l* 
que concede su Santidad io mismo . que .por la .:S^gt;^d4 
Gongregaclon se ha mandado > que los Re^uiargs.. ^ue 
fuesen -aprobados por el Ordinario ó; E xám i nado tqs,,. ha- 
yan de ser aprobados con lÍGenGÍ'as;gepeta4eS}í?$in'lÍmiía^ 
clon á personas, lugares y tiempos >* y en esí^os-mis^lps 
términos io definió Clemente X.'^en su motu propio, /i«- 
perna magni Patrisf amulas , año ; de . 1 6 7 p , y la sagrad a 
Congregación de dos de Julio de 1587 , coibo se ¡pi^aík 
yer en el Ilustrísimo ObiSrpo March , y la, razón lo de^ 
muestra. La aprobación del Ordinario no es gracia , ,cs 
un a¿to de jasticia , una autentica declaración,, queja ídp. 
la Sede Apostólica , como do¿í;ísimamente prue:ba Pase? 
ríno con repetidas concesiones pontificias., textos canóni- 
cos , y una columna de autores , luego no dar á los Re- 
gulares la Ucencia general, siendo generakuente idó- 
neos, es negarles lo que por derecho se les debe (ion- 
ceder. 

Lo segundo , obra el Ordinario en esta parte , íomo 
executor de la gracia pontificia , y no por jurisdicción or- 
dinaria , que para ello tenga : luego no teniendo el Juez 
executor acción para suspender sin causa , ó limitar 1<J 
que es de su comisión , ni la tienen los Reverendísimos 
Obispos para limitar la jurisdicción, que por la Sede Apos- 
tólica se les da. 

Lo tercero, son términos formalmente distintos, apro» 
bacion y jurisdicción : la aprobación no es mas que ur* 
j^uicío de idoneidad que en el Regular presupone la juris- 
dicción-, y si por el*Concilio Tridentino hoy se comete 
el examen á los Obispos , no siempre la S^áz Apostólica 
ks dio esta facultad, que por diversos tiempos , á diver- 
sos ha <:oncedido , y pudo conceder sin perjuicio de k 
jurisdicción de ios Reverendísimos Obispos. 
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Puede su Santidad por sí mismo inmediatamente 
confesar á qualquier fiel de la Iglesia sin licencia de ios 
Reverendísimos Obispos ; luego por que no podrá dele- 
gar esta jurisdicción sin la dicha licencia , quando la silla 
de san Pedro es la fuente de toda potestad de jurisdic- 
ción, de quien la reciben los Obispos , porque si al Papa 
eligen hombres, su ^jurisdicción ordinaria es inmediata- 
meníe de Christo , como consta de san Mateo : Tibí dabo 
claves regnl ctelorum, Toito que comunmente entienden los 
Teólogos de san Pedro y sus sucesores , siendo el sentir 
de los santos Padres, san Gregorio Magno, san León VI.^ 
¿Inocencio V de este nombre. Así Martino IV."" año de 
12S4 en la extravagante adfruéíus uberiores: ál Reveren- 
dísimo Ministro General del Orden de Predicadores , y^ 
á los Provinciales juntos con el Difinitorio del capitulo 
Provincial, para que los Regulares Religiosos de dicho 
Orden , por ellos expuestos y aprobados para confesar y, 
predicar, usen de la jurisdicción que su Santidad les daba 
para el dicho ministerio : privilegio que igualmente con- 
cedió á lá sagrada Religión de los Menores. Y la santi- 
dad de Benedido Xl.^'por su extravagante ínter cunólas: 
que los Religiosos Predicadores y Menores , diputados 
por su« superiores para oir las confesiones de los secu- 
lares , las puedan oir y oigan absque Ucentla Epscofi ^ y 
como en aquellos tiempos no se podía decir que los Re- 
gulares recibían licencias, y jurisdicción para confesar áse« 
culares de sus Prelados , á quienes estaba cometida la 
aprobación, dimanaba del Obispo aprobante, y no del Pa- 
pa delegante. Del Papa pues la reciben, y la aprobación es 
una mera aprobación de condición : luego no pudiendo 
el inferior limitar por su propia voluntad , ni ingerirse 
en la concesión del superior, no pueden ios Obispos, fuera 
de los casos para que tienen especial comisión Apostó- 
lica , hacer que no este expedita esta jurisdicción, en que 

la 



la misma ScHe Apostólica Interesa no poco, para libertar 
ú los Regui^ires de la extorsión , que puedan padecer de 
la defensa de la autoridad c infalibilidad de la Iglesia 
en sus decretos , lo que con tanto dolor hemos visto en 
nuestros dias en los reynos de Francia. 

42 Dispónese lo segundo por este Breve , que ni los 
Regulares puedan confesar sin tener la aprobación del 
Ordinario del lugar donde administran el Sacramento de 
h Penitencia , conforme á lo dispuesto por Inocen- 
cio XIV en su Bula dirigida á los reynos de Portugal ; y 
desde su publicación año de 1700 es ya prádica,e impro^ 
bable lo contrario , y tal hasta hoy se ha reconocido en 
España , por lo que deben extrañar los Regulares , que 
dirigiéndose el decreto pontificio á desterrar aquel an-i 
tiguo privilegio real , ó aprehendido, que tenia el peni- 
tente para confesarse con qualquiera Sacerdote aproba- 
do por qualquier Obispo , en virtud de Bula de la santa 
Cruzada, se quiera tomar hoy por causa para lo que nue- 
vamente se manda , de que aún por el privilegio de esta 
se pueda el penitente confesar con el confesor , que 
una vez ha estado simplkiter aprobado en aquel Obis- 
pado, i 
Este privilegio se concede por la Bula de la Cruzada^ 
y testifica el Ilustrísimo Araujo , aquel grande Obispo d " 
Segovia , haber leido en la misma Bula plúmbea , y orí- 
ginalla cláusula de su concesión , que es áú tenor sí-, 
guíente : Conceditur útpossínt eligere confesarium sacular em^ 
vel cujuscunque etíam mendicantium ordinh regularem ex üs 
qui ab ordinario , & quoad regulares semel tantum , aprobati 
fuerunt : por lo qual absolutamente defiende, que el con- 
fesor regular aprobado por el antecesor , aunque no lo 
esté por el sucesor, puede ser eledo por la Bula , por no 
pedirse mas por el Concilio Tridentino que una apro- 
bación , y siendo esto conforme á la disposición del Con- 

ci- 



eUio Txiácntlno , en nada sé Innova por 'la Bula de Ino. 
cmcioX,'' icum sclat non smegraviyCX^cdidz^ño de 1700, 
eomo lo declara su Santidad , eonformándose con la Bu^ 
la de la Cruzada, quando dice: para el regular basta que 
haya sido una vez aprobado : quoad regulares qui semd 
tmtum aprobatí fuer Int. 

43 Así queda -enteramente derogado este privilegia 
de la Bula de la CEUzada , y no por lo que se manda 
sea conforme al Concilio Tridentino , como dice esta 
Ilustrísima pluma: yprescindiendo, señor, de la gran no- 
yedad de verse dedicada la qüestion de orden de S, M, 
tan<venúlad% encesta ÍJo^teeri; presencia -del Eminentisi- 
m¿ Cardenal Beíluga., de si la Cruzada por ser privile- 
gio remuneratorio de los grandes servicios de los Reyes 
Católicos á la Iglesia , se podía y debia revocar 5 solo 
debe reflexionar nuestra fidelidad y respeto en lo que 
mejor sabrá examinar vuestro real Consejo , de si por la 
posterior publicación de la Bula , queda suspenso en es- 
ta parte el presente Breve , porque la Bula es privilegio 
anual , que cesa y se acaba el año de su publicación , y 
vuelve al año siguiente á concederse, como favor y pri- 
vilegio ; distinto : así como el legado que se dexa para 
distribuir cada año cierta cantidad , no se reputa por un 
soío legado , sino por muchos anuales repetidos. 

Pensamiento es este en caso semejante del ilustrísí- 
mo Araujo, que no hace ilusorio el Breve , porque la 
Bula no deroga , sino suspende las leyes y Constitu- 
tuciones Apostólicas contrarias , y pasado el tiempo de 
su publicación , vuelven á su fuerza y vigor , por ser 
perpetuas sus concesiones : tal es el estilo de la Curia 
Romana , de que muchos indultos Apostólicos sc'suspen- 
den un año, y aún un mes después de su concesión. La 
Santidad de Sixto V.° reservó á la Sede Apostólica el Cri- 
mea del aborto solicitado , declarando que ni por el 
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privilegia 3e k Grazáda , aquél- año promúlgaao , úí 
por ios que lo¿ años siguientes se publicasen , se pudie- 
se absolver del dicho crimen : en fuerza de ia Buia pa^ 
ra el año siguiente publicada , concede su Santidad júf- 
bileo 6 indulgencia plenaria para cifertos díu «i , y poco 
después da facultad al Comisario de la Cruzada parn süs* 
pender dichas indulgencias, como lo hace durante el aña 
de la publicación de la Bula, El Jubileo del aíio sant<) &uí>> 
pende todas las indulgencias concedidas á estos reynos^ 
y en: el mismo año da su Santidad licencia para que las 
de la Cruzada en España se puedan ganar. Tiene la sa-' 
grada Religión de Jesús , privilegio de Gregorio XIll.'* 
Gregorio XIV.^ y Paulo V."* para oir confesiones , y ab- 
solver de los casos reservados etiam in Bulla Ccena , en. 
las dos Indias con sola una aprobación de su General , ó^ 
de uno de los Obispos de aquellas Provincias, y habien- 
do revocado Urbano Vlíl.^ dichos privilegios año de 
1638 , al siguiente de 1^39, se los volvió á conceder^ 
como nota el ilustrísimo Araujo. Luego aunque por este 
Breve todo lo dicho se mande, sin la menor inconstancia 
del Papa , y sin ofensa del Breve , puede quedar en esta 
parte suspenso por la Bula de la Cruzada , porque este 
asunto , no €S propio de nuestra primeravintencion, aun- 
que debe ser de nuestra reflexión? mas aquí , señor , pe- ' 
dimos -la justicia dc-V. M,^ para* que ctsfnozca la que asís-' 
te á los Regulares á todos enxomun , y á cada uno en 
particular, para la aprobación que no debe estar sujeta á 
nuevo examen i voluntad del que aprobó, ni de otro - 
sucesor , mlentias no diérenxausa , y esta juridicamen- - 
te se apruebe. EndosConciliosIgenetales, el Vicense y - 
Lateranense sub I.row^X'' fue aprobada k Clementinat - 
Dudum de sepultura^ y en el Lateranense se ampliaba ito->. 
dps los Regulares Mendicantes , y no Mendicantes. No 
admitir ni aprobat geteralmente á todos los ^ Regulates, • 

que 
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que ante los Reverendísimos Obispos presentasen los ítc- 

lados, por injusto lo juzgaron cinco Pontífices Bonifa- 
cio VIH.*' , Benedido Xl.^ , Clemente V.% Juan XXIV 
y León X.% y todos los Obispos , Arzobispos y demás 
Prelados , que concurrieron á dichos Concilios genera- 
les. No han sido estos privilegios revocados por el Con^ 
cilio Tridentino , por no haber termino que mande se re- 
pita la aprobación , que por el Concilio se pide , como no- 
tó el ilustrísimo Araujo , ni poderse fundar en el termi- 
no plural Episcopis , que como explican Barbosa y San-^ 
chez , no significa los Obispos sucesores , sino ios Obis-( 
pos de qualquier Obispado. 

44 Verdad es esta tan fuera de controversia , como 
lo convence la autentica declaración de san Pió V."* en su 
Bula : Etsi Mendlcantium or diñes, que redarguye de me- 
nos propia y verdadera , de violenta y poco fundada la 
inteligencia que se da al Concilio, para fundar en su le- 
tra así las licencias limitadas de que antes se ha tratado, 
como la repetición de aprobaciones que se intenta, quan- 
do está la mente del Concilio tan clara, de que el Reli- 
gioso aprobado , lo debe ser para siempre en el mismo 
Obispado j y teniendo fuerza de ley como áV. M. se propa^ 
so en el numero 3 a de este escrito , la autentica declara- ^ 
cion del supremo legislador de la Iglesia: dedaratio Pap^e 
fadtlegem, esta bastaba para que quedase en España, 
fácil y eternizada su execucion. 

45 Fundándose otras posteriores resoluciones de la 
sagrada Congregación en la Bula de Gregorio; Inescrw 
tahilí , y de Clemente X.°: Superna magniPatrls, como 
otros autores modernos , que después de su publicación 
h?n escrito , especialmente de las partes donde están las 
. dichas Bulas en observancia , porque la Bula de Grego- 
rio XV.* está suspensa en España , por decreto de Urba- 
no VIII.'' en su motu propio de 21 de Abril de 1605 , á 

ins- 
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instancias y pedimento del Excelentísimo señor Don Ko- 
dfigo de Silva, Duque dePastrana^Embaxador de Roma, 
y como realmente de orden de su Santidad el liustnsiiiio 
señor D, Julio Sacheti , Obispo de Graxina y Nuncio 
de estos reynos, lo hizo saber á ios Reverendísimos Obis» 
pos por sus letras de 2 1 de Abril de i<52 5, por los graves 
inconvenientes que en su execucionse experimentaron, y 
por lo mismo no está , ni iia estado jamas en prádica en 
Alemania , especialmente en ios artículos concernientes á 
las Religiones sujetas á ios Regulares , como lo dice Au- 
gustino Reding, natural de dicho país. 

4í5 Suplicóse en España igualmente de la constitu- 
ción de Clemente X."" , como testlñcan los autores , que 
escribieron después de dicha constitución , el Minis- 
tro Lumbier , Torrecillas , Silveira y otros , cuyos di- 
chos se hacen mas dignos de toda fe por ser varones sa- 
bios y religiosos , que han escrito en aquellos tieuipo^, 
como varias veces determino la Rota. Es así que esta 
Buia no se recogió por vuestro Real Consejo , á quien 
se remitió el memorial de las Religiones, presentado á ia 
Reyna nuestra señora , porque pareció ai Consejo mas 
decente y reverencial remedio, que S. M. repLcsentase á 
su Santidad por su súplica los inconvenientes y escanda- 
Ios que se originarían de su execucion. De la súplica he- 
cha notició la Reyna á los Reverendísimos Ooíspos , y 
al Arzobispo de Valencia , que quiso poner en exccucíon 
el Breve , y mandó S. M. que no innovase. Mas es bien 
digno de admiración , que siendo un elemental principio 
de derecho, que la ley no recibida de los pueblos , no 
obliga , porque el Príncipe que lo sabe , al reconocer en 
su resistencia la poca utilidad, por su tácito conscntimien^ 
to la deroga , por lo que muchos Cánones y Constitu- 
cíones Apostólicas dirigidas para la regular observancia, 
Mo obligan en las partes donde no están recibidas, que rao- 
„ rom. IX, Z- ^^ 
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•ta es k moderación de la autoridad y benignidad de los 

Sumos Poníifices , que no dominan ai Clero con el rigor 
que los de ios Gentiles dominaban á estos : sicut keges 
Gentllicum dom'mmtur eorum : queriendo solo usar de la 
suprema autoridad que Christo les dio para atar y des*» 
atar, atmque tan independiente del arbitrio y consentí- 
inicnto de ios pueblos, en edificación de ios fieles, que díxo 
el Apóstol: in (edificatlonem^ non in destruóiionem. Es pues 
digno de reparo, que este no uso que suspende ia obli- 
gación de las leyes por menos útiles ó contrarias á las 
inmunidades de los Regulares , no hayan merecido la:s 
^eligioaesserepresentaseenRoma, para disculpar siquie- 
ra su mortalidad, y que no se concibiera en aquella Me-r 
tropoli del orbe christiano la no observancia con el nom- 
bre ó figura de abuso y corruptelas. Sin duda que un 
deseo, aunque este equivocado, dá mucho valor al em^ 
peno , y que muchas veces en los hombres es mas cierto 
lo que se quiere , que lo que realmente ello es. 

47 Mas como en todos tiene vista la razón , para 
poner á los pies de V. M. lo que falta á la observancia 
del Concilio , deben decir á V. M. las Religiones , que 
en este capítulo ordena que los títulos de su aproba-*' 
clon y examen so, ¿qw gratis á los Regulares; porque ade- 
más de conducir tanto para aquella sinceridad y candil 
dez , con que se debe observar el examen , no quiere el 
Concilio que se agrave á los Regulares con el crecido es«- 
tipendio, que los Secretarios y demás Ministros se llevan, 
por lo que el mismo Concilio en esta misma disposición 
manda, que se observe con los ordenandos, (para que 
siempre subsista aquella tan plausible costumbre de la 
Iglesia fundada en los decretos Pontificios, y aprobada 
por Santos Padres ) que los Notarios y demás Ministros 
se contenten con el salario que por los Reverendos Obis- 
pos se les debe situar, y cabea en las copiosas rentas de 

Jos 
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ios Obispados de V. M. Asilo manda el Concilio Pa- 
lentino, que en España se tuvo en tiempo del Papa 
Juan XXII. , io resuelven los sagrados Cánones , lo di- 
cen san Gregorio VllL y Urbano XL- porque ordenando 
. y examinando los Reverendos Obispos gratis , ¿que ra- 
zón puede haber que dide, que los Notarios, Secretarios 
y demás Ministros vendan avarientos su pluma? ¿y qme 
tantas veces repitan con los Regulates el gravamen, 
quantas se les quiera renovar las licencias? Sin que s.e 
pueda alegar eostumbre contraria , porque esta es irra- 
cional ¿injusta, que solo puede ser causa de la destruc- 
ción, y no motivo de la estabilidad de lo que por el Con- 
cilio se ordena. 

48 Este ha sido siempre el punto en que mas han 
.reclamado ios Reverendísimos Obispos, alegando ser 

contra la potestad que Christo dio á ios Apostóles sobre 
todas las gentes, y que les compete por el oficio pasto- 
ral y el derecho del territorio; mas ios Regulares han 
resistido siempre contra semejante pretensión , por juz- 
garla contraria al derecho , naturaleza y qualidad de su 
exención , no reconociendo mas jurisdicción que la de la 
.Sede, Apostólica , debaxo de cuya protección estaban 
consthuidos ios Regulares por la regalía de sus privile- 
gios ¿inmunidad, que reconocieron ic^s Sumos Pontinces 
ser conforme ai derecho divino y á la mente de los San- 
tos Padres, y precisa para la conservación. del estado re- 
iigioso, no >ie.ndo conforme á razón , como Jo juzgó fl 
Concilio Vienense,que fuesen gobernados por quienes 
.^ .eran de distinta profesión. 

49 Declaróse por Inocencio IIL^ para evitar inquie- 
tudes, sosegar y reprimir los clamores de una y otra par- 
te , que los Regulares quedasen exentos de la jutisdic- 
cion Episcopal , como lo determinó el capítulo primero 
num. ^^\De statu.MQmchomm,^ Y el CqrpicUip Tndenti- 
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no declaro pertenecer 4 los Prelados Regulares la cura 
de almas , y adtninistracion de Sacramentos á sus Reli- 
giosos y Religiosas , lo que formalisimamente se infiere 
de la exceptuada pretensión y contraposición , que hace 
ci Concilio á el secular no exento. 

50 En tan antigua posesión han permanecido los 
Regulares antes y después del Concilio Tridentino de 
confesar á sus Religiosas , sin especial licencia de los Or- 
dinarios , por haber remitido la Scóq Apostólica á su 
cuidado la cura de almas y administración de Sacramen- 
tos , como consta del Concilio Hispalense , donde con 
común y universal consentimiento de los Padres, para el 
mayor bien temporal y espiritual de los Conventos, dc- 
•clararon á las Religiosas sujetas á los Regulares , sin qac 
en ello se haya jamás contemplado especial agravio de la 
jurisdicción Episcopal , antes sí les debía servir de parti- 
cular consuelo y alivio de sus almas, quando el corto ho- 
nor de jurisdicción , que no tienen , se les recompensa 
con la mayor libertad de conciencia que gozan , por- 
que instituido el Episcopal Ministerio , no á favor de 
quien lo exerce , sino en utilidad del Pueblo , quando mas 
y mejor se logra, no se puede reconocer perjuicio de la 
jurisdicción. ' 

51 Hoy , pues , se quiere con la interpretación del 
Breve renovar este antiguo pleyto, después de la práctica 
tan continuada con ciencia y paciencia de la Sede Apos- 
tólica y de los Reverendísimos Obispos , tomando el 
hermoso colorido de ser abuso , corruptela c inobservan- 
cia del Concilio. La nueva aprobación que se pretende, 
ni) tiene relación con el Concilio Tridentino , por mas 
que en un escrito publicado en esta Corte, se empeñe el 
Eminentísimo señor Cardenal Don Luis de Belluga, que- 
riendo su Eminencia comprehender á las Religiosas en la 
slgniñcagion de este tsroúno S^cularmm y pox á^b^niiccc' 
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sanamente significar quantos viven fuera de los Monas^ 
terios í porque de no, el Regular con la aprobación del 
Obispo para seculares , podrá confesar en fuerza de est^ 
licencia , á las Religiosas sujetas ala jurisdicción ordina- 
ria, coaio de otras Religiones j lo que es absurdo. 

52 Afirman áV. M. las Religiones, y lo repiten, 
que lá nueva aprobación que se pretende para Religiosas, 
no tiene relación con el Concilio Tridentino ; lo prime- 
ro , porque un san Pió V.*" dice en su Bula del año de 
ijyi , que algunos Obispos , que entendieron mal el 
Concilio, pretenden examinar á los Confesores de las 
Religiones, que por pleno derecho están sujetas á ellos, 
siendo así, que sobre este punto nada determina el Con-* 
cilio : y quando el mejor interprete del Concilio esto de- 
clara y establece, juzgue Y. M. que inteligencia se dc-j 
debe atender, 

53 Lo segundo, porque en el capítulo II.® de esta 
Sesión el Concilio Tridentino declara el gobierno tempo* 
ral y espiritual de las Religiosas exentas, privativo de los 
Prelados Regulares , en contraposición de otros Monas- 
terios de Religiosas no sujetas á los Regulares , bien que 
eximidas de la jurisdicción Episcopal por estar inraediar 
tamente sujetas á la Sede Apostólica, cuyo gobierno y^ 
cura de almas reniire á los Reverendísimos Obispes , -cai 
mo Delegados de la Sede Apostólica: y quandoen e| 
gobierno de estas obran y proceden por la jurisdicción 
jcaxtraordinaria que se les dáj expresamente se: declara: por 
«I Concilio; no tener jurisdicción ,} ni ordinaria;, ni: ex*- 
traordinaria para introducirse en la cura de almas de: las 
Religiosas sujetas a los Regulares. - jí :f^ 
4. 54 Lo tercero, se infiere del capítulo X.^' siguiente^ 

en que trata de la confesion.de las Religiosa&y y maiida, 
^que:adeinás del Confesor Qrdinario, se jnómbre por el 
ÓbiS£0 y.lQS demás ^uperioies otro e^títraordiriariai dos 
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^tres 'V€C£s al año.rluego admitida y no consentida la 
Inteligencia , de que el Confesor extraordinario debe ser 
destinado por ei Obispo, es claro que en fuerza del Con* 
ciiio no se les dá jurisdicción para conocer de la suficien- 
cia del Confesor ordinario , bastando para confesarlas 
ei examen y licencia del Ordinario Superior , dice Azor 
citado en las remisiones del Concilio. 

5 5 Lo quarto , porque no puede comprehender la 
signiñcacion contraria de este termino Stscularmm á 
las R-ciigiosas : es una significación muy contraria á m. 
verdadero sentido gramatical r y tan contraria , que las 
^gnifi^aciones de secalár y- no. secular no pueden concer- 
tar en > ana misma voz i jíot^ue aünqcie este íérmino se 
quiera tomar por significativo de los que visfen fuera 
ée ios Monasterios , ni aún se puede extender á las RelL*- 
giosas , que estas , bien que están fuera de los claustros 
éQl^lLé\íp.on^:cstkn moralit¿r^^^^ ppí es- 

tar eliPreladó siempre desde su; Convento presente>s2í^r4'^ 
Uter en el suyo por la inspección- y gobierno 5 lo que hz- 
cc q\ic- Jtéiíone juris se reputen, dentro de los mismos- 
claustros moradores, quantos viven debaxo de la obe- 
■diencia del Supei?ips:. ,; aunque :©sténíreal(n©nce^ aitsentes. 
'■-I i.aqíi*uUovypotqiie taft;dtó :y:.¥loi$otai€f aÜucciotó prxi- 
feará íGí|t*evideMia>in0 estárUasiRci%iosas:^^»eeta/s deíila. 
jurisdicción secular , quando en frase del Goncilioirío go- 
zan del privilegio del Canon ios seculares j fuera de que 
BOcCS creíble sea mas privilegiada la aprobaciori;para«im 
itiero? seculaii, qaepara las ELeligipsasr pues iosiseciilar^(^ 
comensales ípebteneoientes al Concento y se pueden bonfb-' 
sar con Regular no apiobado por el Ordinario-, 4ei qual 
bcneñció^kdy se pretende privar á las Religiosas,; como 
5iifueran mas extrañas que ios seculares. , ^ 

•^6 No basta ebreparo qUe por . su Eminenda; sepo- 
nepara fuíidar. la^-dLcáa mteUgenm, desque aosi^tiifif- 

can- 



cando el termino Samlarlum alas Religiosas , se infiero 
que lüsReiigLosos asi. aprobados para seculares; podráti/ 
confesar, á Reilgiosas de otras Religiones , y de la fiíiarl 
cLon de los Ordinariosi Podrán señor , y realmente puc-:/ 
den confesar á unas y otras, como tengan dichos Reli-. 
giosos licencia de sus Prelados para confesar á estas , y 
estas licencias para ser confesadas por ellos j porquq el 
Regular tiene jurisdicción par^v no confesarse sin licenciaí 
de sus Prelados^ con que obtenida esta, sin adquirir nuer- 
va jurisdicción , es válida y licita la confesión. 

57 Asi lo sienten , y hasta aquí lo han entendido 
los autores mas sabios, de .que tal obligación no nace de j 
la disposición del Concilio Tridentino ^ como expresar 
mente lo dice Agustino, Michel Francisco , Copio. Los 
autores modernos extrangeros , que piden la licencia del 
Ordinario para confesar Religioso^, solo prueban la obli- 
gación de la Constitución Inescrmahili y mas como esta 
Constitución está suspensa en Jos reynos de;.¥.iM. .pea;,! 
el decreto de Urbanp V11I.° , los autores Españoles dcr; 
íiendSn la negativa > por no deberno,s apartar ;4el dere- 
cho antiguo , mientras que lo contrario nó esté expreso 
y admitido. 

5 8 No está , pues , admitida la Constitución de Gre- 
gorio XV.'' , y no perciben los Regulares á que fin se 
dirige renovar la de Clemente X.° ^/í^^r«¿í, porque ó és- 
ta habla del artículo presente ó no , si no habla de :éste, 
es ocioso pedir su execucion con la ocasión del presente 
articulo , estando en uso y prádica en España , en todo 
lo que no tiene respedo con la Gregoriana j si habla co^ 
mo realmente procede del articulo presente., la instancia 
solo mira á derogar por este medio la suspensión Urba- 
na, para destruir consiguientemente los privilegios, que en 
fuerza de la dicha suspensión competen á los Regulares, 
por lo c^ue deben representar á V. M, que no saben tener 
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delito á que pueda hacer relación esta revocación, y 

que habiéndose formado la dicha Congregación para re- 
f^tnar abusos, no hay cazón que deba persuadir se ha- 
ya querido extender á revocación de privilegios, que 
costaron tantos años el trabajo y cuidado de los Re- 
gulares. 

59 En el modo con que por el Breve se manda favo 
recer mas nuestra justicia , si juzgara su Santidad ser ex* 
presa disposición del Concilio , usara de palabras precep- 
tivas para el debido cumplimiento de lo que por el Con^ 
cilio se manda j mas sus palabras son monitorias, y quan- 
do las palabras del decreto del Príncipe solo traen exórta- 
cton ó monición de la observancia de la ley antigua, no 
inducen obligación , por ser mas consejo que precepto. 
Así el Concilio al capítulo lo. de esta Sesión manda, que 
las Religiosas se confiesen todos los meses , y por usar 
del termino admoneantur Sanóilmomaks , resuelven Regí- 
naldo , Serola , Decio y el Padre Suarcz , noser obliga- 
torio precepto. 

6o No se ignora, que muchas veces la monición' 
coincide con el precepto , por no ser inconveniente que 
se exórte á lo mismo que por otro lado está mandado se 
execute 5 que Hace el Concilio exortacion á los Reveren- 
dísimos Obispos, para que residan en sus Iglesias, y es 
de precepto la residencia ; porque aunque las palabras 
del Concilio n© indican por su naturaleza tal obligación, 
es conforme este exórto á lo mandado por los sagrados 
.Cánones. Muchas veces también sucede , que las pala- 
bras monitorias del Príncipe que tiene autoridad de man- 
dar , inducen precepto y necesidad , como lo reconocen 
los sagrados Cánones } mas es quando la monición y el 
exórto recaen sobre disposición , que por su propia natu- 
raleza se debe cumplir , como eruditamente prueba Co- 
barrubias : mas aquí , señor, la disposición de su Santi- 
dad 
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dad es meramente recordativa , nó preceptiva de obliga* 
cioü. antigua , ó ley en su vigor, que esté asistente á ios 
dominios de V. M., antes bien se debe creer ser la meaf 
te de su Santidad, que en estos reynos continúe la suspen- 
sión Urbanas porque habiéndose pedido por el Eminen- 
tísimo Gardenal Belluga , que se removiese la dicha sus-^ 
pensión , etiam remota suspenswne Urbana y se negó por su 
Santidad/ y solo se anuló la costumbre contraria aun- 
que sea inmemorial : bien que de esta noticia , no nece- 
sitan ios Regulares , quando les basta no ver su deroga- 
ción expresa, porque la inteligencia del Breve, no solóse. 
ha de tomar de Iq que por Ci-te se ordena y, deroga, sino: 
también de io que no se manda ni deroga ■> pues quando 
pudiendo. mandarlo, no lo dice, es argumento claro de 
que quando no lodicenolo mandaj lo que en caso se- 
mejante dixo Honorio III.^ 

5i Esta nunca vista , y tan .desusada providencia,- 
es contra el honor y decoro de la dignidad de los Prela- 
dos superiores, á quienes por el mismo hecho de su 
elección , se les comete el espiritual gobierno de las Ke- 
iigiones , con tanta potestad de jurisdicción, quanta tie- 
nen los Ordinarios de sus Diocesanos , como declararon 
sanPioV.°y Alexando-VI.'', y se les interioriza á los Pre*^ 
lados , quando milita en ellos, la misma razon que en es- 
tos. Toca á los Párrocos j'íírí ordinario la cura de, al- 
mas , y con ella reciben un derecho perpetuo para la ad-, 
ministcaeiondelos Sacramentos 5. yiá los,> Prelados Re^ 
guiares con eláerecho de cura deíaimas^que se les da , se- 
les ha de poder privar de la administración de Sacramen* 
tos? No son los Obispos , ni los Prelados angeles para vi- 
vir siempre conformes en pareceres, didámenes y de-; 
seos , con que podrá suceder la monstruosidad dexstaC: 
un Prelado pendiente y suspenso en el exerdcio de.;|Su: 
jurisdicción , por defeáo de condición :ó de la; aprc>l^arí 
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cion , que depende de la voluntad del Ordinario. Corren 
los Prelados Ordinarios y Regulares, en el curso de su 
visita ios mas Obispados , ¿ y en todos, como para todos 
sus Conventos se han de examinar , sin que la autori- 
dad de su ministerio , el respetuoso caráder de su gerar- 
quía merezca la presunta de su suficiencia , supuesta la 
aprobación del Ordinario? Dan los Prelados á sus subdi- 
tos licencia para confesar al blasfemo y simoniaco , la- 
drón y usurero: ¿y esta misma licencia no ha de bastar pa- 
ra sus subditos? En fin, la jurisdicción espiritual es tan in« 
dividua, que no puede pertenecer á dos por derecho , y 
se quiere dividir c'sta , para que haya con las Religiones 
un gobierno mixto de Obispos y Prelados Regulares , á 
que tanto (como se representó áV.M.) resiste la perfección 
religiosa 5 que si los elementos tienen su mayor pureza 
y generosidad en la región media de cada qual , porque 
estando allí mas lexos de la agena substancia , logran la 
facultad de su ser, con mayor entereza ysimplicidad, así 
el elemento religioso consigue su mayor perfección , vir- 
tud y simplicidad , quanto está mas lexos del estrepito ja* 
lidico de la episcopal jurisdicción. 

et Las leyes reciben, dice el Ángel de las escuelas, 
su virtud máxima de la costumbre j no se puede mudar, 
sino es por evidente utilidad, que en el nuevo estableci- 
miento se encuentra , ó por necesidad máxima , ó por-n 
que la ley que se guarda contiene una iniquidad mani- 
fiesta , por lo que su observancia, es sumamente nocivaj 
y por esta nueva disposición, sobre no haberse reconocido 
perjuicio en la prádica antecedente , no se logra el bien 
espiritual de las Religiones , por no poder juzgar los Or^ 
diñarlos del espíritu, costumbres, dirección y prudencia, 
así de los Religiosos como de las Religiosas , que por ser 
condiciones pertenecientes á su individual complexión, 
solo se adquiere este conocimiento en la inquisición de las 



visitas» Es Id segundo estrechar á las Religiosas á una ea. 
restía de Religiosos , que liabrá pocos que quieran suje- 
tarse á tan repetidos exámenes , ni exercer el dfido de 
confesor, por no estar pendientes dd juicio del Ordinario 
que no conocen , y es capaz de removerlos de su minis- 
terio por qualquier calumnia , de que se podrá valer la 
malicia 5 con que se han de ver en el estreciio, ó de com- 
parecer para su defensa en audiencias y tribu:nales eck* 
siásticos, con menoscabo del honor y estimación de su 
hábito y propia persona , ó habrán de vivir para la 
paz y' quietud sujetos y subordinados al gasto de las Re- 
ligiosas, sin acción para remediar el abaso, ó reprehender 
eldefedo* inconveniente tan grande, que ha hecho pru- 
dente la máxima, deque los Monasterios dé Monjas suje- 
tas á ios Regulares , ó se debían quedar como antes, ó de- 
xarlos, pues admitido un gobierno dividuo, no hay direc- 
ción que baste, ni la autoridad que se pide para su go- 
ulwrno. Ignoramos , pues, señor, que gusto trae consigo 
semejante gobierno , para que tanto se apetezca , ó que 
repugnancia intrínseca lleva el régimen de los Regulares^ 
para que se les mande estar en una jurisdicción que no 
deben, debiendo cada uno, á imitación de los astros, man- 
tenerse en su orden , pues siendo tan diversos y distintos 
en su grandeza y jurisdicción , jamas el grande quiso ser 
mayor , ni inferíorizar al pequeño , por lo mismo de que 
lo es ; pero allá es Cielo , y este es mundo. 

63 Imponese por el psesente decreto á los Prelados 
Regulares la obligación de dar una vez al año confe- 
sor extraordinario, que sea de otra Religión , ó Clero se- 
tular , y que de no executarse , se nomine por los Reve- 
rendos Obispos. Esta es, señor, una ley nueva contraria 
á la universalidad de la prádica de todos los reynos del 
orbe christiano , y especialmente de Roma, donde no se 
da confesor extraordinario , que no sea de la misma Re. 
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llglon , y contra la antigua posesión de las Religlo- 
ríes,vls'a con cienday paciencia de ios R-evercndos Obis- 
pos, ante$ y después del Concillo Tridentlno , y que no 
i solo no es contraria á su sagrada disposición , sino 
niu y conforme á su mente , quando.en el capitula ante- 
cedente declara despótica ,de los .Regulares la nomina- 
Icipn d-l Confesor ordinario j de que sin violencia se 
.puede argüir para el confesor extraordinario / quan- 
do en el presente capítulo , nada se halla que indique 
deber ser de otra Religión, ni que pueda llegar el ca- 
so de que. de no nominarse este, racaiga la jurisdicción 
-^ara: nominarle eri; los Re*verendisimos Obispos , porque 
ia particular, 8cG. se debe tomar respcdive ¿li Obispo 
.para las Ráigiüsasde su filiación : de formar sentido co- 
.pulativo, visio es el inconveniente de ver proceder juntos 
^ la nominaciün de semejantes confesores. 

c4 Así lo ha declarado auichas veces la sagrada Con- 
irreo ación , conñrmando una de las decisiones de la mis^ 
ma sagrada. Congregación , que dispone : que asi el con¿ 
fesor ordinario , como el extraordinario ,• no puedan con- 
fear sin la aprobación del Obispo 5 donde no dice que el 
confesor extraordinario deba ser de otra Religión , ni de- 
jcrptapor quien se deba deputar» La santidad de Clemen- 
te VIII.'' , despues.de haber declarado no ser de su inten- 
-clon 5 que en fuerza de la Bula de la Cruzada , puedan 
los Religiosos y Pveligiosas elegir confesor extraño j ana- 
de ser su voluntad , que en quanto á la administración 
del Sacramento de la Penitencia , queden enteramen- 
-te sujetas á la disposición de los Prelados , lo que igual- 
mente confirn^ó Urbano VIÍÍ.'' ? y qnando este indulto 
se niega por la Bula de la Cruzada 5 ¿por que no se ha 
de creer mas conforme á la mente del Concilio , que el 
confesor que se manda , deba ser de la misma orden. 
.65 Se alegan para lo contrario varias declaraciones 
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de la sagrada Congregación que"refiere Galemart , sobre 
que se ofrece representar á V. M. , que contra la proba- 
biüdad de estas hay otras contrarias decisiones ya cita- 
das, que por iiaber pasado á concesión Apostólica en la de 
Urbano VIIP : In pknitudlne fotestatis , no se pueden re- 
vocar por las que se citan. Lo segundo, porque hay otras 
determinaciones de la sagrada Congregación posteriores, 
que declaran deberse solo nombrar confesor extraordi- 
nario de otra Religión, ó Secular , habiendo causa ur- 
gente legítima , como sucedió in camera consi á ¿o de 
' Diciembre de jd2i : y siendo principio tantas veces de- 
finido por la Rota , que las decisiones anteriores se deben 
entender con la misma distinción , que se expresa en las 
posteriores 5 las resoluciones que se citan, solo prueban 
poderse nombrar confesor extraordinario de otra Reli- 
gión , siendo justa y urgente la causa , porque de no 
haberla, no se debe omitir el confesor extraordln-arid de 
la misma orden j ademas que esta limitación y excep- 
ción no puede , ni debe tener fuerza de ley universal, 
porque semejantes limitaciones por causa iégítima, supo- 
nen existente la regla encontrarlo , y concluyen toda 
obligación ñxa y permanente , como tiene tantas veces 
decidido la Rota ¿*^'SÍcndo cosas tan distintas , remitir al 
arbitrio del supecSí^fc quando hay justív^'ausa la nomi- 
nación del confes^^raño , Ó establecer una ley que 

-se lo mande. ^'^J'^- ■' 

66 Por perjudfeal á su buen gobierno se ha consi- 
derado por las Religiones en todos tiempos la presente 
disposición, por no poderse gobernar bien unos por otros, 
' y que no sean de la misma perfección. Es el estado 
Regular , una multitud ó pulcritud lucida , que se, íor- / 
ma de la variedad de termosisimós astros del Cielo xie la 
Iglesia j mas aunque todos sean con iguaidadiucidos , t^o 



miran todos de un modo para el sol : es mas en unos la 
vida contemplativa , que en otros la vida ai^tiva : en unos 
el estudio y enseñanza, y en otros ia caridad > y en fin, 
todas son por su penitente rigor para excmplo. La misma 
diversidad de sus liábitos significa la diversidad de sus 
estatutos , sus diferentes leyes y costumbres , por ser di- 
ferentes los fines y medios con que se consigue la esen- 
cial perfección de su estado. De aquí nace que no siguen 
todos la misma vocación y perfección , ni que todos es- 
tán exercitados en la observancia espiritual de los votos, 
según el modo con que en cada Religión pbiigan : á esto 
miran los primeros establecimientos de las Religiones, 
quando mandan no se confiesen Religiosos , ni Religio- 
sas con otros de otras Religiones , por tener tan estrecha 
correspondencia en lo moral los Religiosos y Religiosas 
con el gobierno espiritual , como tienen todos los miem- 
bros de un mismo cuerpo con la cabeza. Bien lo conoció 
la santa madre, quando se movió á fundar Conventos de 
Religiosos , como advierte el Obispo de Tarazona , por- 
que le pareció no poder subsistir la perfección de sus hi- 
jas , sin la dirección de los Religiosos que profesan la 
misma. Entendía yo (decia la Santa al capítulo 13 de su 
fundación) era esto de fundar fray les muy mayor merced^ 
que la que me hacia en fundar casas de Monjas , pues 
sobre ser de mucho mas explendor á la Iglesia, el que dan 
las Religiosas á los Religiosos, se debe atender : así lo pe- 
dia con tanto fervor á Dios , y su divina Magestad satis- 
fizo después sus deseos , quando mandó á la santa , que 
convenia estuviesen las Religiosas sujetas y dirigidas 
por Religioso de su orden. 

67 Así se han mantenido las Religiosas en España, 
sin haberse jamas experimentado en este espiritual re- 
iioso gobierno , mas escándalo que el figurado en Roma, 
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ni otra inquietud , que la que con semejante nove- 
dad se les quiere introducir con el especial y especioso 
pretexto de libertad espiritual. Por esta claman ciertas 
Religiosas , que se dice sacaron Bula de Sixto V.^ 
año de 15^0, para poderse confesar con .Religiosos de 
otra orden ; mas fueron tantos los escándalos y daños 
que resultaron , que á instancias del señor Don Felipe II.® 
se revocó por Gregorio X1L° la Constitución de Sixto V.% 
y se les mandó estar á lo dispuesto en sus Constituciones, 
en que se les manda , no deban tener mas confesor ordi- 
dinario ó extraordinario que Religiosos de su orden 
propia, excepto el caso de juzgar lo conveniente el Padre 
ProvinciaL 

^8 No es providencia favorable á las Rellgiosasj 
porque el Confesor extraordinario no se da , ni debe dar 
á la particular, quando lo pide, como lo manda la sagra- 
da Congregación : In panormttanas i zy de Mayo de 
1503, sino quando el Prelado dentro del año quiere. 
Si el Concilio dispuso que se les diese confesor extraor- 
dinario, dexando á su arbitrio el confesar, ó no confesar- 
se, como lo declara la santa Congregación , por ser ma- 
teria favorable á las Religiosas 5 pasa hoy á ser precisa 
obligación , ya que no de confesarse , á lo menos pa- 
ra presentarse sucesivamente todas ante dicho confesor 
extraordinario , y que no se conozca, ni se pueda conocer 
que Religiosas son las que lo necesitan , como lo resolvió 
la sagrada Congregación , en que le dexa ver quán odio- 
sa y sujeta á mil litigios y disensiones entre sí mismas es 
la presente disposición. 

6p Ignoran, pues, las Religiones que causa se ha po* 
dido representar en Roma para introducir esta nueva ley 
en España , quando la absoluta permanencia de las leyes 
es absolutamente virtud. 5^eja no presumen de parte de 
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\á B^ellglcnes: quándo no se les da uña , dos ó tres ve- 
c"qs confesor extraordinario, tantas veces lo tienen de sa 
érden, quantasiopldenjqaeasíse manda, y se dexa 
mandado en las ordenaciones de los Conventos , con pie- 
na facultad de elegir Maestros , Ledores, Predicadores y, 
demás Religiosos que tuviesen las licencias necesarias. í^o 
se pacde presumir esta queja , y menos que esta mu-, 
geni representación , si la ha habido , sea capaz de m-. 
KGducir una ley en- perjuicio de la jurisdicción de las; 

Religiones. 

i 70 Otro debe haber sido el motivo , y no alcanzan-^ 
áo^ niiestra^ corta inteligencia , mas que unas casos acciden- 
tales y particulares, insuñcientcs para establecer leyvpor. 
^e sbl5 loque es regular , debe tener entrada en ei cré- 
dito del sabio , que^o por uno se debe juzgar a todos,: 
como lo funda y prueba en repetidos lugares el Ángel de 
las Escuelas ; aunque se quiera figurar^ el escrúpulo 
mas alto , y añiccion de las Religiosas , éste no se de- 
be contemplar para introducir una ley tiniversai , fre- 
quente y quotidiana , y se pueden encontrar otros reme- 
dios especificos , y mas propios que el presente , ya sea 
íuandando al Prelado Regular, que reconociendo en la 
Religiosa causa urgente , ia d¿ et consuelo de nomina rr^ 
la confesor de otra Religión , ya declarando su Santír^ 
dad, que por la Bula de Cruzada puedan las Religiosas 
confesarse con Religiosos de otra orden , lo que era 
mas propio para que así no se extendiese mas el Breve 
'Apostólico , que la Bula de la santa Cruzada , y en fin, 
aplicándose los medios mas proporcionados para/.que 
se consiga el fin que se desea ,' según la necesidad de 
ia Religiosa, porque sien un caso posible se ha de po- 
ner esta ley, siendo este mismo caso en todos los días 
del año posible , se d^bia eiitendei: esta misma disposicioB¿ 
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En fin , si este caso posible ó froxlme futuro, qiial se quie- 
ra figurarla imaginación en el delito mas feo, aunque 
de tan negro juicio debe estar muy distante un candidí- 
simo espíritu, insta tanto , para que esta ley se protíául- 
gue, ¿por que se ha de imponer solo á los Prelados Regar 
lares de los dominios de V. M. ? ¿por que esto no S€ ha de 
juzgar suficiente , para que universalmente se ponga la 
ley , y comenzando por Roma , en todos los demás rey- 
nos de la christiandad? Pues en todos milita ese caso par- 
ticular , que se juzga capaz de constituir universal la 
obligación , lo que en semejantes términos enseñan el 
Panormitano , Felino y Baldo. 

71 No se culpe, señor, á los Regulares, que en tan 
plausible observancia hasta aquí han vivido. Culpen al 
Concilio Tridentino , por no haberlo así dispuesto 5 á los 
Sumos Pontífices , que lo han explicado y determinado 
en tantas Constituciones Apostólicas, confirmando las 
Religiones , y sus institutos y estatutos; y á las Religio- 
sas , que no necesitan para consuelo de tal Confesor ex- 
traordinario , y que no se pueden quejar de las Reli- 
giones , porque no es delito que se resistan , que se 
introduzcan los Obispos en una jurisdicción que no es 
suya , y que sin quitarse á sí mismos , no pueden ceder 

á otro, 

72 No ponen los Religiosos d menor reparo en 
que para la custodia de relicarios tan preciosos , y á Dios 
consagrados se ponga el mayor cuidado , quando esta en 
la ley antigua se observaba con tanto rigor, como testifi- 
ca el Abulensej mas no saben, si para reproducir este mau^ 
dato ha habido en Roma siniestro informe contra los Re- 
gulares , capaz de introducir á los Reverendísimos Obis- 
pos en jurisdicción, que por el Concilio Tridentino ;n6 
les roca. Pia este la cura y custodia de los Monasterios 
sujetos á los Regulares , á sus Prelados , como lo defiéh- 
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den los autores nías sabios , Tamborino ,Bonacina, Na- 
varro, Thas, Sánchez, Pelisario, Miranda , y los Pa- 
dres Salmanticenses, que aunque no se adopta su resolu- 
ción por dogma del Concilio, forma por lo menos una 
perfcdísima inteligencia de su mente , especialmente por 
Jo dispuesto en él capitulo 5.' ya citado, porque si bien 
^c advierte , no entiende el Concilio en la partícula in 
aliís uno á los Monasterios exentos, mas inmediatamente 
sujetos á la Sede Apostólica. 

73 Lo primero, porque -su inteligencia se ha de 
tomar delfsentido, que.pueden recibir las demás partícu- 
las y palabras antecedentes del decreto del Concilio , pa* 
la evadir toda contradicción en su inteligencia , y bien 
exán^inadas, prueban , que la partícula in alus solo com- 
prehende las Religiosas exentas inmediatamente sujetas 
á la Sede Apostólica , y no las exénras sujetas á los 
Regulares 5 porque el Concilio renueva la Constitu- 
ción de Bonifacio VII1.° , que comicnz2L Per huloso : son 
claras sus palabras j luego renovando la dicha Cons- 
titución , se debe entender el Concilio conforme á la 
Constitución que se innova, y no en contra, porque fue- 
ra mas que innovación , derogación de la referida Consti- 
tución de Bonifacio , la jurisdicción que dá á los Obispos 
sobre las Religiosas exentas , y sujetas á los Regula- 
res 5 ni por el Concilio se les delega semejante juris- 
dicción. 

; ^ 74 Lo segundo , porque esto se funda mas en la in- 
l^eligencia del capitulo p. , en que no retrada el Concilio 
Jo drccretado en el cap. 5.: luego para la conformidad de 
amb"bs decretos es preciso decir, que no se confiere en el 
capítulo 5. á los Reverendísimos Obispos autoridad de- 
legada sobre las Monjas exentas, sujetas á los Regulares, 
quando expresaiiiente se les niega esta en la decisión de 
.este capítulo p. , en que á sus Prelados se fia la cura y 
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custodia de las Kelígiosas , contraponíetiao discretamen- 
te el Concilio la cura de almas á la custodia en que la 
clausura formalmente se significa. 

75 Lo tercero , no puede haber inteligencia mas 
propia del Concilio, que la decisión de san Pió V.^ , por? 
que además de su determinación , basta para formar ua 
plenísimo derecho. En el principio de la Constitución, 
que comienza : Gura Pastoralis , manda qué se guarde la. 
clausura según la forma establecida en la Constitución de 
Bonifacio VllI.'^Pmí^^/ííJo, aptobada e innovada en el Sa- 
cro Concilio Tridentino , que su Santidad usando de la 
autoridad Apostólica, de nuevo aprueba é innova : 2^^*;» 
nos authoritate prafata etiam aprohamus ¿^ Innovamusy 
en cuya conformidad, manda á los Patriarcas &:c. y de- 
más Prelados Regulares, que todos procuren que.lá 
clausura se guarde j sin que la partícula de que usa ha- 
ga sentido copulativo , porque solo admite un sentido 
distributivo y acomodado , de modo que los Obispos y 
Superiores Regulares , respedivamente á los Monaste-r 
ríos de sii jurisdicción , procuren la dicha clausura. Este 
es el sentido propio del santo Concilio , que de otro mo- 
do determinara lo contrario que por la dicha Constitu- 
ción se establece ; y para que no se equivoque el discur^ 
so, quita toda duda en el fin de su Constitución, dicien- 
do, que no se imaginen los Reverendísimos Obispos, que 
se les dá por el dicho capitulóla menor, jurisdicción so-? 
bre los Monasterios de Monjas. 

75 Mas por lo mismo de negarles san Pió V.** toda 
autoridad sobre los Monasterios exentos , no quisiéramos, 
señor, que contra lamente de este santo Pon ti fice, y 
contra el Concilio Tridentino , se quisieran introduciE 
en nueva jurisdicción, despojando á los Prelados Regu- 
lares de la suya, y renovando no la Constitución deGre- 
gorio XIIL^ , que comienza Ubi gratis y que toda í ella se 
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reduce á revocar las licencias de entrar en los Monaste- 
rios de Religiosas , concedida á las personas mas dignas, 
sino la Constitución de Gregorio XV.""? pues según esta, 
y posteriores decisiones de la Sagrada Congregación , que 
conforme á su disposición se han decretado , y están por 
lo mismo suspensas y no recibidas en España , por el 
común idioma , nlatum es se in referente cum ómnibus 
quaUtatlbus suis > querrán lo primero visitar en forma ios 
Conventos , hacer información , e inquirir con las Reli- 
giosas , tomándoles sus dichos , para saber si se viola 
la clausura , como lo dispone la sagrada Congregación 
en 26, de Abril de 1683. Sin intervención , ¿inconsul- 
tos los mismos Prelados, querrán tenerlas sus pláticas so- 
bre la dicha clausura , estando dentro ó fuera del Con- 
vento , y administrar los santos Sacramentos , como se 
resolvió en 23 de Marzo de 1587, imponer censuras, re- 
servando á si la absolución, para que no se abra la puerta 
fuera de los casos que juzgasen precisos, y prohibir baxo 
de las mismas censuras hablar con las Religiosas , de 
modo que comprehendan á los mismos Regulares, re- 
servando para si la absolución , sin que por sus Prelados 
se les pueda absolver , como se resolvió en 2 5 de Junio 
de 1527. Darán orden que ninguno entre, ni hable con 
Religiosa , como se resolvió en 10 de Marzo de 1663 ; 
porque todo , aunque sea entrar en una red ó locutorio, 
se hará materia perteneciente á la clausura , como se 
declaró en 17 de Junio de 1605 , tomándose esta clau- 
sura materialmente y no en sentido formal, fundándose 
en otra decisión de Clemente IX." de xóóg-, y no pu- 
diendo menos todo esto de ocasionar disturbios irreme- 
diables , vandos éntrelas mismas Religiosas, facilidad 
para calumniar á los Vicarios y Confesores , se verán 
con gran dolor precisadas todas las Religiones á poner á 
los pies de su Santidad la cura y gobierno de sus Monas- 
te- 
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terios, executando en esto lo mismo que se temió, el se- 
ñor san Pío V.° , de que apremiados los Regulares , ha- 
bían de retirarse de gran parte de su obligación , como 
lo dice en su Bula Etsi mendkantes Ordinesy así como ea 
semejante caso lo executó el Reverendo Padre General 
de la Compañía de Jesús , quien dio orden y mandato á 
su Comisario residente en esta Corte, quando en el pley- 
to que tuvo la sagrada Compañía con ei Reverendísimo 
Obispo Paiafoxjse temió que los Reverendísimos Obispos 
entrasen á visitar las casas de su Religión : mandó, pues, 
¿ste dijese en su nombre al Presidente de Indias, que de 
Ko cuidar del reparo de este daño, á la Compañía (que 
tan desinteresadamente acude siempre con continuas Mi- 
siones á una y otra India , creando para esto sujetos con 
gran costa ) le seria forzoso cesar de su instituto en esta 
parte , y avocar ios Religiosos , que en ellas tienen, pa- 
ra excusar las emulaciones y verosimiies persecuciones, 
que con el pretexto de visita , en lo tocante á la adminis- 
tración de los Sacramentos pueden padecer. Así lo cxecu- 
taran las Religiones , de llegar ei caso de introducirse los 
Reverendísimos Obispos en las visitas de sus Monaste- 
rio, no siendo precisados de la necesidad del escándalo, 
6 del remedio de una pública fracción de clausura , para 
lograr, ya que no en sus Religiosas , á lo menos en sí 
mismos su omnímoda excepción de la jurisdicción de los 
Reverendísimos Obispos , pues de ella depende totalmen- 
te su conservación y concierto. 

77 Omitiendo , señor , lo que se dispone en el nú- 
mero 20, para desterrar los abusos, que contra ei cere- 
monial de los Obispos y ritual Romano se han introdu- 
cido en las Iglesias Seculares y Regulares , removiendo 
toda costumbre , aunque sea inmemorial, mientras esta- 
ño se pruebe y juzgue racional; obedecen desde luego 
las Religiones este decreto , menos en aquella parte, que 
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los Regulares tuviesen en sus Iglesias propias ritos y es- 
tatutos de su Religión , por no poder los Obispos quitar 
los propios ritos de los Regulares, formar nuevas riíbri- 
cas , ni impedir lo que no es irreverencia de tan santo y, 
augusto sacriñcio de la Misa 5 y lo mismo dicen á lo que 
en el número 21. se manda, de que se guarden las cere- 
monias y rúbricas de las Misas , sobre que ha sido en las 
Religiones tan exáda y puntual la observancia , que mas 
sirve de admiración que de asunto para reforma , vinien- 
do por lo común los Clérigos á sus Conventos para apren- 
der las mas5 y siendo este un cargo general , en que no 
saben lo que se les nota , con la misma generalidad res- 
ponden, que se castigará y reformará por los Prelados 
Regulares qualquier abuso que en esta parte se haya in- 
troducido. 

78 Reflexionando, pues, solo en el número 22., 
en que se manda cumplir lo dispuesto por la Santidad 
de Clemente XI." , acerca de decir Misas en Oratorios 
privados , como acerca del uso del altar portátil , en que 
se prohibe que los Regulares no puedan tener ea sus 
celdas Oratorios 5 deben representar á V. M. ser una sen- 
tencia muy plausible , que los privilegios Apostólicos 
concedidos á las Religiones para el uso del altar portátil, 
no están revocados por el Concilio Tridentino, como lo 
defienden gravísimos autores , por ser un privilegio in- 
serto en el cuerpo del derecho , concedido y declarado por 
Honorio III.'' en e 1 capítulo In bis de privHegus , los qua? 
les no se revocan por clausulas generales , debiéndose 
hacer especial mención de ellos , como es constante ea 
derecho , y lo resuelven varias decisiones Retales í por 
cuyo motivo no está revocado el privilegio del altar por- 
tátil concedido á los Obispos , capítulo final de privlleg. 

número 6, 

7P Prescindiendo de este gran litigio , porque la 
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afirmativa la defienden autores muy graves j de la no con- 
cesión de altar portátil no se debe formar conseqüencia 
al altar fixo y permanente que ios Regulares tienen en 
sus celdas, ó en Oratorios privados , que ni por el Con- 
cilio se prohibe, ni por la Constitución de Clemente: no 
por el Concilio , porque solo habla de públicos Oratorios 
que están totalmente fuera de la Iglesia y.en capillas pri- 
vadas , como expresamente lo dicen sus palabras , en que 
no sin misterio se puso la í^xpvcúon omnmo extra-, para que 
no se entendiesen los Oratorios que están en capillas, sacris- 
tías y celdas , por entenderse parte de los Monasterios y: 
casas de Religiosos. Para estos dan licencia los Prelados 
Regulares, usando de sus privilegios, que en esta parte no 
están revocados, como \o dicen los autores mas clásicos, 
Rodríguez , Portel , Azor , Facundes , Suarez , y Luzau 
Suarez, y lo extienden a los Oratorios de las Granjas, por 
lepuiarse una casa s¡m]¡)lic¡ter rehgiosa , que ni es secu-^ 
lar ni religiosa privada , sino meramente destinada al 
uso de los Religiosos , por lo que gozan de la inmuni- 
dad Eclesiástica, con privilegio de Eugenio IV.** concedí- 
do al Orden Cisterciense, y por la concesión de Alexan- 
dro Vl.'^ , que comienza : Romanus Fonttfex , para erigir 
Oratorios en las Granjas. 

8o No se prohibe por la Bula de Clemente X.^: es- 
ta solo manda á los Religiosos, que no digan mas Misas, 
que las permitidas en los Oratorios de los seculares , ó 
á mas personas que aquellas á quien está concedida la 
gracia j mas no prohibe , que no puedan decir Misas en 
un lugar separado de sus celdas , curioso y decente , en 
que no se debe formar el menor escrúpulo , ni reparo, 
ni de parte de quien la dice, ni del lugar donde se di- 
ce : no de parte del lugar , por ser de su naturaleza co- 
locado en un sitio sagrado , todo dedicado á Dios, como 
es el Convento , y con toda la decencia posible , aunque 
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no la debida ál Soberano Sacramento del Altar ; mas 
proporcionada á la que se halla en otros Oratorios de 
seculares : no por las personas que la dicen , porque los 
prelados Religiosos solo dan este permiso á Religiosos 
que por su grande debilidad y ancianidad no pueden ba- 
xar á decirla á la Iglesia, por no privar á Dios de este 
culto, á las almas de este sufragio , y al mismo Religión 
so de su espiritual aprovechamiento. Y si á los Reveren- 
dísimos Obispos se les concede este privilegio , porque 
fuera escándalo, que constituidos en grado de gerarquia 
tan sublime, dexen pasar un dia sin oir Misa j permitan, 
señor, á los Regulares tan llenos de méritos en servicios 
de la Iglesia, que debiendo ser exemplo y edificación, 
en su Convento logren una gracia , que el Concilio no 
niega , por no deberse juzgar abuso , lo que es necesaria 
utilidad , como dicen Navarro , Bonacina y otros. A un 
secular se concede esta gracia 5 ¿que repugnancia puede 
haber en que el Regular goce del mismo privilegio ? El 
Regular puede decir Misa en el Oratorio de un secular^ 
¿luego por que no ha de poder en el propio? Sí para lo 
primero el uno tiene Buleto, á este para lo segundo asis- 
ten especiales privilegios. No extrañe V. M. el reparo, 
que muchas veces 'parece sin razón, lo mismo de que se 
ignora la razón. 

81 Lo que funda mas claramente á favor de los 
Regulares este derecho , son los privilegios que después 
del Concilio Tridentino se han concedido á muchas Re- 
ligiones. Gregorio VIII.'' por su Constitución dada en 
primero de Odubre ác í599j los concedió á los Padres 
de la Compañía i Pió IV.^ ano dQi$6^ i los Religiosos 
de San Lázaro i Pió V.^ año de 1 567 á ios Regulares de 
san Cayetano 5 Gregorio XIV ° año de 1591 á ios Pa- 
dres Agonizantes ^ Clemente VIII.*' á los Padres Carme- 
litas Descalzos; y Urbano VIH." año de 16^2 i los de 
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ia Cóttgregücion de Sonachía ; en cayacomutilcaclon en- 
tran todas las demás Religiones por sus privilegios de 
comunicación. Es constante , pues , que ni por la Gonsti^ 
tucion de Clemente XI.% ni por el Breve se derogaron 
los privilegios posteriormente concedidos al Concdio 
Tridentino 5 antes en el número 27, el Breve , mandando 
que se presentase privilegio posterior al Concilio , debe 
sufragar siendo confirmado por la misma Sede en forma 
especial : cláusula que se debe distribuir por todos los ca- 
pítulos del Br^ve , aunque en cada uno en particular no 
se declare , por estar puesta en el último capítulo de la 
sesión 25 : aunque no se lea expresamente la derogación 
así , debe incluir esta excepción todos ios capítulos ante- 
cedentes á este Breve, por ser tan universal la excepción, 
para que nadie se vea vulnerado en el derecho que fun- 
dan los privilegios particulares que tienen estas, o las 
otras Religiones , de que no pudiendó su Santidad tener 
individual noticia , como ni de otros. particulares privile- 
gios concedidos á los reynos , por ser materia pertene- 
ciente al hecho , y no al derecho , que en los Papas no 
se presume, remite en el fin del-Breve á los interesados 
el cuidado de buscarlos para que suspendan la execucion 
de lo que se manda 5 y en fin , porque su Santidad no de- 
roga los privilegios concedidos y renovados en forma es- 
pecifica , contrarios á algún capítulo del Concilio, de 
que sale la infeliz conseqúencia. Esta Bula no es mas que 
lo dispuesto por el Concilio TridentLno antecedente , cu-- 
ya verdad confiesa el Eminentísimo Belluga en uno de 
sus escritos, quando dice , no haber nada de nuevo ea 
esta Bula , que para su observancia merezca especial re- 
paro , pues no hay cosa en ella ^ que no este mandada 
por el Concilio de Trento. Luego si la menté 4© la san- 
tidad de Inocencio, es que deben subsistir los privilegios 
concedidos después del Concilio de ^renta , para qiic 
; rom. IX, C^ E^P^ 
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puedan desobligar de los mandatos de dícKo Concilio, 
les da por su misma Bula fuerza para que contra los mis- 
mos , no obliguen los decretos de esta Bula j pues todos 
son unos con los del Concilio , y no mas dice la Bula que 
el Concilio: luego la excepción de la derogación se debe 
distribuir por todos los capítulos antecedentes , auaque 
encada uno en particular no se declare r para que de este 
modo no se deroguen los privilegios remuneratorios, que 
han merecido en recompensa de sus grandes méritos y^ 
servicios de la Iglesia , bienes espirituales é. incorpóreos 
de su dominio, de que no se les puede privar , no siendo 
por utilidad pública , como lo defienden comunmente los 
autores. u i ' 

, 82 Esta es, señor, la religiosa y perfeda observan» 
eia del Concilio , sin que en su execucion se haya omití- 
do por los Regulares Ja mas mínima circunstancia acci- 
dental ó substancial, tomándose la inteligencia. de su. 
disposición , del sentir y opinión de los autores mas sa? 
bios de ios dominios de V. M. y extraños. Tal es el 
perjuicio que encuentran las Religiones, de que se dero- 
g€n^sus costumbres' inmemoriales, radicadas en tantos 
indultos Apostólicos y concedidos antes y: desj^oes; del 
Concilio Triden tino:, consentidas y vistas por- los sumos 
Pontífices y Reverendísimos Obispos , que pórf.laíñ:arerf 
nal comunicación , son mutuas y reciprocas de las Relir 
gíqnes. Estos mismos sentidos y motivos tuvieron los glq-^ 
xfesqs.antecesores ée: V. cMi.Vp^ra-s^P^icar desemejaiiíitc^ 
Breves I y especialrííente derogándose porrellos .loipábfe 
eos derechos concedidos á los Regulares por losiReyes^ 
porque admitiendo por suSaritídadvque usando det'odala; 
plenitud de su potestad , los pueden rescindir , disminuir 
y alterar y destruyeíido todo el dececho. positivo que er? 
éliqs.se^prec^ntiene^.rnosé. presume .de su gratitud ^sea 
esta sa.^o^i^tM^^cqmqesicoráeate dt los autores^ la 



^'k 



2 05 

santidací cíe Pío V.^ año de 1571 , expidió un Breve pa- 
ra que los Obispos sucesores pudieran examinar los ya 
aprobados por sus antecesores, como se manda por el; 
presente Breve , y el señor Rey D. Felipe 11.^ , oidos los. 
Regulares , lo mandó retener , y consiguió la revocación, 
por su sucesor Gregorio XIII.'' En el año de 1^73 expi-^ 
dio otro Breve la santidad de Gregorio XV.^ , en que se- 
mandaba lo mas que por este Breve se ordena , y el se- 
ñor Rey Felipe III.'% lo mandó retener y y consiguió sa 
revocación de la santidad de Urbano Vllí.'' año de 162 j. 
Quiso el señor Alvaro de Villegas , Gobernador del Ar^ 
zobispado de Toledo , alterar la quieta posesión en que 
aquellos Regulares estaban, pretendiendo examinarlos de 
nuevo , y el señor Felipe IV.^lo estorbó con dictamen de 
la Junta , que para su reconocimiento se mandó formar. 
Del Breve de Clemente X.'' suplicó la Reyna madre á su 
Santidad. Son sin número los exemplares que podíamos 
presentar á V. M. , porque sus gloriosos progenitores, co- 
mo tan zelosos y prudentes Monarcas, han querido sus- 
pender por poco una utilidad contingente , por no expo- 
ner los decretos de Roma á una disensión ciertamente 
inevitable de los subditos , ó porque han reconocido ser 
honra y obligación esencial del cetro , amparar á sus va- 
sallos, y de su conciencia, cuidar de la tranquilidad y 
paz del estado Eclesiástico , removiendo tan sensibles 
impedimentos, como dice Salgado , funda y prueba coa 
repetidos derechos , y multitud de autores. 
, 83 En la justicia de V. M. queda librada y vincula- 
da para su feliz logro nuestra defensa , porque con decir 
los Reverendísimos Obispos que.no habla, ni se entien- 
de el privilegio en tal caso , pudiendo suceder en to- 
dos lo mismo , quedan inútiles los privilegios, como real- 
mente se ha experimentado , no queriendo ordenai: Re- 
ligiosos moradores en otros Obispados ^ teniendo privile- 

Cc2 gios 



204 

gios posteriores al Concilio : y las tóligiones quedan inca* 
paces de alegarlos , y poderse interesaren su defensa, 
por negarles el derecho de la apelación , y el medio de 
inhibición tan precisos para su defensa. Es difícil , y qua- 
si imposible á sus individuos , el recurso que se dexa por 
via de consulta á su Santidad , para que provea del re- 
medio oportuno : será esto probable en materias y ques- 
t-iones puras de derecho, mas no lo es en questiones de he- 
cho , en que cada uno informará á su modo , y dará 
por Omisos los motivos , instrumentos y razones , que 
ptj^dán conducir á la defensa de la otra parte , con que 
quanto se omitiese para legítima probanza del hecho> 
tanto se vendrá á faltar á las leyes de la justicia y natu- 
xaleza.Y los Religiosos se verán cada dia precisados con el 
motivo de proposición de Dubios, á pasar á Roma. 

84 Es grandeza de la Sede Apostólica , que los Re-; 
guiares busquen en ella la verdad en defensa de su ho^ 
nor : es una reverencia legal , y veneración de la supre- 
ma potestad , que por el mismo hecho en el Príncipe se 
reconoce : es concurrir ai todo de su veneración , valer- 
se de medio tan canónico y regular , que los sagrados Cá- 
nones nos permiten , declarando en repetidos textos , set 
expresa voluntad de la StÚQ Apostólica , de que con cau- 
sa legítima se suplique 5 y en fin , es la obediencia masr 
perfeda á la Sede Apostólica, porque es tanto mas discre-s 
ta , quanto mas la regula. la prudencia , como enseña el 
Ángel de las Escuelas , porque no faltando á los subditos 
la voluntad para obedecer, sise suspende la execi^cion, 
és porque falta en la narrativa la justa causa que de-^ 
seamos representar para ia justicia de nuestra obe- 
diencia. 

8 5 Solo , señor , es nuestro deseo el de seguir la ver- 
dad y amor de V. M. como de su Santidad , esperando 
de e'ste gran Príncipe ^ que hoy oguga iat Cátedra de san 
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Peiro , los mismos efedos de su paternal amor , que haa 
debido las Religiones de España á su antecesores 5 y res- 
pedo que todos los Breves y Bulas de su Santidad , que 
pueden vulnerar los derechos y privilegios de V. M. , y 
los buenos usos y costumbres inmemoriales con que se; 
halla establecida , según su estado y observancia , toca y 
pertenece áV. M., y en su real nombre á vuestro Consejo, 
el retener y suspender su execucion, suplicando á su San-? 
tidad, para que mas bien informado, se digne de mandac 
lo que fuere y tuviere por mas conveniente y de justin 
cia,cuyo recurso es tan conforme á la mente de su Santí-{ 
dad , á todas sus letras Apostólicas , á las leyes de lo$. 
reynos , como prádico y corriente en el vuestro Consejo, 
y para que en este puedan intentar los suplicantes , en 
vista de los motivos y fundamentos que por este me-i 
morial se ponen presentes á V. M. , que no se pudierori 
tener presentes , quando se dio el pase al referido Brevq 
para su cumplimiento: 

Suplican á V. M. se sirva dar licencia á los suplican-^ 
tes , para poder proponer en el vuestro Consejo , el re-^ 
curso que les compete 5 sin embargo del decreto antece-^ 
dente, para que se cumpla, en c^ue recibirán merced. 
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DICTAMEN 

QUE DE ORDEN DEL RET, 
COMUNICADA 

TOR EL MARQUES DE MEJORJDJ, 

SECRETARIO DEL DESPACHO UNIVERSAL, 

con los papeles concernientes que hahh en su Secretaría , dio 

el Ilustrísimo señor D, Francisco de Salís , Obispo de Córdoba^ 

y Virrey de Aragón y en el año de ijop, 

SOBRE 

¡os abusos de ¡a Corte Romana^ por lo tocante i las Regalías de 
S.M,Católíca, y jurisdicción que reside en los Obispos, 

S. R. C. M, 

I V-/ hrísto nuestro padre , y esposo de su amada Igle- 
sia , que fundó con el precio de su sangre , y enriqueció 
con el inestimable tesoro de sus méritos y sacramentos, 
habiendo de subir triunfante á colocarse á la diestra de su 
Eterno Padre, no permitiéndole su sumo amor á la Igle- 
sia , ni su ordin^dísima providencia, que la dexase huér- 
fana , y sin el mas conveniente remedio para mantener 
en ella la comunión de los Santos , ademas de la invisible 
asistencia , que la aseguró con su divina palabra , la de- 
xó por Padres, Jueces , Pastores y Obispos, á los santos 
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Apostóles, comunicándoles por sí inmediatamente la am- 
plísima potestad , que convenia al bien universal 5 para 
cuyo fin , y no para el particular , que convenia á los 
Apostóles , se la atribuyó. 

2 Y si bien todos sin excepción recibieron inmedia- 
tamente de Christo , no solo la potestad de orden , sino 
también la de la espiritual jurisdicción , y con esta la de 
la poiicia .eclesiástica , que reside en el cuerpo de la Igle- 
sia, se distingue san Pedro de los demás en la prerroga- 
tiva de primado , con la qual obtuvo la preeminencia en- 
tre los Apostóles, que gozan entre los Magistrados 
los Gefes, respedo de ios miembros que los consti-^ 
t-uyen, 

3 Esta excelencia de Primado entre los Pontífices,, 
como sucesores de san Pedro , es de derecho divino , y^ 
perteneciente á la fe j pero el uso de aquella es de dere- 
cho humano , en quanto á la mayor ó menor extensión» 
y así se observa en la historia Eclesiástica , desde los Ac- 
tos de los Apostóles , que han sido diferentes las varia- 
ciones , según la diversidad de los siglos , y calidad de 
los tiempos 5 al modo que siendo el Dux de Venecia, des- 
de la primera constitución de la República , cabeza 
de ella , sin alteración en el grado , la ha habido mu- 
chas veces en la extensión , ó limitación de su po-^ 

testad. 

4 Siendo, pues , los Obispos sucesores de ios Apos- 
tóles, como el Romano Pontífice de san Pedro 5 así co- 
mo el Papa recibe de Jesu^ Christo la potestad de juris^ 
dicción con la prerrogativa de. Gefe y Primado , los 
demás Obispos la tienen con igual inmediación , no del 
Papa, sino del mismo Salvador , con calidad de subordi-, 
nación á la cabeza visible de la Iglesia , sin que esta, 
subordinaclou disminuya su potestad , ni la inmediata^ 
recepción de ella , como se observa en los M^gistradps,, 
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yseve en íosConsejos de España, en donde ín mediata men* 
te reciben la potestad del Rey los Presidentes, como los 
¡Consejeros , sin que por eso dexea los Presidentes de ser, 
<Gefes , y los Consejeros subordinados á su dirección. 

5 En esta planta se gobernó la Iglesia en una como 
especie de Magistrado mixto de gobierno Monárquico 
y Aristocrático , en que siendo el Pontiíice Romano Ge- 
fe , exercian los Obispos en sus Diócesis toda aquella po- 
testad que el Papa en la de Roma , sin que el resplandoc 
de la santa Tiara disminuyese las luces propias de las Mi- 
tras, en cuya conformidad , los Obispos en sus Epístolas 
Sinodales trataban á ios Pontífices con el título de her- 
manos y colegas , y eran en el mismo grado correspon- 
didos , y de este principio dimanó la sentencia uniforme 
entre Canonistas y Teólogos, de que cada Prelado puede 
en su Obispado por derecho divino y canónico , lo que 
el Papa en el suyo, exceptuando solo las materias, y ca- 
sos reservados de que se hablará después. 

6 El gobierno de la santa Iglesia y las cosas Ecle- 
siásticas , no por un solo Monarca , sino por los Obispos 
en los Sínodos , con cuyo nombre se formaban los decre-, 
tos, y no con el del Papa, aunque estuviese presente, 
se observaba desde los Apostóles , congregados sobre la 
duda de la Circuncisión , y de los Legales j pues hallán- 
dose san Pedro , y votando como los demás , la resolu- 
ción conciliar salió en nombre del Espíritu Santo , y del 
común , diciendo : Visum est Spiritui Sanólo , ¿^ nohis , y 
no, vhum est SfirUul Sánelo ^ (i;-Petro: muy contrario á lo 
que se introduxo en los Concilios generales , posteriores 
ai odavo Ecuménico, contra la observancia de mil años, 
CQ donde asistiendo el Papa , se formaron las decisiones, 
diciendo ; Nos sacro Concilio appr abante \ de lo qual se do- 
lió altamente el Cardenal Cusaao Ub. 1 1. dt Goncord.) 
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7 Tambíeíi es cierto , y materia de fe , como expre- 
sado en ios Ados de ios Apostóles, que estos congregados 
le concedieron misión á san Pedro ; cum audtssent Apos- 
tolí , qui erant JerosoUmls , quod recepisset Samarla ^er* 
bum Lkí y mUerunt ad eos Petrum ^ ^ Joannem\ (Aífta 
Aposu cap. 8, ) y es arreglado á buena Teología , que 
Cn el mitente se requiere superior autoridad á ei envia- 
do , y esto procede en cal conformidad , que aún siendo 
igualísimas las tres Divinas Personas , para enviar una 
á otra, ha menester la mitente orden de prioridad ó pre- 
cedencia en el origen ., y así el Padre envió al Hijo , 
y ios dos a! Esp:n:u Santo , pero ni d Hijo pue- 
de enviar al Padre , ni el Espíritu Santo al Padre, 
Til al Hijo, 

8 Es evidente también cn la historia , que en los 
ocho primeros Concilios Generales se arreglaron al de 
los Apostóles, y aunque no se duda se congregaron coa 
el consentimiento de los Papas, como tampoco su facul- 
tad de bendecirlos por lo espiritual, y de presidirlos por 
sí ó por sus Legados^ es también cierto , que las cartas 
convocatorias por lo temporal., que se llamaban Sacras^ 
y se leían ai principio de todas las Sesianes , eran de 
los Emperadores , como se ve y lee en las Adas de los 
Concilios j y si bien se pedia álos Papas la coriñrmacion, 
consta de las mismas adas conciliares , que la misma di- 
ligencia se pradicaba con los Emperadores > y así como 
de ella no resulta superioridad en estos sobre los Conci- 
:iios Generales , tampoco de la confirmación de los Papas 
se debe deducir su autoridad sobre la de aquellos, sien- 
do como es , la voz confirmación muy equívoca , la qual 
en su primitiva significación no quiere decir mas que 
firmar con otro , ó conformarse j en cuya justa inteligen- 
cia se ve en los privilegios rodados de Castilla , que los 
Infantes, los Qbisgos y Ricos-homes confirmaban las 
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donaciones He los Reyes , sin que de ello se prueSe que 
los Obispos y Ricos-homes de aquellos tiempos tuviesen 
superior autoridad á ia Real. 

5? Bien es verdad, que con el transcurso de los 
tiempos se fue subiendo la sangre á la cabeza hasta 
quedar quasi exangüe y precaria la autoridad -de los 

Prelados , especialmente desde el año de... ....en que 

el Papa san Grgorio Vil.*" con el fomento de los Nor- 
mandos, asistencia de su hija de confesión la Condesa 
Matilde , Princesa poderosísima en la Italia , y con la 
liga que estrechó casi con todos los Potentados de Ale- 
fnania para la deposición de Enrique IV.'' , reduxó 
á este Emperador á la extremidad de sacriñcarse á sit 
arbitrio, metiéndose solo y en trage de penitente entre 
sus manos en el Castillo de Canosa , en donde fue trata- 
do por tres días como ei hombre mas vil de la Repúbli- 
ca 5 pasando después san Gregorio á sascitarle un rival 
en el infeliz Rodulfo de Suevia , á quien hizo promover 
ai Imperio eñ la Dieta Forkan , en cuya positura juntó 
en Roma un Sinodo'de Obispos y Abades de Italia, en 
'que estableció los 27, que llamó Didados, losqualesse 
leen con admiración en el libro 11. después de su Epis- 
tdla 5'5.Vpiies sobre\sú sublimidad, en uno de ellos, que 
■es el 23., canóni¿a baxo de uña sentencia á todos ios 
Papas, sus antecesores y sucesores en adelante, afirman- 
do que una vez sentados en la Silla de san Pedro, se 
hacen indubitablemente Santos por ios méritos de aquel 
Apóstol, en cuya comprobación cita á los Santos Padres 
por testigos , y á los decretos del Papa Simaco 5 y üo se 
puede dudar , que seria de gtan consuelo para la chris-. 
tiandad , el que fueran unos y otros concluyentés. 

10 No obstante pues esta verdad , el despotismo que 
la Corte de Roma se abrrogó, había echado tan hondas 
raices en la Iglesia , que el di¿taínen de la suprema auto- 
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rielad de los Concilios apenas se permitió á la disputa, 
hasta ia que se excitó con la ocasión de las turbaciones 
del Basilensej y aún después de el, la vigorosa defensa de 
aquella venerabilísima sentencia no les impidió , ni á 
Eneas Silvio , ni al Cardenal Adriano el asiento en la 
Silla de san Pedro, y ascenso á la Tiara , siendo en el de 
este una gravísima ponderación, que el Cardenal Caye- 
tano, acérrimo propugnador de la infalibilidad de los Pa- 
pas , y de su superioridad á los Concilios , fue el princi- 
pal promotor de su Pontificado, por considerarle, aun- 
que de contraria opinión á la suya, el mas benemérito 
de la Iglesia , y el mas aproposito , por su mérito, por 
su sólida y santísima dodrina , para sufocar en la cuna 
la recien nacida heregía de Lutero. ^ 

II Y si bien el primero hallándose Papa con el 
nombre de Pió II.'' rctradó la sentencia que defendió 
altamente , siendo Eneas Silvio , y Secretario de Basilio, 
confiesa en la misma Bula de retradacion , que aquella 
opinión , que él mismo mantuvo en el Concilio contra 
el Legado Cardenal de Sant Angelo , Juliano Cozari- 
tío, es la común y antigua en ia christiandad , y nueva 
la que el Legado sostenía : Juebamur ( dice ) antiquam 
ssnUnÜAm , Ule novam defendebat : extolkhamus generalis 
Concillj auaorltaUm , Ule Apostolices Sedis potestatem mag- 
nopere commendabat. Y el segundo estuvo tan iexos de re^ 
tradar en la Cátedra de san Pedro la sentencia de la fa- 
libilidad de los Papas , que enseñó en la Universidad de 
Lovaina , y estampó en su libro 4.^ de las Sentencias ar- 
tículo 3." ^^ Ministro confirmationls ', que la reimprimió 
en Roma siendo Papa , con estas formales y decisivas 
palabras : Certum est , quod Pontifex possit errare etlam in 
bis , quiS tanguntfidem^ hareslm per suam determinationem^ 
mt decretalem , asserendo, 

12 La elección de los Obispos en los primeros siglos 
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de la Iglesia , según ía prádíca introducida por los discí-' 
palos de los Apostóles , se executaba ^ aunque con algu- 
na variedad en los accidentes y no en lo substancial , de 
esta forma : confirmábalos el Metropolitano, y los con- 
sagraba este con asistencia de todos los Obispos Sufraga- 
neos , ó de la mayor parte , y el juramento, que hoy ha- 
cen estos al Papa, se lo prestaban ai Merropolitana, co- 
3130 se lee al ñn del Pontificado RomanOi Los Provincia-^ 
ks Obispos elegían los Arzobispos á postulación de los 
pueblos,, y los confirmaba el Patriarca, y á los Patriar- 
cas los nombraba el Concilio de los Obispos que manda- 
ba juntar el Superior , y eledos á contemplación suya, 
jO con su aprobación, se consagraban, sin mas diligencia 
al respeto del Papa, que la de enviarle su profesión de 
fe , como también á los otros Patriarcas de Akxandria,, 
Antloquia , Jerusalen y Constantlnopla , hasta el tiem- 
po de Phocio , primer autor del cisma de los Griegos, 
por no haber querido el Papa admitirlo á su comunión, 
con el Justo motivo de ser intruso por el violento despojo 
del Patriarca san Ignacio» 

1 3 Estas sacras elecciones , á las que debe la Iglesia 
los Ambrosios , ios Agustinos , los Nicolaos , los Atana- 
sios , los Basilios , ios Naciancenos , los Chrisostomos , y 
otros religiosísimos Prelados que la regaron con su san- 
gre, y la ilustraron con sus escritos y virtudes, se con- 
servaron algunos siglos, y mantuvieron en ellos con la¡ 
discipUna y exemplo la recíproca satisfacción que es tan- 
eonvenienre y necesaria entre el pastor y las ovejas , y 
entre las ovejas y el pastor, teniendo aquella parte en 
ios nombramientos de los que deben apacentar 5 pero con 
el tiempo y las mudanzas , 6 ya por los tumultos que 
excitaba la popularidad, ó ya porque dependiendo de 
menos las elecciones , fuese mas contemplada en ellas la 
voluntad de los Príncipes ^ los guales ai paso que enrique- 
cían 
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cían á los Obispos con sus feuáos, se interesaban en te- 
lurios obligados á su servicio como criaturas suyas, como 
se vio en las sangrientas disputas de las investid uras y 
omagio , se reduxeron las elecciones á los capítulos de 
las Iglesias Catedrales, como se ve hoy en la Germania, 
y se lee en los arreglamientos de los Cánones, 

14 Mas este derecho electivo lo fue poco á poco ti-- 
rando á sí la Corte Romana , según la mayor ó menor 
repugnancia de los reynos y repúblicas , y se halla que 
la de Venecia poi los años de 1508 habiendo vacado el 
Obispado de Vizenza , y conferidolo Julio 11.'* á Sixto 
su nepote , hizo nombrar un Gentil-hombre Veneciano^ 
el quai sin comñrmacion Pontificia se nombró Obispo de 
[Vizenza por el Excelentísimo Consejo de Pregadi 5 si 
bien en el año de 1 5 10, estando reducida la República á 
la mayor extremidad en que la puso la liga del Papa Ju- 
lio con el Emperador Maximiliano , Don Fernando el 
Católico , y Luis X1I.° de Francia, se vio precisada á re- 
cibir la ley de no conferir dignidades ó beneficios Ecle- 
siásticos , y de no impedir ias provisiones de la Curia 
Romana. 

1 5 Los inconvenientes que produxo c íntroduxo en 
la Iglesia la libre disposición y colación de los Obispa- 
dos , que se abrogó la Curia de Roma j se lloraron era 
la christiandad con lagrimas de sangre , pues de aquella 
raíz emana ¡a Poligamia Espiritual de un Obispo con 
dos, tres y aún quatro esposas á un liempo, y sin cum- 
plir con alguna j la profanación de la dignidad Episco- 
pal sin consagración ni sacerdocio, y con las costum- 
bres menos conformes al Estado ; el darles las Prelaturas 
Pontificias en administración, como los Monasterios en 
•encomienda , para el iuxo de los obtentores-, y no para 
edificación de los fieles 5 el recaer en niños idiotas y fo- 
lagidos, violando las mas sagradas leyes, de que es 



lamentable exempla el monstruo del Duque Valentín, 
homicida fratricida , y Obispo de Pamplona y de Valen- 
cia > el conferirse los Obispados á extrangeros residentes 
en Roma, que jamás veían sus Iglesiasi y el abandono de 
los rebaños teñidos con la sangre de Christo , y expues- 
tos á los insultos de los lobos , con pastores solo para dis- 
frutarlos en tiempo , mas no para conducirlos á la eterni- 
dad , de que resultó con la ignorancia y relajación del 
Clero la piedra del escándalo , en que tropezaron Wi- 
ckíF, Juan Hus , y Gerónimo de Praga , y después de 
ellos muchos Heresiarcas , que con el especioso pretexto 
y plausible color de remediar la Iglesia, han pervertida 
una gran parte de la Eurojpa. 

i5 Es verdad que los Reyes hicieron algunos es- 
fuerzos para ocurrir á tantos males , unos con sus prag- 
máticas sanciones , y otros coa sus leyes , que en España 
se hallan en su nueva Recopilación, y que Don Fernan- 
do el Católico remedió mucho con la religiosa constan- 
cia con que se opuso á ios conatos de Roma sobre la li- 
bre provisión y colación de las Prelaturas de España en 
extrangeros. Pero en fin , aquella Corte con su destreza 
en los manejos contentó á los Reyes , dexando en sus 
manos los derechos de nombrar y presentar para los 
Obispados, reteniendo en las suyas las considerables can- 
tidades, que extrahe con las Bulas, en que la Chlmica 
de la Curia Romana convierte en raudales de oro el plo- 
mo con que bruma á los Obispos , á ios pobres , á las 
Iglesias y á los reynos. 

17 En quanto á las apelaciones y recursos de ellas á 
la Silla Apostólica , suponiendo la superioridad del Papa 
á todos los Obispos , Iglesias , Sínodos y Concilios parti- 
<:uíares , y en su conseqüencia la legitimidad de las ape-. 
lacioncs del juicio de estos á su tribunal en las causas 
mayores, quales son las que respetan á ia fe, á las eos- 
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l^umibres universales ách christiandad, á la deposición 
de los Obispos, y á oirás que se expresan en las cartas de 
Francisco Román; se observa, que el primer recurso por 
motivo de gravamen , que se halla registrado en las his- 
torias Eclesiásticas, es el.de san Atanasio , en que se 
debe hacer no poca reñexion sobre que para reintegrarle 
en su silla de Alexandria , no usó el Papa de su suprema 
autoridad , sino que se valió de los Emperadores del 
Oriente y Occidente , para que con su poder y autori- 
dad se juntase el Concilio General Sardicense , por cuyo 
decreto fue el Santo restituido á su Iglesia Patriarcal. 

1 8 Esta misma conduda mantuvo el Papa Inocen- 
cio I.° al respeto de san Juan Chrisostomo, iniquamente 
condenado y depuesto de su Silla Arzobispal de Cons- 
tantinopla por Theofilo , Patriarca de Alexandria , en 
un Sínodo de Obispos sus parciales j pues habiendo re- 
currido ai asilo déla Santa Sede para su restablecimiento, 
no obstante el' alto concepto que su sabiduría y sar^r 
íidad le merecieron al Papa Inocencio, le pareció á este 
que su causa no se debía decidir por el juicio privado de 
íiu Curia j sino por el de un Concilio Icgitimamcnte con- 
gregado 5 como se ve en sus cartas al mismo san Chriios- 
lomo, en que dice estas formales palabras : Quodnam biS' 
c^ rehus afferemusl ne^ess^aría erit Sínodalis cognitio , ea sa- 
sola est , quíe bujuswodi procellarum Ímpetus retardare. pOr 
ííJí, Véase á Padilla en ei Dialogo de este Pontífice 
cap. 8, 

ip Y aún es materia de mucha mas consideración; 
^n un siglo tan inmediato á nuestros tiempos , como Ip 
fue el 3.° de este segundo millenario de la Iglesia, y en 
un Papa como Inocencio I1L° , á quien nadie ha notado 
de menos atento á la grandeza de su Sede, que á la exal- 
tación de sus derechos j el que habiendo hecho el Rey 
"Felipe Augusto de Erancia apretadísima instancia sobre 
^: ' " 'la 
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la pretensa cíísoíucíon ic su matrimonio contraído cotí 
ia Reyna Juberbugis , le respondió aquel insigne PontL- 
fice y Canonista : «que si en un negocio de tanta mag- 
fínittid se atreviese á definir sin la deliberación de ua 
wConcilio , además del crimen que cometiera delante de 
•!)Dios , y de la infamia en que incurriría delante de los 
•^hombres , peligrarla su dignidad," Como se lee en el 
libro 3. Reg. ij. Epístola 104. ad PbWppum Regsm 
Francia, 

20 Los Cánones mas antiguos , que favorecen laa 
apelaciones á Roma en los gravámenes, son los del Con* 
cilio Sardicense, celebrado pocos años después del prime- 
ro Niceno, y reputado entre hombres sabios, como 
apéndice de aquel , y hablando los Cánones 3.® > 4. 
y 5/ en esta materia , ciñendose á las .causas del castigo, 
y deposición de los Obispos , se debe observar en ellos.: 
lo primero, que el motivo con que el Concilio establece 
los recursos ^ es por honrar por esta vía la Cátedra de 
san Pedro, pues dice así: Si ^vestra dUeBiom vlietuf^i Pe* 
Ir i Apostoli memorlam bonoremus : y lo segundo , que 
aquella concesión no es para que dichas causas se juz- 
guen en R-oma, sino para que el Papa ordene á los Obis- 
pos Provinciales ^ ó envié Legados á latere para que 
juntos con ellos instauren y renueven sa conoció 
miento» 

21 El juicio de las causas y de todos los negocios 
Eclesiásticos dentro de las mismas Provincias, donde se 
suscitan las controversias ó litis, es disposición del Con- 
cilio Hice no , que se determinen í en cuya conformidad 
se apelaba de los Obispos á los Concilios Provinciales , y 
en las Provincias se terminaban todas las causas en el ÜU 
timo resorte , exceptuando las de gravísima importancia^ 
que en difinitiva se reservaban para los Concilios Nacio- 
nales , Generales , y Papas , como lo dice Inocencio IlL* 



Y así debiera óBservarse ,; si se guardaran la razón, 
y el Evangelio , como dijeo Fray Melchor Cano en ; 
su consulta al señor Peiipe segundo , impresa por Ca- 
brera en la vida de aquel Príncipe libro 2. cap, 6» 
¿^ 22. 

22 En esta forma se ve por los anos de 1,1 y, etx; 
el sexto Concilio Cartaginense en que se halló presente 
san Agustín , que habiendo degradado el Obispo Urba- 
no al Presbítero Apiario, por sus depravadísimas cos- 
tumbres , en virtud de recursos que aquel hizo al Papa 
Zosimo para su restauración , enviado este á Faustino 
Obispo , con dos Presbíteros por sus Legados para exe- 
cutarla, se escandalizaron los Padres del Concilio Afrlca- 
cano , como de materia no vista en la Iglesia de Dios, 
según se ve en la carta que escribieron al sucesor de Zo- 
simo , Celestino, la qual enipieza: Dommodile Bis simo >, &_ 
honor abilifratrl Celestino:;,: donde.es de obserjVar-.ej que 
los Padres le reprueben al P^pa como iiiciro , el que es- 
tando excomulgado Apiario por su Obispo , le admitie-. 
se á su comunión , pues dicen así : Vokns eum h nobis in^ 
communionem suscipl quem tua sanóiitas communioni reddíde* ■ 
rat, quod minirm tmdem Ucult. Lo segundo, que lepr obaudo 
los Padres los recursos á Koma en negocios semejantes,^ 
asientan como injusto el que las causas ^regulares se decl-', 
dan fuera de la provincia , en donde habiéndose come-^ 
tido ios delitos , es mas cierta la ciencia de los Obispos, 
y están mas á mano los testigos , los quaí^ ;w/ jrdimfil'-- 
Us 4IIÍS impedimentis Romani deducid m<qmunt.y'Y.cn .esta 
conformidad dixo s^an Bernardo , llb. yde considera 'o-d Eu- 
genium , cap, 2 en la animadversión qi^e allí hace contra 
el abuso de las apelaciones i B^om^: Ubi enim certioií' 
aut fartior est notio , ihi declsh tutior , expedifwr^ue 0ss 
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23 Y Si bien fil Papa Zoslmo procuró autorizar sa 
h-echo,con un incierto canon del Concilio Niceno , los 
Padres Africanos negaron su existencia ^ y para eviden- 
cia de la verdad de su negativa , enviaron algunos Pre- 
lados á las Iglesias Patriarcales de Constantinopla y An^ 
tioquía , en donde segiin la costunabre de aquellos tiem- 
pos , se conservaban ios originales de los Concilios Ecu- 
ménicos, para que sacasen de ellos copias autenticas, y 
cxórtaron al Papa que hiciese lo mismo , para ia compro- 
bacion de su aserto canon , y habiendo vuelto los Prela» 
dos con los trasuntos legalizados por Cirilo , Patriarca 
Alexandflno ^ en que no se halló tal canon sino lo con- 
trario , escribieron al Papa los Padres Africanos, en la 
carta citada las clausulas siguientes : PrudentUsime eninir 
justislmeque decreta Nicem provlderunt , ut qutemmqui 
negotla , in mis locis ubi créate sunt definiantur , nec unkui* 
que ProvíncU grMiam Spiritus SmSil defeBuram ^ qua se- 
cuntas d Chrísti Sacerdotibus prudenter vldeatur^ & com- 
t antis sime teneatur^ nam ut aliqui tanquam a tua SanBitatis 
Jatere mittantur , nullum invenimus Patrum Simdo cons^^ 

titutum* , 

24. Y si se revuelve la antigüedad , se hallara que 
habiendo Ccciliano , Obispo Cartaginense , condenado á 
dos Donatistas, estos alegando por sospechosos á los 
Obispos Africanos, á quienes según derecho debieron ape- 
lar , recurrieron al Emperador Constantino , para que les 
nombrase Jueces ultramarinos, que conociesen de su cau-< 
sa en dos instancias , como lo hizo, cometiéndola á cier- 
tos Prelados de Francia, que los condenaron también? pe- 
ro los Donatistas no allanándose á su sentencia, volvie- 
lon á apelar al Emperador , el quaLescandalizado de es- 
te hecho , exclamó: O rábida furoris audacia \ slcut in 
c^mis Gentilium fieri soUt ^ appelMionm interposuerumy. 



pero no oKstante, remitió el conocimiento al Papa Mel- 
chiades con diez y ocho Obispos por Con-Jueces, y con- 
firmadas -por todos ias dos sentencias antecedentes, confie- 
sa san Agustín adglorwsum ^felicem Granmañicum y que 
aún , les quedaba cubierta la apelación al Concilio gene- 
ral , en lo qual se conoce , que el gobierno no es pur» 
monárquico , como hoy se observa , sino el mixto prac- 
ticado en los primeros siglos de la Iglesia , en que debaxo 
de una cabeza se gobernaba aquella en cada Diócesis por 
sus Obispos , y estos eran dirigidos y corregidos por los 
Concilios Provinciales , y todos por los Generales , á cu- 
yo tener se arreglaban los Papas h y con esta atención di- 
xo san Gregorio el Grande , que respetaba á los quatro 
primeros Ecuménicos , como los quatro Evangelios , y 
añadió en la Epístola á Juan, Patriarca de Constantino- 
pla , esta grandísima sentencia : Dum concUia sunt univer^ 
sali consensu constituta , J^ , ¿^ non illa destruH , quisquís 
fTíesumit y aut solvere quos Ugant , aut ligare quos sol^ 
'^unt. 

2 5 Esta verdad se prueba altamente con que habien- 
do el Concilio general Calcedonense en conformidad de 
lo acordado en el canon 3 del primero de Constantino- 
pia , decretado en el 28 de ios suyos, que el Patriarca de 
aquella ÚDperial ciudad tuviese el primer lugar en la 
Iglesia después del Papa con precedencia al Alexandrino, 
y mas Patriarcas del Oriente, y con la jurisdicción sobre 
ios exarcados de la Francia , del Ponto , yde la Asia 5 sí 
bien el Papa san León , recelando con su perspicaz ad- 
vertencia , que la elevación de la silla Patriarcal de la 
^ueva Roma , al abrigo y sombra de sus Emperadores^ 
podria en algún día ser enojosa á la antigua , y aún per- 
judicial á la Iglesia, como se experimentó en el cisma de 
los Griegos , se opuso esforzadamente á su exaltación, 
como se ve en las caitas que escribió al Imperador Mar- 
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ciano , á lá Emperatriz Pulcheríá , á su Legado Juliano, 
al Clero de aquella Corte , al Patriarca AnatoUo , y á 
Máximo Antioqueno, que.son las 53, 54>5 5 > ^i y 52j 
no bastó toda la contradicción de aquel santo , sabio y 
prudentísimo Papa , para que dicho canon 28 dexasc de 
subsistir en el Oriente , y se recibiese y aprobase después 
en todos los Concilios generales , en que los Patriarcas 
Consta ntinopolitanos, con el poder de los Emperadores 
fueron reconocidos los primeros después del soberano 
Pontífice. y así dixo Liberato cap. 13. Ucet Sedes Apostólica. 
hucusque contradlcat,quod a Sínodo firmatum est^ ImperatO' 
rU patrimonio psrmanet quoquomodo, 

. 26 Y si se examina el motivo con que ía eloqüen- 
da de san León contradixo dicho canon , se hallará 
en sus Epístolas , en las que no se expresa otra ra- 
zón , que la de que habiendo ei Concilio Niccno 
concedidole el primer lugar entre los Patriarcas del 
Oriente al de Alexandría , no podía su Sede dispensar^ 
íii consentir en la alteración de sus decretos ? porque 
sus cánones (dice en la Eplscoía 54. ad Mardanum) 
milla possunt improhitate convelll , novltate nulla na^ 
vari in quo opere fideliter exequendo , necese est me perse^ 
verantem exhihere famulatum , qm dispensatio mibi c redita 
est y é^ adversum tendit reaturriy si paternarum regula sanQ- 
Monum , qu¿e in Sínodo Niceno ad totius JScclesia regimem spi- 
rituDei intuente sunt condita^ me{quod absit) connivente vio- 
¡antur : de que resultan dos cosas '■> la una , que en el con- 
.fiido del Concilio general y el Papa estableciendo aquel 
un canon, y contradicicndole e'ste, ha preponderado y 
prevalecido en el juicio y aceptación de la Iglesia , la 
autoridad del Concillo á ía repugnancia del Papa. Y la 
otra, que la causal con quesanLeon pretendió que aquel 
canon fuese invalido , no fue el defedo de su confirma- 
pon Apostólica , úm que siendo contrario al decreto Ni- 
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ceno, no podía aprobarlo, por no extenderse sa autoridad 
Pontificia , sin herir su conciencia > á la facultad de alte- 
rar lo establecido en un Concilio Ecuménico , con la 
asistencia del Espíritu Santo , y universal consentimien- 
to de los Padres , en que se ve la sumisión de san León 
á los Concilios generales, como lo profesaron otros Papas 
en hechos y oráculos , de que se pudiera decir muchoj 
íDas bastará alegar sobre lo producido las Epístolas de 
los Papas, de Gelasio á los Obispos de Dardania , de 
Celestino I."" á los de Mirico , de Simplicio al Patriarca 
Acacio , de san Martin á Juan Obispo de Filadelfia , de 
Juan YllV á Carlos Rey de Francia , de Eugenio III.'' 
á los Obispos de Alemania, de Silvestre II.'* al Arzo- 
bispo de Sens , y de Inocencio 1IÍ.° al Obispo Ea-. 

yentino. 

27 Esta es y fue la dodrina de la christiandad en el 
primer Concilio Pisano , en que concurrieron 2 5 Carde- 
nales , 4 Patriarcas , 26 Arzobispos ,182 Obispos , 2^0. 
entre Generales, Cabezas de Ordenes, Abades y Diputa- 
dos de Universidades , y mas de 300 Dodores en Teo- 
logía y Cánones , con un gran número de Embaxadores 
de Príncipes. La misma dodrina se proclamó en los Con- 
cilios Generales de Constancia y Basilea , y la aprobó 
Bugenio IV.'' antes que aquel degenerase en Conciliábu- 
lo , y se hallará comprobada en el Concilio Elorentino, 
en la Bula de unión de las dos Iglesias, según la mas pu- 
ra traducción del Griego original. Pues en aquella no se 
le reconoce al Papa la potestad de gobernar la Iglesia 
universal, por encima de los Cánones, y derecho comiii?, 
si no juxta eum modum , qui (^ in certhj;opcil¡is;y é- J^ 
canonibus continetur, 

28 Así se conservó la Iglesia muchos siglos; pero co- 
mo en los reynos temporales suelen los Príncipes superar 
las leyes, á que estuvieron ceñidos sus progenitores ^arro - 
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gándose las facultades de Magistrados y Cortes : así R.o- 
ma hecha á su gentil dominación , en que las Potencias 
libres quedaron con el título de protección, hechas sus es- 
clavas , ha executado casi lo misma en su dominación 
eclesiástica , despojando á los Obispos de la Jurisdicción 
que el mismo hijo de Dios ha dado á estos , á las Igle- 
sias, al Clero , á ios Monasterios , y fieles de sus nobles 
libertades y bienes^ con las delegaciones, exenciones, re- 
glas de cancelaría , con las avocaciones de las causas , con 
las admisiones de todas las apelaciones , con lo grave, 
costoso é interminable de los Juicios, con las imposiciones 
de tributos , y exacción de caudales, que extrae con tí- 
tulos de annatas, quinquenios , bancariás , casaciones, 
fábricas de san Pedro , componendas , reducciones , re- 
vocaciones , regresos , expectativas , mandatos de provi- 
dendo , coadjutorías , pensiones , caballeratos , derechos 
de bendecir , salarios , angarias , procuraciones , equiva- 
lentes, propinas, comunes , minutos , servicios , expolios, 
vacantes , tercias, decimas , contribuciones honestas , so- 
corros christianos , de encomiendas de Monasterios , dé 
administración de Obispados, secularizaciones , uniones, 
desmembraciones, dispensaciones, resignaciones infavo^ 
rem , vacaciones in curia , afecciones y subsidios , excusad- 
dos , gracias , millones j y otras muciías voces nó oídas 
en la Iglesia , de las quales después de los clamores de la 
christiandad , y esfuerzos de los Concilios de Constancia 
y Basilea, apenas pudo desterrar mas que una ó otra el 
de Trento j siendo los significados de todos, unos anzue^ 
los de ptomÓ, con que la Dataria introduce el oro del 
^igló én sus^tfeorosi de modo, que aunque en tiempo del 
Concilio Constanciense , antecedente al descubrimiento 
del Nuevo Mundo , era tal la raridad del oro , que un 
millón importaba mas que seis ahora, en la protexta que 
los Obispos de Francia hicieron en aquel Concilio en 
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nombre de su nación , contra la apelación del Maestro 
Juan Escribanis Aserto Promotor Fiscal de Ja Cámara 
Apostólica , que empieza : Cum evangélica ver ¡tus dicat^ 
se halla calculado, que de solas las vacantes de lasPrela^ 
turas y Beneficios del reyno de Francia , entraban cada 
año en Ronia 200© francos , y que hecho el cómputo á 
este respeto con las demás naciones , daban cada sexenio 
6m ^77^)500 florines. 

2^ Esta abusiva conduela (por la qual se puede de- 
cir j lo que á la gentil dixo Jugurta ; ¡ó ciudad venal, 
capaz de venderte á ti misma si hallases comprador!) pro- 
duxo en la Iglesia universal una inmensidad de males com- 
prehendidos en parte, en la apuntada protexta de la na- 
ción Galicana en el Concilio Constanciense , en los diez 
gravámenes de que se quejó la Germanía , y en los dos 
edidos de Carlos VI.^, el primero en 28 de Febrero dfi 
Í1406 , y el segundo en 2 de Septiembre del roisiBO año, 
en que aquel Key prohibió las annatas, vacantes , co- 
munes, minutos, servicios y demás servicios y exacciones, 
siendo de los daños de esxe arreglamiento, los mas visibles 
los siguientes : 

30 Primero , el gravísimo perjuicio que se les sigue 
í los pobres hospitales , y mas lugares pios^ de alzarse 
Roma con los frutos y rentas de las Sedes vacantes , por 
cesar con estos las limosnas y socorros con que los Pre- 
lados asisten, á sus subditos , siendo materia de poquísi- 
mo exemplo, el que los Vicarios de Christo quiien el 
pan de las manos á los necesitados, en lugar de socorrer- 
los como acreedores de Justicia, por ser efedos de la san- 
gre del Salvador ^ estímulo sagrado de las obras de pie- 
dad, contra cuyas divinas intenciones, ose convierten en 
el luxo de los cortesanos , ó en la profanidad de marmoles, 
y estatuas gentilicas. 

31 X es digno de notar el que en conformidad de 1% 
. ' pra€- 
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pradlcado por los Apostóles , estando en la primitiva 
Iglesia y cánones antiguos, aplicada á lo menos la quar- 
ta parte de todas las rentas eclesiásticas para el sustento 
de los pobres, por considerarse estos dueños de aquellas, 
y sus administradores los Obispos , se les secó á los mi- 
serables sedienros la fuente, y seles apuró i los hambrien- 
tos aquel manantial de piedades, que aplicó Roma á otros 
usos , y no quedándoles hoy á los Obispos mas adminis": 
tracion ni renta que la de su mensa , divididos Canonis- 
tas y Teólogos, unos cargan á los Obispos la obligación de 
dar á los pobres todo el remanente de sus bienes , des-^ 
pues de su sustentaciotí , afirmando que son puramente 
administradores, y otros les obiigan gravisiraamente á ex- 
pender por la caridad christiana en obras pias , á Ío men. 
nos la tercera parte de sus rentas , y no mudando estas 
de naturaleza con la muerte los Obispos , se hace difícil 
de entender , y fácil de admirar así su profanación , co- 
mo el ver que en cerrando los ojos el Prelado, mueren la^ 
caridad y la justicia, y se sepultan ios derechos de los po- 
bres en su entierro , hasta que con las Bulas de ios Obis-^ 
pos nuevos resucitan. 

32 Porque el recurrir á que ei Papa es dueño de la: 
Iglesia , y de sus bienes para la defería de aquella (lo 
que en el juicio de san Bernardo //¿^. 5 de consíd.eap^úMQ 
debe tener por disposiciones crueles , y no por legitimas) 
es un error de lisonjeros y de ciegos, porque la Iglesia 
sobre ser Reyna soberana, es esposa , no del Papa, sino de 
Dios y hombre^Christo , de quien aquel es el piimer 
Ministro , Virrey y Vicario General en la tierra, y como 
tal se intitula siervo de los siervos de Dios > y así dixo 
san Pablo ad Corlnth. cap. 4. sic nos existlmet homo , ut Mi- 
nistros- Christiy & dispensatores misterlorum Del , y los pri- 
meros Ministros no tienen dominio alguno sobre los bie- 
nes de las Reynas esposas de sus dueños. Por lo: que san 



Pedro, testigo'de la voluntad (lerSáíVaaof; y primtt:^ai¿ 
positario de sus ílavés , en el cap. 5 de su Epístola pri* 
mera, dirigiendo y exórtando á los Obispos al cumpliatien* 
to de sus obligaciones, Les ruega, y no les manda ,ic^ 
trata de señores, contándose en tce ellos, no como Mo* 
harca , sino como su compañero , su colega y conseñor| 
les propone a solo Chrlsto por su Príncipe, y iescxortá 
á que apacienten &us rebaños , proveyendo graciosamen- 
te y sin lucro , gobernando sin despotiquéz , y consi-i 
derándose no señores del Clero , sino padres amorosos- 
queatraygandulcementecoTí el silvo pastoral. Lbanscsus 
palabras, ciue son dignas de que las tengan muy presea^ 
tes los Prelados. " 

3 3 Esta eminente lección la aprendió san Pedro del 
Salvador , quando contendiendo los Apostóles sobre la 
precedencia , les enseñó á distinguir entre el reyno tem> 
poral y el de su Iglesia, dicicad oles, que eu los déi:müií- 
do son los Reyes los señores y ducños'f pero que etibl 
espiritual seria todo lo contrario , porque el íwáyor se 
debería considerar como el menor, y el menor como el 
mayor , y el mas eminente en el empleo el mas hümiidi 
en el servicio , ségun san Lucas cap. 22. } y si los Kb- 
yes mas absolutos del mundo no pueden licitamente air- 
rogarse los bienes de sus vasallos á^ su arbitrio, rriucüó 
menos podrán los Papas por utilidad suya ó de su Cttrik 
disponer por reglas arbitrarias de los bienes Eclesiástico^, 
^y del patrimonio dé les pobres , sin ser reos 'de 'todas las 
^ley es divinas y humarías» ■ ■ ' - •'• -'••* 

34 Esta máxima christiana'es tan propia del Evat?-; 
gelio, como la contraria de los abusos de la Curia de Ra- 
ma, y escándalos que de ella cesiiltan. Por lo que la St-^ 
Gratísima Congregación, que en el año de ij^B fotmB 
Paulo ilL^p^ra la curación de íá Iglesia, heíidá'y ctirt- 
íurbada con las agudas guntas de Lucero y pestiféHtes 
Tom.IX, ^ Ff ^ pcQi 



progx^esos de sus dogmas , le representó con santa libcr- 
tad, que el principio de tantos males consistía en la adu- 
lación, con que ciertos nuevos aduladores, maestros bus- 
cados como antiguos Profetas para lisonjear el oído con 
Jas sutilezas del gusto , habían iiecho creer á algunos de 
sus predecesores las mas absolutas facultades: Principíum 
omníum malorum indefulsse , quod mnnulli Pontífices coa* 
cervarunt slbi maghtros prurientes aurlbus , ut eorum stu* 
dio ¿^ calUditate inveniretur ratio qua Uceret id nempe libe- 
re Pontificem esse domlnum benefíclorüm , ita ut voluntas 
JPontificls^ qualiscumque eafueriv^ sit recula qua ejus opera^ 
t'wnes ¿^ aóiiones dirigantur,^ 

3 5 Segundo : los abusos de las resignas infavoremj 
Y de las coadjutorías de todas las Prebendas , en que se 
han visto en España coadjutores , resultando de lo pri- 
mero el gravamen de los Beneficios, y que los Curatos 
recaigan en sugetos menos dignos , y acaso incapaces de 
entrar en la Iglesia por la puerta real del merho ; y de 
lo uno y de lo otro el que las piezas Eclesiásticas radi- 
cándose en las casas, vistan la naturaleza de mayorazgos 
gentilicios , y de tíos en sobrinos se hagan hereditarios 
.contralla disppsicion Canónica > y asimismo el excesivo 
,^|ouso.de las pensiones á fajvor de los extrangeros , tan 
perjudiciales á estos reynos , como en vano prohibidas 
por sus leyes , en cuyas imposiciones , renovaciones y 
casaciones , íobre quedar los provi.stcs en los Beneficios 
tan exhaustos de caudales, que en muchos años, y con 
una grand^ economía, apenas pueden convalecer de sus 
^mpeños,, intervienen tales estelionatos y contratos, que 
los mas astiítos defensores déla Curia sudan sangre ea 
la trabajoc-a obra de moier colores , con que dar algún 
;íint.e,de^de|:e.ncia y viso de honestidad a su eonduda, 
,pues sin tantas -ciicuiísranciuíiXümu cOi entren en las 
,^bancáfias ,.. solo, las" generales (ju^e. hay en todo genero 
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de Bulas , les motivan á los Principes de k sangre , Pre- 
lados y Clero de trancia , y déla sabia celante Univer-¿ 
sidad de París la mas particular disonancia , como se \4 
en el citado arresto de 28 de Febrero , en que se lee: 
Et ciim Prdatls prohlbeatur administrare slne BulUs , q^utd* 
quid placet solvere compellunéur > quoniam alias Bulla ne-^ 
quaquam expedirenturj ex qm Beneficium Ecclesiasticum ob" 
tineri vldetur cum pretio ¿^ mercede» 

26 Tercero: que entrando los Obispos empeñados 
con el excesivo gasto de Bulas en sus Mitras , que suele 
superar á la renta de un año ó de dos, y juntándose á esto 
la tercera parte de reserva de las décimas y frutos de la 
Mensa , que se le imponen pensiones , para cuya satis^ 
facción necesitan malvaratarlas muchas veces, y asimis* 
mo la carga del subsidio y excusado, con las.demás que 
comunican con el Clero ^ han menester muo^ios -afios pa- 
ra salir de sus ahogos , con que les |S imposible alimen- 
tar sus pobres contra la voluntad dé la Iglesia desde sti 
estado primitivo , y contra los derechos de los hospita- 
les e infelices Diocesanos , cuya contravención se atribu- 
ye á quien constituye en este estado á los Prelados , y 
la experiencia lo dice y pues viniéndose á Jos ojos tantas 
Iglesias, Monasterios, Universidades y magnificas obras 
pías fundadas por los antiguos Obispos , y los servicios 
que hadan á sus Reyes tn las campañas contra Moros; 
los Prelados presentes , aún con toda la moderación 
que observa su modestia , apenas pueden susten- 
tarse, 

37 Quarto : la violación del derecho divino y de 
gentes , á que contraviene la Curia Romana en los cx>- 
presados gravámenes con que bruma á los Obispos, porque 
si se atiende al oráculo de Christo, quando con la ocasión 
que le dieron los exádores del tributo del Cesar , pregunto 
á san Pedro : Ee^es térra d quo accipiunt tribumm vel csn- 
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sum ? ¿» filiis sulsj m ah altenís'^ y sacó el señor esta con- 
seqüencia : ergo llberi sunt filij, Mattb. 17. , que es todo 
el Evangelio sacro fundamento en que estriva la inmu- 
nidad de la Iglesia , se iiallará , que los escritores mas 
empeñados en la defensa de las prerrogativas de Roma, 
quales son los Cardenales Torquemada , Belarmino , y 
el eximio Suarez , asientan que en aquella cláusula , en 
que concedió el Señor la exención, fueron comprehen- 
didos baxo la palabra hijos con san Pedro los Apostóles, 
y en su conseqüencia los Obispos , como sus sucesores en 
el empleo pastoral 5 léase al eximio Do£lor en su obra 
contra Msgsm AnglU ¿Ib. 4. cap., 10. num, ^. & 6. Y si 
esto en el juicio de tan grandes hombres procede de de- 
recho dí-vipo en quanto á la inmunidad de los Prelados, 
respecto de los Principes del mundo , con superior moti- 
vo se debe hacer ci mismo concepto de su exención en 
ios tributos y demás cargas, que emanan de la volun- 
tad y disposición cftl Papa y Gefe de la Iglesia , porque 
estando en ella el reyno espiritual del Salvador con los 
Obispos , sus Príncipes , los hijos especiales y excelsos 
del Monarca , los ungidos en su lugar , tenientes en la 
jurisdicción , que inmediatamente reciben no del Vatica- 
no , sino del Impireo, y en fin, los hermanos del Papa, 
que es el primogénito de Chrísto , aún en su senten- 
cia se ve literalmente declarado y definido, que por el 
derecho de las gentes , aprobado por su santísima boca, 
ios hijos de los Reyes son en el reyno de los pósteramen- 
te exentos de tributos y gavelas j de que resulta , que la 
exención .tributaria -de los Prelados, los que por institu- 
ción divina no soiu Príncipes de la tierra sino de la Igle- 
sia , es mas clara en el Evangelio respedio de los Papas, 
que para con los Principes y Reyes , y así es mas ca- 
lificado el crimen de gravarlos aquellos que estos: y 
lo que se e-xperimenta en las exucciones es, que son rpas 
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recargados por la Curia Promana que los mas Ínfimos 
plebeyos por sus Príncipes j pues á ningún popular quan- 
do entra á poseer su hacienda, se le obliga á pagar lo 
que produce en uno ó dos años , y de todo la tercera 
parte del produdo sobre las demás cargas ordinarias, co- 
mo se executa con los Obispos , por su hermano y su ca- 
beza , quando el oficio de ésta no es apurar ni desustan- 
ciar los miembros mas vitales , sino el de vivificarlos, 
prestándoles vigor y consistencia. Y sobre estos princi- 
pios es mas de admirar, que en las concesiones sobre la 
quarta decima y extraordinarios subsidios , exceptuán- 
dose á los Comendadores de san Juan , haga el Gefe 
de la Iglesia á sus hermanos y Prelados tributarios de 
ella , siendo tan corta razón , y repugnante al concierto 
tivil en las repúblicas y rey nos , que ios Caballeros seaia 
mas privilegiados que los Príncipes. 

38 Quinto : los perjuicios y menoscabos de la Jurís* 
dicción Episcopal , aniquilada y consumida con las re- 
servaciones ton que la Curia Romana se autoriza, sin 
reparar , que siendo aquella inmediatamente concedida 
á los Obispos por el Pontífice Supremo Christo , ningún 
poder humano es capaz de disminuirla , y aún quando 
dimanase de la santa Sede , siendo remuneratoria por los 
servicios que los Prelados han hecho á la Iglesia , sacrifi- 
cando sus vidas , derramando su sangre , e ilustrando 
aquella con sus escritos y virtudes , no podrían sin injus- 
ticia re\*bcarla en todo, ni en parte, como los Emperado- 
res las donaciones remuneratorias de sus magnates; pues 
de otro modo le seria licito á Pipino , ó á sus sucesores, 
ó á los de Cario Magno , ó Ludovico Pió , tomar los es- 
tados dados á los Pontífices Romanos? porque aunque sa- 
bemos que siendo el Papa cabeza visible de la Iglesia, y sus 
miembros los Obispos , la jurisdicción de estos es regula- 
ble por aquel, no ignoramos que la amplísima de los su- 

ce- 



pesores de san Pedro les fue únicamente dada para la edi- 
ficacion de su Iglesia , y no para la ruina , para la utili- 
dad púl^licá de aquella , y no para la propia , para pes- 
car las almas y conducirlas al puerto , y no para acau- 
dalar tesoros con el anillo del Pescador í de que resulta, 
que dequalquier modo que se opine, la jurisdicción de 
los Obispos , eom» toda dimanó de. Clicisro para d 
bien de los fieles , es regulable por el. Papa , qiiando la 
causa pública del bien de su rebaño lo pida, pero sin 
ella la reservación y demás excesos de su Curia deben 
reputarse á lo menos por ilícitos , y probablemente 
injustos, 

39 La di^tíncion entre unas y otras pedia un ente- 
ro proceso , pero ahora bastará apuntar algunas, y ha- 
cer por ellas juicio de las demás. 

40 La reservación de las Prebendas Eclesiásticas, 
cuya provisión se ha abrrogado la Curia Romana , des- 
pojando de ella á los Obispos , sobre ser perjudicial á los 
reynos por la extracción de la moneda , gravosa á los 
naturales obligados á dexar sus casas con menoscabo de 
ellas , para mantener su decencia en Koma , y peligrosa 
¿las conciencias por ios pa(ílos que intervienen en la 
casación y redención de las bancarias , es de suma uti- 
lidad para la Dataria , y de ninguna para la Iglesia. Lo 
uno, porque los Obispos , como es publico, proveen gra- 
ciosa y publicamente ios Beneficios según el Evangelio, 
y la instrucción de san Pedro j pero el desangre, que 
toleran los provistos en Roma, es notorio : lo otro, por- 
que los Prelados ó hacen las provisiones idóneas ó no; 
si se dice esto, sobre repugnarlo la experiencia ocular ea 
la observación de la diferencia que se palpa en las Cate- 
drales entre los provisto? por el Ordinario , y los que 
vienen de Roma , ea qiilenes no rara, vez se nota un 

cierto tinte y color de libertad , que desdice de la modes- 
tia 
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tia del Clero de estos reynos , tiene contra si , que aúa 
concedido el aserto , deberían ser solairtcníc corregidos y 
castigados los Obispos culpables , pero no nmkados los 
inocentes 5 además que si a todos se les dexa materia de 
pecar en los quatro meses > y en ios dos de la akcinati- 
va , que .tan fácilmente se Íes concede por ci motivo que 
no permite la modestia se descifre , se reconoce que no 
es cabal la providencia , y que es vano el pretexto. Y si 
se afirma lo primero , es fuerza que confiesen los Roma- 
nos , que injustamente privan á los Obispos de sus dere- 
chos divinos y Canónicos , porque el recurrir para ho- 
nestar esta condudta á su importancia para mantener 
la magestad , la pompa y opulencia de su Corte , es 
máxima mas propia de un imperio gentil , que de 
Christo. 

41 Y aun es mayor esta exorbitancia en los Benefi- 
cios curados , porque en estos nombran los Obispos to- 
do el año concurso , de modo que en el recurso á Roma, 
lespedo de las vacantes en los meses Pontificios, no es 
para que la elección se haga por inspiración divina , y 
reglas de los Cánones , sino para que contraviniendo á 
ellos se interese la Dataria en los despachos , y los pa* 
guen á peso de oro los provistos : si esta es utilidad del 
rey no santísimo de Christo , y motivo bastante pa- 
ra justificar el despojo , que de st! provisión se ha- 
ce á los Prelados , se dexa al juicio del mas ciego, 

42 Y si á esto se añade la pretensión adual de aque- 
lla Curia , de querer poner pensiones bancarias en aque- 
llas , no obstante la severa prohibición del Pontificado 
antecedente , y que por esta causa están en la Dataría 
mas de 600» provisiones detenidas , despreciándose en 
ella así los clamores y las instancias de los Prelados que 
gritan en vano las necesidades de las Parroquias en las 
presentes ocurrencias , como los balidos de ios feli- 

gre. 
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greses , que mal satisfechos de un mercenario , sus- 
piran por pastor , se convence por las reservaciones 
de aquella Corte , que no se encaminan á la mayot 
gloria de Dios, mal conveniente de su Iglesia > y asimis- 
mo quanto necesita la Dataría de que Ciiristo la hiciese 
una visita , repitiendo en la subversión de sus mesas el 
exemplo, que en el templo de Jerusalen dio con su mano 
armada 5 pues el remedio por que tanto anheló el inña- 
-mado zelo de Adriano VI.'' , solo puede esperarse de la 
omnipotente diestra mano del Altísimo , en cuya inteli- 
gencia dixo Fray Melchor Cano á Felipe 11.'' , que cono- 
ce mal á Roma quien intenta sanarla, que enferma 
aquella Curia con las medicinas , que es incurable su 
dolencia , que sus males envejecidos ia tienen en la ter- 
cera pacte de etica , y que su mayor dolor es que se 
trate de aplicarle medicinas. 

43 Y si se vuelven ios ojos á la reservación de las 
censuras , suponiendo y venerando la jtistiñcacion de las 
canónicas , y la providencia de las fulminadas en la Bula 
de la Cena , cuyos rayos al paso que hieren los en- 
cumbrados Olimpos , y á los cedros , dida la razón qus 
dependan del mas elevado j^uicio , y de la mano mas su-^ 
blime de la Iglesia , es digno de una suma admiración, 
y aún materia de estupidez, el qua restringiéndoles á los 
Obispos en dicha Bula el uso de sus llaves , para el lau-^ 
dable fin de la mas severa disciplina, y para la mas in- 
violable clausura de la santa inmunidad, al mismo tiem- 
po se le abra al alcázar, murado de la Iglesia una tafi 
grande multitud de portillos , quanta es la de los Con- 
fesores que hay en ella j pues á todos se les dispensa por 
el privilegio de la Cruzada, que se obtiene por muy cor- 
to precio , la plenísima potestad de absolver , de que son 
privados los Prelados, y se reservan los Pontífices sobe- 
ranos cada año en el Jueves Santo con el mayor aparato 

de 
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de religiosas ceremonias , rcpugnan3o tanto con aquella 
cohartacion esta franqueza, quanto en qualquicra Repú- 
blica medianamente concertada , repugnaría el que se 
comunicase generalmente á todos ios Alcaides pedáneos e 
inferiores Ministros las facultades limitadas á ios Virreyes, 
y superiores Magistrados , y que se reservan los Monar- 
cas á sus reales personas > y acaso por esto dixo Fray 
Melchor Cano al Rey ^ que la revocación de la Cruzada 
executada, obtenida del ánimo hostil de Paulo IV.^ seria 
muy del servicio de S. M., porque aunque le quitaría di- 
neros, le exoneraría también de uno de ios mayores car- 
gos de conciencia que tenia la real suya sobre si. 

44- Sexto , el que en conformidad de la sentencia de 
Cbristo , en que dixo : que á la herida del Pastor se se- 
guiría la dispersión de las ovejas i vulnerada la inmuni- 
dad de los Obispos , son en su conseqüencia ajadas y 
maltratadas en uno y en otro fuero las Iglesias j pues 
ademas que calculado el universal importe de las rentas 
Eclesiásticas de España, se hace cómputo de que toda 
el ciímulo de un año, va de cinco en cinco á Roma, 
son recargados losObispos por aquella Curia con el subsi- 
dio , con el escusado , con los millones , y otros graváme- 
nes , con que en algunas partes se consideran mas opri- 
midos, que los mas plebeyos seculares, como se veía en 
el rey no de Aragón antes de la abolición de sus fueros, 
pues conservando estos inmunes á sus pueblos , no bas- 
taron los sacrosantos decretos de la Iglesia , para que 
Roma les mantuviese á sus Sacerdotes su exención , sin 
reparar en que los mas privilegiados , hasta en la aten- 
don de Faraón , se viesen por la conduda de aquella 
Corte (que debiera velar sobre su defensa), reducidos á 
ser ios únicos tributarios y pecheros , verificándose en 
España lo que en el Concilio Constanciense dixeron en 
su protexta eu nombre de la Iglesia Galicana sus Obis- 
'Tom, IX. Gg pos; 
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pos : Rursus ^uiafropter retentionem ^(^ soJutionem lutcan- 

tiarum , ¿^ aliarum exaBlonum bujusmodl^ décima , ¿^ sub*^ 
lidia cb.irlt AVIVA quandoque inducuntur , unde vemim datus 
est Clerus , ^ libertas Eccksiastica sublata^ ¿^ totallter re- 
misa ,. ¿7- data est comes zque Principibus participatio in bu- 
jusmodi exaBionibu>5 m contradicant , ¿^ nullatenus clero 
dsistanty ¡taque in pk visque Domlnlis fa^i sunt Prdatiy Ck- 
fiis^ ¿^ qulcumque Relicto si ^ d^terlorls conditionls , quam lai- 
fiyquod forte faceré non potest Fapa^ nec potuH eorum in sub- 
versionem , ¿/^ turhatiomm statu^s unlversalis Eccksit£ absol- 
veré privUegla ; cum líber tat es eorum servare debeat. De 
que se infiere que. los sagrados cánones , que 'se institu- 
yeron para conservar la inmunidad Eclesiástica , no sir- 
ven para el fin de su instituto, sino al de que necesitando 
los Reyes el recurrir á la Curia Romana , para que 
dispense en ellos , vivan en su dependencia, y aquella 
obtenga sobre las permisiones con que es gratificada, el 
lucro de sus diplomas , y sus gracias, como sucede en la 
quarta decima, y millones, 

45 Séptimo, el desangramiento con que desustan- 
ciáu todas las provincias y rey nos de la santa comunión 
de Roma , y especialmente los de España, de donde han 
corrido siempre y corren arroyos , y aún rios de oro, 
con que enriqueciéndose aquella Corte , se hacen y se 
ven en ella unos milagros que deslumhran , muy dife- 
rentes de los que hacia san Pedro, por no tener moneda 
en los bolsillos, y se forma una estatua , no desemejan- 
te á la de Nabuco , pues subiendo todo el oro á la cabe- 
za , España sobre cuyas plantas subsiste todo aquel co- 
loso, ha quedado solo con el barro , con que es hollada, 
ajada y despreciada, como le sucedió antes á la Francia, 
de lo que se quejaron agriamente sus Prelados , como di- 
ximos, y se halla en la expresada pretexta, que hicieron, 
aquellos en el Consíanciense 5 siendo digno de admirar,: 

que 



que nuestros Monarcas para la retribución ác unos pec-r 
gaminos , que les cuestan bien caros , hayan consentido 
y consientan en sus estados y provincias , tan copiosas^ 
y tan continuadas evacuaciones, que dexan exangües 
sus vasallos 5 pues como díxo Fray Melchor Cano en su 
consulta impresa en Cabrera: nSi el Rey quería que 
>>proced¡ese libre sii autoridad ^ y sin depende r^ia, de^ 
í>bia dexar ios subsidios de ia Iglesia ^ que luego ios 
«bascarían sus Ministros, y le darían sus reynos, mas 
»>quc lo que ie concedería la Curia Romana. 

46 A lo que se añade, que privando á los Obispos 
de su jurisdicción y legítimos derechos , por medio de 
las reservaciones , se repite , como díxo san Bernardo lik 
3» d^ conslderatlom cap. 4» e! mal cKcniplo reprehendido 
por Matan en la parábola del hombre rico, que teniendo 
muchísimas ovejas, le quitó al pobre ia.suya para satisfa- 
cerse con ella , y asimismo el hecho vil de Acab , en la 
usurpación de la viña de Nabot, y además de uno y otro 
se perturba toda la hermosa organización política , f 
compaginación sagrada del cuerpo místico deChristo , eti 
que cortando, como corta Roma con el privilegio de la 
exención , los dedos de las manos de los Prelados adon- 
de por derecho divino y canónico debieran tener sú le^ 
gitima situación, y pegándolos inmediatamente á ella^ 
se altera el orden gerarquico, se dislocan los miembros^ 
se disuelve la contextura del cuerpo de la Iglesia , se afea 
su hermosura y simetría , y se forma un monstruo , que 
es lo que el santo Doctor dixo en ei lugar citado al Papa 
Eugenio. ^ 

47 La autoridad suprema de los Papas, se fue exal- 
tando grandemente después de la conversión de Constaa^ 
tino , contribuyendo á ella la santidad de sus personas^ 
su ardiente zelo , pureza de su fe' , y demás virtudes, 
continuó por devoción , y después por vanidad > porque 
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la hadan ios Emperadores y el Senado Romano, de que 
las órdenes de sus Obispos se observasen en toda su vas- 
ta dominación , y así les daban el auxilio multar , por 
m^dio de ios Gobernadores de las Provincias 5 de modo, 
que san Agastin en su Epístola 261 al Papa Celestino, se 
queja de que los miserables Christianos recelaban mayo- 
res males del Pontífice, asistido de las tropas, que podian 
temer de ios hereges , antes de ser religiosos los Em- 
peradores. 

. 48 Esta autoridad Papal , fue cobrando mayor au- 
mento cada dia , con el cuidado que la Curia Romana 
observa en aprovecharse de todas las ocasiones que 
se ofrecen , y de quantos medios conducen para fa- 
cilitar sus ventajas , que por mayor fueíon las si- 
guientes: 

4P Primero,, la heregía de los Iconoclastas de que fue 
autor y heresiarca el Emperador de Constantinopla 
León Isaurico, la qual le hizo muy aborrecible en el Oc- 
cidente , y dependiendo de el entonces lo temporal de 
Roma , quedó el Obispo de ella mas absoluto en su 
trono , y en la Italia. 

50 Segundoi^la^upácionde las sillas Patriarcales 
de Akxandría , Antioqüía y Jerusalen por los Sarrace- 
nos, y la separación de la de Constantinopla , con el cis- 
ma de ios Griegos , que la dividió de la Apostólica , con 
que cesando la gran autoridad , que aquellos Patriarcas 
tenian en Ja Iglesia universal, coala qual contenian la 
que ahora tiene Roma , tomó esta gran ahuraj lo que se 
prueba claramente , de que hallándose el Imperio Grie- 
go , y Constantinopla su Corte en su mayor decadencia, 
y en víspera de su ultimo exterminio en tiempo de Juan 
ííaleóiogo , séptimo de este nombre , habiendo venido 
en eLaño de ;i43 ^. Joseph, Patriarca de Constantinopla, 
al^/onciU© general que > para la reu^nion de las dos Igle- 
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sías abrió Eugenio IV.^ en Ferrara ^ y concluyo en Fio- 
renda , no obstante las negociaciones que intervinieron, 
estuvo tan atento aquel Prelado á la conservación de las 
antiguas preeminencias de su dignidad , como inflexible 
en no presentarse ante el Papa para prestarle los debidos 
honores y obsequios , sin que primero fuesen en su nom- 
bre quatro Cardenales , veinte y cinco Obispos , y un 
gran número de Oficiales y Cortesanos á recibirle á bor- 
do de la nave en que se embarcó en Venecia , y se enca- 
minó á Ferrara por el Poó , como se ha executado , y 
acompañado en esta forma de un magestuoso séquito de 
Arzobispos y Obispos de la Grecia , fue conducido al 
Palacio Pontificio, en donde esperándole Eugenio en su. 
Cámara , asistido de todo el Sacro Colegio , luego que le 
,vió ai volver la puerta , se levantó ácl trono, y subiendo 
á este el Patriarca sin doblar la rodilla, y sin besar pie 
ni mano al Papa, le abrazó , y mutuamente se dieron la 
pai: en la mexiiia el uno al otro , y se sentó después sin 
consentir que mediase la silla de algún Cardenal entre la 
del sumo Pontífice y la suya. Sirop,Sept,^ cap. 21. Y ade- 
mas de lo expresado se ve en las adas Griegas del Con- 
cilio , que en la profesión de la fe que en p de Junio de 
,i435>pocashoras antes de morir hizo aquel gran Prelado, 
reconociendo en ella el divinoPrimadodc losPapas,ycon-: 
fesando santamente todos los dogmas católicos , que á la 
Iglesia Latina disputaban los, Griegos, se retuvo en.s^u 
escritura el título de Patriarca Ecuménico., ó universal 
tan enojoso , y zeloso á todos los Pontífices Romanos 
desde san Gregorio el grande. 

5 I Tercero , las donaciones del exarcado , y otros 
estados temporales de la Italia , que hicieron á la santa 
Sede Pipino , Cario Magno , Ludovico Pío , y otros reli- 
giosos Monarcas , con que los Papas juntaron á la potes- 
tad de Padres espirituales de la christiandad la preemi- 
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tienda de Príncipes del siglo. 

52 QuartOjla coronación de Cario Magno de Fran- 
cia, por el Papa , con la diadema del Imperio , y títuios 
de Cesar , y de Augusto Emperador en sus descen- 
dientes, con cuya falta, y coa ia opresión de la Italia ti- 
ranizada por sus Príncipes , fue Otón I.** llamado por el 
Papa Juan XII.^, por el Senado de Roma , pueblos y ciu- 
dades para su Redentor, como antes el gran Carlos , pa- 
ra sacudir ei yugo Longobardo , por cuyo mcrico, 
y utilidad publica habiendo sido aquel proclamado de 
todos por su señor y Emperador Romano con dere- 
cho transmisible á suposteridad, fue coronado por ei Pon» 
tiñce con la corona de oro, queda,?ido por este hecho los 
Alemanes obligadísimos á la santa Sede, como lo ííabian 
estado antes los Franceses, y ios Papas se establcderou 
con h dependencia, de ia sacra unción , y coronación Im- 
perial , una prerrogativa que ks ha sido muy fructuo- 
sa , no obstante de ser aquella una religiosa ceremo- 
nia, sin ia qual mantuvieron ios Emperadores Roma- 
nos, su dominación y cetro í por lo qual , y por los 
sentimientos de Federico I.^contra Adriano ÍV.^, por ha- 
iber dado estQ en ua Breve el título de Beneficio de su 
, colación á su corona Cesárea , habiendo mediado los 
Obispos de Alemania , para conseguir la unión del Im- 
perío y el Sacerdocio, aquel Monarca , (después de ha- 
^ber- desmentido en sus reynos la expresión en cszostéi:' 
miaús v^Cmn post eleBhnem Pr'mclpum a solo Dea Reg* 
mmy é'Impsnum nosvrum sit^ quicumquí nos Imperlakm 
coronar»^ pro Benefieiis a domino Papa suscepisse dlxerif^ 
mendadireus erít)\Qsdió \xm respuesta que insertaron 
en la carta escrita al Papa , en que aquellos Prelados se- 
ñalan tos limites de ia santa S^át en el Principado de su 
Soberano , como se ve en ella misma, ^^^^i Radeu lib. r. 
cap. 16. ad Adriamm , y estuvo tan ieíos de formali2:ar- 
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se Adriano de h independencia que suponía Federico de 
su Sede, que antes para satisfacerle le envió dos Carden 
nales Legados, que en su nombre, y en el del Sacro Cokr 
gio le saludasen con sumo respedo, y reverenciasen co- 
mo á supremo señor del orbe Romano , y le escribió otro 
Breve , asegurándole que su augusta corona en lo tem* 
poral no tenia otro superior que á solo Dios, Madíu ibid* 
£ap* 23. 

53 Quinto, la decadencia déla sucesión de Cario 
Magno , en que Carlos tCalvo para obtener la corona 
contra los derechos de su hermano Luis Germánico , y 
contra ios hijos de este , sus sobrinos Luis , Carlos Man^ 
y Carlos Craso, intimidando á los J^omanos con sus ar« 
mas , ganando á los Magistrados con dádiyas, y al Papa 
con promesas , logró la usurpación de la diadema que 
gratificó á Juan VIIL°, reconociéndole por el hecho de 
donársela , la temporal potestad que ni Christo le donó, 
ni tenia por otro título, 

54 Sexto , la tra nslacion del Imperio de los France- 
ses á los Alemanes , que por la gloria de ver, en su 
nación la corona Cesárea , adorada antes del mundo 
por señora universal de las gentes , les prestaron tales 
t)bsequios i los Papas, que estos empezaron á considerar- 
se por sus soberanos, y á los Emperadores por sus homf 
bres y vasallos , declarándolo en versos y pinturas comí» 
nos lo acuerda Hadeu lib, i. cap* 12» , y en conseqüeocia 
de esta presuntuosa persuasión de la Corte Pontificia, 
franca .c intrépidamente declarada por el Cardenal Rolanr 
do , Legado y Canciller de la santa Sede , en la augus- 
ta aíambleade Besanzon , adonde prorrumpió en estas 
palabras : d quo habet ergo Imperator j si a Domino Papa 
non habet Impmum ? Us quales le hubieron de costar la 
vida , porque furioso y arrebatado de honor Otón de 
Babiera ,^ Conde Palatino , que por;su empleo tenia. en la 
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iiíano el estoque imperial , le tiró tal golpe con el , que 
/hübiet'a pasado de parte á parte si el Cesar (aunque prin* 
-cipal ofendido , pero mas moderado) no se hubiese atra- 
vesado prontamente? se veía en el Palacio Lateranense 
una pintura en que se representaba el Emperador Lota- 
rio á los pies de Inocencio 11.^ en forma y postura de va- 
sallo, declarándolo así estos versos latinos; 

Rex venit ante foras virans prius urbls honores. 
Post homo fit Pap¿e , sumh quod ante coronam, 

, De lo que sentido Federico Barbarroja , se quejó al-^ 
tamente , y pidió que las escrituras se rompiesen , y la 
pintura se borrase , Raden sup. 16, Y aunque le dio el 
Papa una cabal satisfacción, repitió después ClementeV.* 
contra Enrique VIL® aquella soberana pretensión , como 
se reconoce en su Clementina de jurejurando : si bien 
.Enrique que juró como sus antecesores la defensa, la pro- 
tección y la, abogacía de la santa Sede , tuvo muy pre- 
sente la notable diferencia qué liay entre el juramento 
de fidelidad, y la fidelidad del juramento, como se leeeti 
su carta, que trae I^eynaido alano de 130^ í y asimis- 
mo renovó la instancia de la pretensa soberanía temporal 
contra el Emperador Luis de Babiera, el Papa Juan XXII.** 
publicando varias cxtravagentes , y fulminando monito- 
rios hasta llegar á abrogarse los derechos en el Cielo y 
tierra , como se ve en sus palabras : Cum in persona. Beati 
Petri terrenl) simul^C<£l€stíImperH jura Deus ipse commise» 
rit Reynald, Ub* i,Ep,jg\ pero uno y otro soberano Pon- 
tífice (contra cuyos ardientes conatos ambos Emperadores 
hechas sus protestas y apelaciones jurídicas, recurrieron al 
tribunal tremendo de las armas) no sacaron otro fruto 
.que el de la turbación de la Iglesia con los cismas , y el 
de regar la Europa don la sangre de aquellos , por cuya 
salud vertió lí^ suya Jesu-Christo. 
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55: Séptimo: la persuasión en que estuvieron mu* 
chos Emperadores de Alcirania, de que el ado de la co- 
ronación Pontificia defctid.ia su firmeza en el Imperio, 
con la qual los Papas antes de inaugurarlos , les obliga- 
ban i firmar lo que mas convenía á su exaltación , como 
lo executaron Inocencio 1II.° con Federico II.'' , y coa 
Otón IV .° Honorio I1L° 

55 Odavo : lo formidables que en aquellos tiempos 
fueron las censuras de qualquier modo que se fulmina- 
sen, y como los Papas trataban con ellas de arrastrar, 
y reducir á las últimas extremidades á los Emperadores 
que no les eran muy obsequiosos y rendidos , como lo 
hizo Gregorio VII."^ con Enrique IV^° , Inocencio III.* 
con Otón IV.° , Gregorio IX.^ e Inocencio ÍV.^ con Fe- 
derico II.**., y otros sus sucesores j los Cesares por no 
arriesgar sus coronas^ disminuyeron su decoro , suje- 
tándolas demasiadamente á los didámenes de Roma, 

57 Nono.: la incauta vanidad con que algunos ni- 
miamente pios ó sencillos , para igualarse á ios Empera- 
dores en la ceremonia de ser ungidos y coronados por ios 
Papas, creyéndose aquellos dueños absolutos de la liber- 
tad de sus reynos,ios sujetaron como tributarios á la 
santa Sede , como de hecho y sin derecho ni efedo lo 
executó con Inocencio III.^ el Rey de Aragón Don Pe- 
dro el Católico , con grandes perjuicios de sus estados y 
nietos , con io qual los Papas se elevaron tanto sobre los 
Monarcas^ que desdeñándose de ceñirles las diademas 
con las manos ^ intentaron coronarlos con los pies , por 
cuya causa dicho Rey Don Pedro nada conforme coa 
que Inocencio honrase con los suyos su Real testa , dis- 
puso que la corona , que había de servir en la función, 
se formase de pan ácimo , á fin de que la dignidad de la 
materia elevada por Christo para el altísimo Sacramento 
tom.lX. Hh del 
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dei Altar , le mereciese al Papa mas atenta devoción que 

su cabeza. 

58 Décimo: el aborrecimiento de los Italianos á la 
dominación de la Germania , y como en los vandos de 
Güclfos y Gibelinos fueron los Papas los Gefes del parti- 
do contrario al Imperial , el motivo de sacudir el yugo 
extrangero les grangeó el mayor séquito para hacerse 
respetar en la Italia , y aún en la Europa. 

59 Undécimo : la investidura de los nobles Estados 
de Ñapóles y Sicilia , que de mano de Nicolás IL° qui- 
sieron recibir en el año de io55> los formidables Nor- 
mandos en la persona de su ilustre Duque Roberto Guis- 
cardo , el que prestó juramento de fidelidad , y los ho- 
menages de vasallo , no obstante los antecedentes hechos 
en el año de 1046 por los Prmcípes de aquella nación, 
y el Emperador san Enrique, reconociendoie por supremo 
señor , y las tierras que poseían en Italia por sus feudosj 
en cuya conseqüencia Enrique VIL'' en el año de 13 13 
citó á Roberto , Rey de Ñapóles ,, como á su vasallo y 
feudatario , y le mandó comparecer en Pisa ante su so- 
berano tribunal , y por su contumacion lo. arrojó del 
imperio , y desnudó de la corona , que dio al Rey de 
Sicilia Don Enrique, y veis acjuí (dixo Memburg.lib. 2,. 
de decadent,) todo el fundamento del derecho, de los Pa-^ 
pas sobre los reynos de Ñapóles y Sicilia y hoy depen- 
dientes de su Sede, Ellos deben una gran parte de su 
grandeza temporal á los Normandos , c]ue por empeños 
de ellos en su defensa , principalmente contra los Em- 
peradores, que podian pretender, ó que las Provincias de 
que se hablan apoderado les pertenecían , ó que las ha- 
bían recibido del Imperio como feudos, reusaron de- 
clararse vasallos, de la santa Sede , aunque lo eran ya de 
la Impexial , á fin de que ningún poderoso se atreviese 
liij ... a 



á hacerles guerra , sin exponerse a los rayos de la 
iglesia, 

6o Duodeciaio : la elevación de la dignidad Car- 
denalicia sobre la Episcopal , en cuyo eminente acrecen- 
tamiento estriba en gran parre el de la Corte Papal, por- 
que siendo esta la única oficina de las purpuras , y su. 
soberano el arbitro de dispensarlas , ai paso que los bri- 
llantes resplandores , con que se han ido de dia en dia 
realzando , son en lugar de los antiguos palacios sagra- 
dos y profanos, el centro á que corren exálados los vo- 
tos , y los deseos de los sugetos mas conspicuos en le- 
tras , sangre y empleos 5 han tomado los Papas el medio 
de ganar las plumas y el poder , interesando igualmente 
las águilas y los leones en la exaltación de su trono, co- ' 
mo lo executaron Eugenio IV.'' con los mas insignes Pre- 
lados de su enojoso Concilio Basilense , y Julio IL^ con 
los Ministros mas autorizados de los Reyes , pues sobre 
concurrir en el tiempo de su Pontificado los tres mas 
elevados validos en las Monarquías de España , Francia 
e Inglaterra , quales fueron Cisneros , Ambrosio y Vol- 
seo , teñidos todos con el múrice , se halla , que en el 
año de 15 10 en la creación que hizo de nueve Carde- 
nales , los ocho fueron Ministros extrangeros , y con el 
nono que reservó en su pecho , esperanzó para sus par- 
ticulares fines al Obispo Gurgense , gran valido y Pleni- 
potenciario del Emperador Maximiliano , ^y de esta con- 
duda le han resukado y resultan á la Corte Romana 
dos grandes importancias i una , el propiciarse la de los 
soberanos hijos de la Iglesia , penetrar sus secretos , ma- 
nejar sus resoluciones , y atravesar sus designios por la 
inteligencia de los mismos , en quienes los Prmcipes de- 
positan sus arcanos , y confian la dirección de sus negó-, 
dos 5 y la otra , humillar á los Obispos para que no ten- 
gan espíritu , ni fuerzas con que repetir sus prceaiinen- 
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cias y derechos , así porque por este medio les gana Ro- 
ma los sugetos mas dignos , meriendolos con la divisa ro- 
ja en su pirtido , como porque los Padres purpurados 
anteponiendo la institu<:ion humana del gaiero á la divi-, 
na de las mieras , se han sobrepuesto de modo á ios su- 
cesores de los Apostóles , que no- pudkndo los Obispos 
de Francia tolerar su. altura fastuosa, prorrumpió, su doi 
lor en ei Concilio Constanciense en la citada protexta, 
haciendo ea ella, la distinción entre una y otra dig- 
nidad,. 

61 Decimotercio : las cacantes y cismas del Xmpe-, 
lio, en que los pretendientes ,- por tener gratos á los Pa- 
pas , y fortalecer con sa protecclcm sus partidos , desgar- 
laban el ma-nto Imperial,- sacrificando sus- girones, prerro- 
gativas y excelencias á- los Papas ,. y estos manejándo- 
se entre lo-s rivales con admirable destreza ^ no perdían 
de vista sus ventajas, como se vio en el cisma de Filipo 
de Suecia' y Otón de Saxonia , adonde el primero por 
propiciarse á Inocencio III." le ofreció el Ducado: de Tos- 
cana ,, y el segundo le facilitó el dominio del Ducado de 
Espoleto. , y el del patrimonio de la Condesa Matilde, 
ambos estados fe udaks^ del Imperio :. y Inocencio apro- 
vechándose de la oportunidad,, se metió en posesión de 
la entera soberanía de Roma , siendo el primero entre 
todos- los Papas que recibió , y se hizo prestar ios home- 
n ages del Prefedo de aquella Ciudad , antes cabeza del 
3»iundo. 

ó'^ Deeimoquarto :• ia poca freqüenciá de los Cón- 
dilos , e-speciaimente de los Nacionales y Generales, sien-- 
dolos primeros muy necesarios para mantener- la discl-^ 
plina Eclesiástica , y extinguir la relajación, como se ex- 
perimentó en la christiandad , especialmente en España 
en su liibe-ritano y Toktanos 5 y los segundos de igual 
importancia para la declaración de ios dogmas , propa- 
sa 
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gacíon de lá fe , definición de las dudas > condenación da, 

ios errores , extirpación de las keregías , pionmlgacion 
de las leyes , y reformación de las costumbres ? por cuya, 
necesidad conocida en la Iglesia, se hallan practicados 
en el tiempo de los Apostóles y en ios siglos mas flore- 
cientes de la christiandad. Y habiéndose intermitido can 
no pequeño daño del cuerpo místico de Christo , lacera- 
do con cismas , errores , descempianzas y abusos, orde- 
nó el' Concilio Constanciense , que en adelante de diez 
en diez años se freqüenrase su celebración perpetuamen- 
te , y siendo esta providencia tan conforme al Evangelio. 
como al derecho de las gentes, no ha tenido efedo, por- 
que la Curia Romana temerosa de su reforma , y de que 
los Obispos juntos repitan sus derechos , abomina los 
Concilios nacionales como á sus mortales enemigos , hu- 
yendo , y frustrando los generales- con el mayor arte y 
esfuerzo , como sucedió en el Senonense y BasÜense 5^ y 
uitimamente en el Tridentino,^ convocado con tanta ne- 
cesidad de la Iglesia , como repugnancia de ios Papas en. 
fuerza de los clamores del pueblo christiano- y de los^ 
Príncipes, y aún así disolutivamente trasladado por Pau- 
lo IIL^ desde Trento á Bolonia,- no obstante la contra-- 
dicción de Carlos V." y de todos ios- Obispos Españoles,, 
y conducido' atropellada-mente por Pió IV. '^ en medio de 
las gravísimas representaciones con que Felipe IL*^ y los 
Prelados de éstos reynos se- opusieron á su finalización 
intempestiva. Tanto es el miedo que Roma tiene á los 
Concilios generales, y estando en ellos la plenitud de lu- 
ces con que el Espíritu Santo los ilustra , se ve que está^ 
bien hallada en la obscuridad de su conduda quien, las 
huye y como dice el Evangelista san Juan cap. ^^ 

6\ Pccimoquinto : la exención de los capítulos de 
las Iglesias Catedrales , y sobre todo la de las sagradas 
Heligioues^^ que siendo co^mo son verdaderos alcázares 
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de la sabícluría y virtud , su gratitud á Roma por ha- 
berlas hecho inmunes de la debida sujeción á los Obispos 
por la muhitud de sus privilegios , que por su exorbi- 
tancia ha sido preciso el moderarlos , y asimismo su de- 
pendencia totai -de aquella Corte , les han ganado y obli- 
gado de modo, y atado sus intereses, que al paso que se 
hallan poderosamente establecidas en todo el orbe chris- 
tiano , son en el las Colonias ó las Legiones Romanas, 
que dilatan el mas alto poder de la tierra , ya destilando 
en los oídos de los Príncipes y -de sus Privados los mas fa- 
vorables didámenes á Roma, ya fatigando á los Pre- 
lados con las continuas disputas sobre jusisdiccion , y 
ya extendiendo y poniendo la dignidad Papal en libros 
y pulpitos sin limites , y haciendo en lo temporal á los 
Monarcas Vicarios natales y amovibles de los Pontífi- 
ces, de suerte que lle^ó á decir el señor san Pió V.*" que 
eran mayores las facultades que los Teólogos atribuían 
á su santa Sede , que las que la habia concedido Jesu- 
Christo, 

^4 Decimosexto: el gran cisma del Occidente, que ha- 
biendo empezado en Fundí en 21 de Septiembre de 1378, 
duró casi 5 1 aiias, en cuyo tiempo empeñados los Soberanos 
en mantetiej: la magestadde los Papas, les consintieron pa* 
ra ello , que engolfándose sus Curias en un abismo de 
desórdenes , gravasen las Iglesias con intolerables tribu- 
tos , de que se quejó altísimamente á sus Reyes la Uni- 
versidad de París , sin que sus clamores, ni las Reales 
providencias tomadas á su instancia y á la de todo ei 
Clero Galicano, hayan bastado á conseguir la reforma- 
ción suspirada y deseada por todas las naciones , en va- 
no solicitada con todo esfuerzo en los Concilios Pisano, 
Constanciense , Scnenense , Basilense y Tridentino , y 
nunca esperada del Florentino y Lateranense , presidien- 
do en aquel Eugenio 1 V.^ con sus artes , y en este Ju- 
lio 
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lio 11.^ con su espada, y ambos mas atentos á mantenerse 
en su siiia, que cuidadosos de la nave de san Pedro j por- 
que en todos los Concilios generales las pretextas , las 
reservas , las travesías y artes de la Corte Romana^ para 
no perder el oro que le frudiíican los abusos , han per- 
turbado los votos y deseos de la christkindad ^ y como 
la desordenada y destemplada organización de la cabeza, 
inñuye el.languor y universal desconcierto de los miem- 
bros , llegaron á ser tan exorbitantes los escándalos de 
los mas obligados al exemplo , que ellos motivaron las. 
heregías de Wicieff , Juan Hus y Lutero , que se ex- 
tendieron con la generalidad que todos saben , y los con- 
tagios de Zuinglio y de Calvino , que por lo. mismo se 
arraygaron en los Cantones , Ginebra , Escocia y Fran- 
cia ,. y en fin hicieron que la Gran Bretaña se dexase ar* 
rastrar del cisma de Enrique» 

6$ Decimoséptimo : la galantería con que la Cor-^ 
te Romana para antiqüar ei derecho común por media 
de la Cancelarla ,, para que na se impida la extracción 
del oro que saca de los reynos con la infinidad de sus 
costosísimos despachos , y para que los Príncipes no den 
su Real protección á los Obispos en la justa defensa de 
sus legítimos derechos ,, y le sacrifiquen los verdaderos 
intereses de sus coronas, la noble inmunidad de sus Igle- 
sias , y la sangre mas vital de sus vasallos ^ los ha me- 
tido en su partido ,. concediéndoles los Patronatos Ecle- 
siásticos y la acción de cargar pensiones en las Mitras, y 
las gracias de Cruzada , quarta decima y Millones , sin 
las extraordinarias que suelen dispensarse en las urgen- 
cias ,, siendo tan cierto, que sin la dispensa de ios Papas* 
seriati dueños de todo nuestros Monarcas , por él fiel 
amor de sus vasallos , como que esta dependencia pro- 
duce mas perjuicios ,. que acarrea utilidades , como se- 
gún 



gun diximos. lo Kabiaii expresado en su protexta los 
Obispos de la Francia, 

66 Sobre la inteligencia de estos supuestos , pene- 
trando en los sucesos del Concilio de Tiento, se ve por sus 
cartas, no solo en la sospechosa narrativa de Fx. Pablo, si- 
no lo que mas es , en la historia que ic sirvió á Paiavicino 
jdc escalón paia la purpura, que los Obispos de España 
y Francia , vencieron con la .unidad de su zelola divisioa 
de las Naciones demasiadamente fervientes en aquel tiem- 
po ( que es argumento noble de la justificación de la caur 
sa), menospreciando los diferios y silv.os, con que in- 
sultándolos los Italianos , llegó con gran dolor de los 
píos á profanarse aquel congreso mas de una vez , lla- 
mando aquello» á los Prelados Españoles sarnosos, y 
herege al Obispo de Guadix,, hasta pasar su insolencia á 
exclamar en la Congregación del dia primero de Diciem- 
bre de 1582 de este modo : Fks molestia nobls InfertMr 
ah ipsls Hispanis ., qui CathoUcos agunt , qmmAh ipsls H)#- 
retídsl con lo que herida la nación .en las niñas de los 
ojos de su purísima fe^ exclamó, y lesiixo : Si quid hu- 
jusmodi Gallo cmpiam Accidisset aBum ,, ego ab hoc con* 
gresm ad Symdum liheriorem promcassemy uhi vero Iken- 
tianon Moncedmtur ., omneji in GalUam revjsrUmur, Y uo 
fueron mejor trarados los Franceses , pues los impropera- 
ron de leprosos.: J5;tf Hispánica scabie descendimus in mar- 
hum Gallkum^ Palavicín. lib. 19. cap. 7. : si bien al áQ- 
ciñes multum cantant bi Galli ., no faltó quien .con liber- 
tad genial y sal negra les respondiese : utmam ad GalU 
cantum surgeretj ¿^ pcenlferet Petrus. 
* <57 No obstante los expresados insultos y otros de 
los que debiendo por su obligación y exemplo ser ovejas 
oficiosas en la labor de los panales para el dulcísimo pas- 
to de la Iglesia , y se convirtieron en abispas para impe- 
did 
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3ir h oürá con sus estímulos á los operarios Apostólicos^ 

constantes los Obispos de España , y zelosísimos los de 
Prancia solicitaron con christiana entereza , con graves 
representaciones y vivísimas instancias la reformación de 
la mística Ciudad de Dios , tan suspirada de los buenos^ 
y tan importante á la edificación de los fieles y confusioa 
de ios hcreges , de modo que en la Congregación del 
dia 12 de Mayo de 15^3 el Cardenal de Lorena ha- 
ciendo presente á los Prelados el voto de la celebre jun- 
ta que formó Paulo III.'' ^ hizo una inveü:iva contra las 
reservaciones , exenciones , retenciones y relajaciones del 
derecho común , calificándolas de invenciones jamás vis- 
tas en la Iglesia de Dios , e introducidas con tan poca 
justicia, como exemplo; y volviéndose al Cardenal Osio, 
le rogó que pues era Legado en el Concilio ;, ahogase las 
zorras que demuelen los frutos , y afeaban la hermosura 
de las viñas del Altísimo , perfeccionando así lo que ha^ 
bia santa y dodamente promovido en sus escritos j y 
añadió el dodísimo Guerrero Arzobispo de Granada, con- 
formándose con el voto de aquel Cardenal , el sumo es- 
cándalo que le causaba el ver en la Iglesia de Dios , que 
debiera concertar armoniosamente todas las Repúblicas,, 
que las leyes de sus Cánones fuesen temporales^, y ia& 
relajaciones perpetuas .,. y que aun pcrmitícrído qrre. 
en algún tiempo pudieran cohartarse las reservaciones 
y reglas retentrices , la adual positura, y el escán- 
dalo de la Europa pedian que Roma restituyese i 
ios Obispos sus derechos. Palavicin. iib, 2, cap, i é, ^ 

68 La instancia de aquellos grandes Prelados á to- 
iJaluz se hallará santísima, pues sobre ser rigurosa jus- 
ticia dar á cada uno lo que es suyo , sobre pertenecer á 
los Obispos sus derechos , no por institución humana^ 
sino por disposición divina, no por gracia de la tierra, si- 
ntió por justicia del Cielo 5 su intención era remover una 
Tom* /X. íi pie- 
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piedra de pública ofensión , y extinguir un seminario cíe 
tinieblas y de monstruos, y siendo esta verdad indispu- 
table, si creemos al Cardenal Palavicino , se verá por su 
propia confesión , que el motivo que movió á los Prela- 
dos de Italia á contradecir á los Prelados de España y 
irancia su justísima demanda , no fue la pura gloria del 
Cíelo , sino la de la tierra., no la de Christo , sino la de 
su nación , considerando que quando esta se halle deslu- 
cida por la falta de un Rey común y natural , que man- 
tuviese en Roma la antigua magestad de sus Cesares, les 
convenia magnificar en el Principado Eclesiástico la sa- 
crosanta dignidad de la tierra, atribuyéndole un poder 
desmedido i un libérrimo arbitrio, y una dominación des- 
pótica en la Iglesia: todas son palabras de dicho Carde- 
nal Palavicino lib. 2 i* cap. 4. Si esta consideración pro- 
fana es; bastante para alterar las disposiciones canónicas 
y celestiales , se dexa al poderoso juicio de los sabios. 

6^ Los- Prelados de las coronas' nada satisfechos 
con el logro desús santas instancias, á vista del esta- 
do: del Concilio , y á la de haber sido infructuosos en 
losaanteeedentes los esfuerzos de los PP. tomaron para 
r|sstituir la>reforma y restitución de sus derechos, el in- 
diieCto medio de solicitar eficazméñte.se definiese^omo . 
dügma de fe i .qtie los Obispos recibían inrnediatamente 
su jurisdicción del sumo eterno sacerdote Jesu-Christo, 
como los. Apostóles de quienes son sucesores en lo pas- 
íQiadf^ en él -Principando y en. el espiritual Magistrado y 
ministerio de k Iglesia. . 

.fjQ El alma de su santo negocio consistía en que sí 
bien algunos Dodores sientan , que 4as relajaciones, re- 
formaciones &e. de algunos Príncipes en sus leyes sin 
JLista causa, no solo son ilícitas , sino también ineficaces, 
la mayor parte de;. Canonistas y Teólogos , aunque las 
califiqt^e de culpables , las reconoce, subsistentes. Suarez 
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de kg. ¡ib: 6, cap. 1 8. é* ^9- ^^^^ ^- contrario en. las ma- 
terias de derecho divino, y en sus sanciones celestiales^ 
en que no hay potestad en la Iglesia por soberana que 
sea para relajarlas ó inmutarlas por via de solución, sino 
por via de declaración , al modo de la facultad de los 
Obispos en el derecho Pontificio , y el inferior en la ley 
superior , es indubitable que las alteraciones de los Papas 
en ellas , sin que resulte mayor bien , ó á lo menos igual 
al chrisíianismo y á las almas , no solo son pecaminosas 
sino vanas , sin efedo , ni valor. Cayetan, In sent. 2. q. 
78. arL 4. Palavicin, Ub, 21. cap. 6, Por lo qual dima- 
nando de los Papas la jurisdicción de los Obispos , aun- 
que ilícitas , serian aquellas alteraciones valerosas , y son 
inválidas dependiendo como depende su jurisdicción in- 
mediatamente de Christo. De que concluyen , que defi- 
niendo una vez á su favor este punto, los Papas sin espe- 
cial utilidad de la Iglesia y provecho de su rebaño no 
podrían limitar su jurisdicción , si no es que se juntase el 
Cielo con la tierra , el derecho divino al humano , y 
exaltasen sobre el Imperio al Vaticano , y sobre el reyno 
del humanado Dios el cetro de Pluton. 

7 1 La Corte de Roma atentísima á sus propios in- 
tereses , olió la pólvora , y reconoció en las conseqüen- 
cias sus perjuicios, y como no se pierde sin pena lo que 
se posee con ternura , estimulada de aquellos , no hubo 
piedra que no moviese , ni artificio de que no usase para 
eludir la definición promovida y suspirada por los Pre- 
lados. 

72 Para acallar á los de Francia , y moderar sus es- 
píritus fogosos , además de darles tiempo para exálarlos, 
prolongando la sesión, considerando la Curia Romana al 
Cardenal de Lorena por su gefe , y amantísimo de glo- 
ria, por su genio y alto nacimiento, entre otras confianzas 
con que procuró ganarle , le insinuó la atención de gra- 
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tiñcarle su mérito con la Legacía perpetua de las Gallas, 
y este Príncipe en- cuya genial condición superaban las 
^calidades de candido y glorioso á las de ardiente , con la 
esperanza de ser semi-Papa en París, se olvidó de sus 
obligaciones ala Iglesia, y de la zelosa conduda con 
que se acreditó á los principios en el Concilio. 

75 A que se añade el que en aquel tiempo se em- 
pezaron á echar los cimientos, de la liga Católica , que 
después fatigó tanto á la Francia j y como desde entonces 
se elidieron los Señores de su casa para mandar sobera- 
namente las armas del partido, baxo el patrocinio del Pa* 
pa y Rey de España, la vasta ambición con que el Car- 
denal consintió ver coronada su familia con los derechos 
ds la sucesión de Cario Magno ^ y con los pretextos de 
Religión , con que se cubrió aquella liga , le hizo aban- 
donar ios intereses de la casa de Dios por los adelanta- 
mientos de la suya» 

74 por lo que miraba á los Obispos de la Corte de 
España , se valió la de Roma de la ocasión que le facilitó 
Felipe II.'' , quien siendo el Rey mas poderoso entre to* 
dos los Soberanos hijos de la Iglesia , y deseando exal- 
tarse sobre todos los demás , pretendía la preferencia de 
su EmbaxadoÉ al de Francia., para cuyo efedo parecienñ 
dolé que el primer paso debia ser el de la igualdad , so- 
licitaba con Pío IV.^ que la mandase pradicar en el Con- 
cilio en las ceremonias de la paz y del incienso , concer- 
tándolas de modo queá un tiempo y con el mismo de- 
coro se executasen con su Ministro el Conde de Luna y el 
de Francia i y condescendiendo el Papa con su instancia, 
dio orden para que en la solemnidad del dia de san Pe- 
dro del año de 1553 se hiciera lo que deseaba España, 
y aunque no tuvoefedo por el santo zelo con que lo im- 
.pidieron los. mismos Obispos nacionales, prefiriendo con 
confusión de Roma y de la Italia á la gloria de su Rey^ 

el 



el bien de la Iglesia pSríclftáSte eb h disolución del Con- 
cilio , con un cisma logiró la Coríe de Roma todo el 
.íin de su interesante libertad desvanecida; porque por 
una parte deshizo con ella la santa conformidad de los 
Prelados de las dos naciones y coronas para superarlas 
divididas , y por otra obligó al Rey Felipe , á que aban- 
donando á sus Obispos por el humo del incienso , se ar- 
luinasen sin su apoyo sus intentos; si bien ellos solo 
confundo en las clemencias del Cielo, estuvieron tan fir- 
mes y constantes , como se vio en las Congregaciones de 
7 y 14 de Julio , en que amenazaron que si en la sesión 
que en el dia siguiente se habla de celebrar , no se defi-^ 
niese el dogma , ó protextarian , ó saldrían á clamar en 
medio del Concilio para descargar publicamente sus con*- 
ciencias, Palavicllh. 21. cap. 2. , y aunque con efedto se 
celebró la Congregación, y no execntaron uno ni otro,. 
contentándose con decir grave y seriamente su sentíiv 
por considerar en lo infructuoso del amago el cáncer de 
la llaga y lo desesperado de la cura , se hizo noobstart- 
te juicio por los hombres mas graves de aqu-el tiempo, 
que en este tratado de política ( no de oro fino ) de Feli- 
pe IL*^ , quiso mas la extracción del de sus reynos , y 
depender de Roma , que la autoridad de los Obispos sus. 
yasallos. > ' 

75 En este altercado , que tanto alborotó en Roma*, 
V que suspendió el Concilio con dolor de lospios , y con^ 
suelo de los cismáticos, es digno de recuerdo el ado del 
citado Guerrero, que en la Congregación del día 8 de 
Oí^ubre de 15 62 habló de esta manera : >^E1 Obispó es 
non la Iglesia de Dios uno solo como ella , según san Ci- 
j^priano, de que aprendieron y tomaron esta máxima 
^•ílos Cánones sagrados , de modo que todos y cada uno 
5íde los Obispos obtiene in soUdum sus partes^ei de Roma 
>íy los deaiás somos hermanos legítimos át tih padre qüc 
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„Lchr!sto, y He una maare que es la Iglesia, déla 
,,Qual y en la^ual somos ministros y no señores, no 
„habiendo en ella mas dueño que su esposo , y como los 
«hermanos no reciben cl ser unos de otros , sino del pa- 
„dre común de la familia , en la de Christo no reconoce- 
„mos los Obispos la institución Pastoral a nuestro her- 
„mano mayor el Papa, sino al que es tan Padre suyo 
«corno nuestro;" con otras expresiones digna de su 
santidad y erudición , á que añadió Ayala , Obispo de 
Seeovia : "Que teniendo la jurisdicción Episcopal y Pa- 
npal un mismo autor, una misma raíz , unos mismos 
. «fundameotos y principios , no debían «perar los Pon- 
.uifices que los hereges les confesasen su suprema potes- 
tad , mientras no reconociesen y restituyesen la suya a 
»»los Obispos. Pdavicin, lib. 1 8- cap. 14." 

le Aunque por las travesuras de la Corte Romana 
no llegó á definirse la divina institución de los Obispos, 
quedó colocada en un altísimo grado de teológica verdad 
y certidumbre , pues soSre deducirse de los dogmas 
Evangélicos y tradición Apostólica , sin circuitos ni fas- 
tidiosos discursos, la especialidad de haberla cot^siderado 
definible en un Concilio general dos naciones enteras, las 
nias>sábias» ce'lebtes , santas y zelosas de la christiandad, 
la han hecho tan recomendable , que solo los juicios ar- 
rastrados de laambicion , ignorancia , lisonja o inevita- 
ble dependencia , pueden dexar de mirarla sin respeto , a 
que se añade la gran circunstancia de la carta de Fray 
Pedro Soto, de quien el Cardenal Palivicino no pudo de- 
xar de decir : Summam tile obtinebat ^stimatknem severa 
probitath , soUd^que scientU , & sustinuera mBontatem 
Ephcoporum esse juris Dívmi i y de la carta dice : H^c 
Átola smim tridenti vulgat» est ob reí argumentumy 
hommsam condithms celebrís , postea fer umversarnEuro- 
pam evMt. Él caso fue , que estando este varón admira- 
£ ble. 
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ble , honra de España y de su siglo , adualmente traba- 
jando en el Concilio con sumo zelo en la edificación y, 
reparos de la Iglesia , combatida de tantos abusos y er- 
rores en sil disciplina y f e , y esforzando para ello, que 
se declarase ser de derecho divino, así la mansión perso- 
nal 6 residencia , como la autoridad de los Prelados, le 
sobrevino en 27 de Abril de 1563 la enfermedad de la 
muerte en medio de tan santa obra , y le arrebató en 
tres dias , en cuyo espacio aquel cisne , á la luz del últi- 
mo desengaño , cantó con la libertad santa de san Pablo 
en sus Epístolas, y en la exemplarísima desaprobación de 
san Pedro , quando le advirtió reprehensible , la carta 
que le escribió á Pió IV."^, en que le ruega c insta á 
que en la provisión de Beneficios atienda al bien de las 
almas , y á los emolumentos de la casa de Dios , y no 
al lucro de su Curia y Ministros, como también á la de- 
finición de los dogmas , concluyendo con que no era de-, 
cente á su santa Sede exaltarla con ambición^ ni conáuci- 
ble á su soberanía el vilipendio de los Obispos sus herma- 
nos. Falavk, Ut>, (5^ ¿^ 2, cap. 13» Así sentían, así hablaban, 
así obraban por la gloria de Dios y de su Iglesia los Pre- 
lados y Dolores Españoles de aquel siglo , debiendo 
av.ergonzarse en su cotejo los presentes , que ó deslum- 
hrados ó ciegos , ambiciosos ó cobardes , adoran con ba- 
jeza de espíritu y con profundo silencio el yugo, san- 
tificando con religiosos elogios su abatimiento , y la- 
brando con la cadena de su servidumbre su corona 5 de 
suerte que la advertida Curia Romana , que lo conoce 
todo , y los disfruta , y al mismo tiempo los desprecia,^ 
les puede decir lo que el Emperador Sergio á los Roma- 
nos Senadores , viéndolos en lugar de la Hbertad que les 
quitaba, llenos de reverentísima paciencia : O i?^w/??^x 
ad serviendum natos ! ; ^ 

77. No obstante pues no .haber quedado definida la^ 
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verdaJ de ía celestial institución 3e los Obispo? , ha 
quedado en una clase, que excede su moral certidum- 
bre á la de las opiniones probabilísimas , y que como ta- 
les son en la mas rígida y justa censura praüicables , y 
así sus conseqüencias segurísimas , y sus deducciones in- 
mediatas , y sanas en la praxis. 

,78 Así esta consiste en el uso del derecho natural, 
conque cada uno puede licitamente tomar lo que es su- 
yo en qaaiquier parte que lo halle , como la reformación 
necesaria de la Iglesia , y el postliminio del derecho co- 
mún restituido á su primera libertad , después jie la es- 
clavitud prolongada de los Cánones , son empeños supe- 
riores á las cortas fuerzas y limitadísima autoridad , á 
que la política Komana ha reducido á los Obispos , cspe- 
dalmente estando divididos en sus Diócesis j y pues la 
experiencia ha dicho , que unidos en los Concilios gene- 
rales , y coa la voz de la chrisiiandad de sus naciones, 
han sido vanos sus esfuerzos , mal se podrán creer efica- 
ces estando separados en sus territorios ,- y quizá algu- 
nos menos atentos ala causa del Cielo, mas cortesanos 
con las del mundo , y casi todos temiendo la tiranía de 
aquella Corte j no se atreverán á respirar. 

7p: Ai >queí se añaden dos cosas: la primera , que 
con la larga paz de las provincias se. suelen olvidar las 
artes de la guerra , y con á transcurso pacifico de tanto 
tiempo, la misma condescendencia de nuestros Monar- 
cas á aquella Corte , y los discursos de los Españoles, 
empeñados como Colones de la verdad , en descubrir en 
los insondables piélagos de sus incomprehensibles miste- 
rios nuevos rumbos de discursos , han hecho poco ó 
nada apreciables en las universidades los sólidos estudios 
de la historia de la Iglesia , de la- erudición Eclesiástica 
de los Concilios Ecuménicos de la Iglesia primitiva , yj 
questiones dogmaticas^de manera ^ g^uc íarísima vez se 
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ve en los dodores mas eminentes en la Teología preva- 
leciente en las escuelas , quien creyendo que la Curia y 
Dataria Pontificia son verdaderas oficinas de san Pedro, 
no se escandalice al oir que san Ambrosio, san Agustin, 
san Atanasio , y san Crisostomo fueron consagrados en 
Obispos , sin ser preconizados de los Papas , sin Bulas , y 
sin cargamiento de pensiones i y la segunda , que como, 
por la Congregación de la Inquisición general de Homa, 
se prohiben freqüentemente las obras menos gratas i su 
Corte , contienen su pluma los mas sabios , por no tener 
estos á la mano los milagros como san Bernardo , para 
preservar con ellos sus libros de las condenaciones y cen- 
suras, como aquel. santo Dodor los suyos ; san Bernardo 
de considerat. ad Eugenlum^ 

8o .Tampoco se puede prudentemente esperar k re- 
formación de la Curia Romana , ni la restitución del de- 
recho común, ni la del canónico y divino en la reinte- 
gración de;sus acciones á los Obispos, de la soberana pro- 
videncia de los Papas, así por lo que se ha dicho, como 
porque aunque después de aquellos abusos , ha habido 
algunos, de cuya santidad y zelo por la mayor gloria de 
Dios, se pudiera prometer la christiandad el entero cum^ 
plimiento de sus votos , la difícil reformación es supe- 
rior á su alta potestad , y solo para esto no quieren los 
Romanos que la tengan: en unos la brevedad del Pontí- 
Ücado no les dio mas tiempo que para desearla j en otros 
las falacias de sus parientes y ministros les frustraron los 
propósitos de enmendarla : á unos la dureza de la mate-. 
ria i fue óbice grande para valerse de la ocasión s y a 
otros en fin , el temor de morir anticipadamente comd 
Adriano VI.% quien los reduxo á inacción conel es^ 
carmiento, y recelo de alguna fatalidad. Inocencio Xll. 
al mismo tiempo que remordido del gusano de su 
concienciase condolía délos desordenes de la Dataria, 
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los toleraba, y considerándolo^ dignos del mas eficaz re- 
medio , los permitid. 

81 A que se junta , que las reformaciones intentadas 
ó executadas en Roma , ya por el zelo de los Carde- 
nales juntos en cónclave , ó por el de algunos santos 
Papas , han sido siempre las primeras insubsistentes , y 
las segundas vitalicias : de aquellas son testigos claros, 
ios obscuros exemplares de Julio 11.'' dispensándose quan- 
do Papa quanto juró para serlo , y de Alexandro VIL** 
en la dispensación de sus Nepotes 5 y de estas la expe- 
riencia, así en el Pontificado de Alexandro VIIl."* , en 
que para hacer clarísima su casa , se vieron caminar por 
los espaciosos canales de Venecia los rebalsados raudales 
de oro y plata , que la severa disciplina de su antecesor 
Inocencio XL"* no dexó entrar en su Palacio , como tam- 
bién con la muerte de Inocencio Xll.^, en que también 
las reformas de los abusos de las resignas in favorem con 
reserva, y de las pensiones bancarias en los Beneficios cu- 
rados , cobraron nueva vidas y los desordenes que han 
quitado gran parte de su eficacia á las familias Pontifi- 
cias, perderán su vigor en adelante , si como publican los 
fiscales del Norte , se trata de romper el sagrado de los 
sellos del difunto Papa , para abrir de nuevo la puerta á la 
. venta de los Clericatos do'la Cámara. 

82 El único remedio humano, ó recurso 4 la refor- 
mación , siíspirada por la christiandad de la Curia de 
Homa^ y libertad de las Iglesias de España , es hoy la 
autoridad soberana del Monarca, no por la via desús 
ruegos , representaciones ó embaxadas , pues sobre ser 
estos medios intitiles, como se vio en las de Pimentel y 
Chumacero, no puede haber cosa mas disonante , que 
el que un hombre emplee sus serios oficios con un 
hidrópico, para que no admita ni reciba en su casa el 
agua, que dexa extraer y llevar desde la suya, ha- 
cien- 
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ciendose á sí reo de la hidropesía agena que fomenta, 
y de ia sed que su permisión motiva á su exáiada fa-^ 
milla. 

83 Son los Príncipes soberanos por su dignidad pa- 
dres y tutores de sus vasallos, universales protedores de 
las Iglesias de sus reynos , y executores del derecho na-» 
rural , divino y canónico j por cuyos títulos aunque no 
les es permitido dar leyes al altar, ni tomare! incienso 
en el , les incumbe la obligación de hacer conservarlas 
en sus dominios , cuidar no se haga fétido , sino acep- 
table á los ojos de Dios el incienso , conservar la pureza 
de sus aras, e impedir sus profanaciones , purgar los abu- 
sos ) proteger el Clero , defender á los Sacerdotes , e in- 
terponer su real auxilio y mano fuerte , para propulsar 
las injurias , repeler las fuerzas , redimir las vejaciones, 
sacudir los gravámenes , y mantener los legítimos dere- 
chos de sus vasallos, así eclesiásticos como seculares , con- 
tra qualquiera, por muy privilegiado que sea, que abuse 
de su poder para oprimirlos. 

84 Esta fue la prádica de los Reyes mas celebrados 
en las escrituras del viejo Testamento , y en el nue- 
vo de los grandes Emperadores , Constantino , los dos 
Teodosios , Valentíniano , Marciano , Justiniano , Cario 
Magno y Otón I.°, dignos por «u piedad de que la Igle- 
sia los reconozca y venere como á padres 5 por lo qual 
Eusebio Panfilo en la vida de Constantino líb, i. cap. 3. 
é^ Ub. 4. cap, 24, llamó á este Emperador Obispo uni* 
versal de los negocios externos de la Iglesia, y añade que 
convocó Sínodos, que los presidió , y que estableció ea 
ellos leyes admirables á su santa disciplina. 

85 Estas especiales prerrogativas regias se hallan es- 
tablecidas en ios reynos de España por sus leyes , y en 
ellos siempre pradicadas en la substancia , aunque quan- 
to al rito con alguna diferencia , como se ve en las rega- 

Kk2 has 



26o 

lías de extrañar á ias personas de uno y otro Clero, de sa- 
tisfacerse en sus injurias , de compensar sus daños , de 
ocupar sus temporalidades , de alzar sus fuerzas , de exa- 
minar y retener sus Bulas Apostólicas , y de otras mu- 
chas , manteniendo por todas ellas sus justos derechos á 
sus vasallos, oponiendo su real cetro á qualquiera que 
intente convertir el cayado , el báculo en opresión, 

86 Aunque estas verdades se hallan ilustradas por 
nuestros sabios escritores , no me dispensare poc lo eno- 
j<»as que son á los Romanos, de producir dos documentos, 
uno conciliar y otro regio , que llanamente las compre- 
henden y justifican, 

87 El primero es de Eusebio Obispo de Dorilia , en 
su memorial y libelo suplice á los Emperadores Vaknti- 
niano y Marciano, leído y aprobado en la prioiera acción 
del Concilio general Caicedonense , en que hallándose 
oprimido por su superior Dioscoro Patriarca Aiexandri- 
no, implora el real auxilio de aquellos Príncipes, y con- 
cluye diciendo : Nos sumus opressi a Reverendisjmo DioS' 
coro Efiseopo Alexandria CivitatíSj adtmus veram pktatem 
suppUeantej justltiam promereri'-, con las quales concuerdan 
las palabras de san Gerónimo, referidas In cap, Regum 2 3, 
^,5. en que dice : Regum officium est proplum faceré judl- 
e'mm & justitiam , ^ liberare de manu calumniatovum vi 
opresosj ¿}- peregrino pupUIoque auocilium pr^there, 

88 El segundo es del Rey Carlos VI.^ de Francia en 
su arresto de 26 de lebrero de 1406 , del que ya habla- 
remos, el qual empieza : Si dotare novas Eccksias , y des- 
pués de hacer una sucinta relación de los lamentos de 
sus pueblos , y de los gravámenes de sus Iglesias prosi- 
gue de este modo : Nos igitur attendentes , quod ad stabi- 
litatem Ecclesi<e est pot estas regia divinitus or dinata , ¿^ 
quod per Regnum terrenum cceleste Regnum tune proficlt^ 
quod destrmnUs Eccksiam rigore JPrincipum conteruntur: 

Imo 
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imo sacri cañones ^ quandó talla per majores EecksU perp- 
trantur , ad Reges decet habere recursuniy & quod in illls de 
quihus notorle turbatus status Eccksia , etiam Papa non ohe- 
dire consulunt sanóH Doéfores : PrcedUtis ómnibus cum dk- 
taprameditatione pensatls , habita pr tus deliberaciones tam 
gravem destrucUonem Eccleslarum^ vlrorumque EccksiaS' 
ticorum desülatiunem sub a^nvenientia disimulare ulteriüs 
non calentes , 7iec volentes : tenor e prasentium ordinamus 
quod omnes <¿^ singuU exaéiiones , ¿^ quacumque gravamir 
na superius deelarata , cessare debeant ^c, 

89 En virtud de estas regalías le es licito á S. M. , y, 
aún obligatorio preservar y redimir sus reynos y tem- 
plos de la esclavitud en que los tiene la Curia Romana, 
repugnante en la gentilidad á todas las naciones , y en 
la ley de gracia á sus divinas intenciones el que nos las 
lepita su Vicario , pudiendo á este asunto traerse aquei . 
lugar de san Pablo ad Galatas : state , <¿^ noUte iterumju- 
qo servitutis contineri„ 

p La prádica de estás regalías deberá ser la mas clr- 
cunspeda , para que no caigamos en un escollo quando 
iiuimos de un abismo , de que nos dan buenos exeaipia- 
res, aunque funestos, los reynos despeñados á ios cisiiíás; 
y otros adonde la paliativa de una concordia ha cpm* 
puesto las. diferenciasyídéxandoá los dueños sin sus ca- 
pas, que se han dividido entre sí los soberanos del siglo, 
y de la Iglesia , como en las competencias del Imperio 
Romano los Triunviros. ,- : 

91 No hay providencia en lo humano que no este 
expuesta á muchos peligros 5 mas si el temor de estos 
justificase la omisión en aquella , triunfarían los errores, 
se descompondría la dulcísima armonía sostenida del 
derecho de las gentes , y el mundo se poblaría de espi* 
ñas, porque no hubiera quien las arrancara temiendo las- 
timarse la mano. 

La 
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. pi La prudencia debe pesar en los graves negocios 

las importancias y ios peligros , y preponderando aque- 
llas no se iia de detener por estos , contentándose con la 
diligencia en precaverlos, como el Piloto que navegan- 
do entre escollos y sirtes , no pierde de vista ni el 
Cielo pila carta,. ni suelta de la mano la sonda y el 

tinaón. 

j93 Los medios de que el Rey puede valerse para ar- 
reglar y Justificar delante de Dios y de los hombres sus 
resoluciones, son tres, entre los quales los dos últimos pa- 
reí;en:mas regulares : el primefo es la consulta de los su- 
getos mas sabios y justos de sus rey nos ; el segundo una 
junta dd; estado Eclesiástico representada en sus Prela- 
dos , y asistiendo los Diputados de las Universidades y 
Cabildos , y los Ministros reales mas literatos y madu- 
ros 5 y el tercero un Concilio Nacional , como los de To- 
ledo, con cuyas deliberaciones podrá conformarse S. M. 
asegurando su real conciencia , y con la seguridad de te- 
ner por Consejero al Espíritu Santo , que ofrece los acier- 
tos en semejantes juntas. Eccks, cap, 6. 

P4 Varios exemplos darán á S. M. los Reyes de 
uno y otro teSitamento para animarle á esta determi- 
nación;. = • .■■. ■/: j ■■. '' . . ' 

^f En el viejo aprobó el Espíritu Santo el hecho de 
Joab, Fue el caso, que viendo este Rey que los Minis- 
tros del templo divertían los caudales, con que contri- 
buían voluntarios ios fieles , llamó al Pontífice y á los 
Sacer-d^Dtesy y después de reprehendidos les prohibió que 
continuasen en la percepción de las ofrendas , que mandó 
poner baxo de su mano para executar con su real auto- 
ridad la repararon de la casa de Dios, que siendo tan 
propia de ios Ministros de su altar , la dexaban arruinar 
ij^oj su codicia: ¡ih»r^>Reg, cap. 12, . 

p6 En la ley de Gracia merece el primer lugar san 

: Luis 
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Luís Rey de Francia , ei qual reconociendo los desorde- 
nes y perjuicios que experimentaban lo sagrado y profa- 
no de sus estados , y considerando que ei remedio eficaz 
de tantos males no podia esperarse de otra providencia 
que la suya , determinó con consulta de hombres gran- 
des de su reyno publicar como publicó , para alcanzar las 
celestiales bendiciones , en el mes de Marzo de I2d8 la 
celebre Pragmática Sanción, en que condenó la simonía, 
restituyó á todos los tempios y á sus Ministros sus in- 
munidades , reintegró á sus Obispos en la inmunidad de 
sus derechos , restableció la observancia de los cánones, 
y con ella la disciplina Apostólica, y la libertad de las sa- 
cras elecciones , y exterminó los insoportables graváme- 
nes de Roma, confesando que su Curia habia miserable^ 
mente empobrecido sus estados. 

97 Carlos Vl.^ de Francia, digno. nieto de san Luís, 
viendo con suma contristacion, que con la ocasión del 
funesto cisma , y colusión de Bonifacio y Benedicto, que 
de concierto desgarraban la túnica inconsútil , dividién^- 
dola entre sí, y vendiendo cada uno la parte de sa 
suerte, se aumentaban cada dia las dolorosas llagas de lá 
Iglesia, convocó para su curación en el año de 1398 en 
París una asamblea general , á que concurrieron -el Pa- 
triarca de Alexandría, once. Arzobispos , sesenta Obispos, 
y setenta Abades , y con ellos el Rey de Navarra , los 
Príncipes de la sangre, ios Ministros del Consejo, los 
Embaxadores de Castilla , setenta y ocho Procurado-^ 
res de ios. Cabildos Eclesiásticos, el Redor de la Uni- 
versidad Parisiense , y un gran número de Dodores 
en las dos sagradas facultades , los quales después de 
una madura discusión, siendo trescientos los votos , con- 
cluyeron conformes los dosctetos y quarenta y siete, 
entre otros puntos, la extincionde las exacciones y graváme- 
nes Romanos, ei entero restablecimiento de las antiguas 

li- 
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libertades Ecíésiástícas , y la testítucíon y reintegración 
de sus justas acciones á los Obispos de proveer los Bene- 
ficios , en cuya conformidad se hizo , y se publicó el real 
JEdiáo en 27 de Julio de aquel año. 
. ,p8 El mismo Carlos en el año de 1405 instruido de 
los clamores-de sus Reynos , Parlamentos y Universidad 
de París , formó en su Palacio otra Congregación gene- 
ral, dónde se hallaron el Delfín , los Principes de la casa, 
los Oficiales de la corona , los Ministros de los Consejos, 
sesenta y quatro Arzobispos y Obispos, catorce Abades, 
y un crecido numero de Dodores, con cuyo acuerdo se 
confirmó en 20 de Dieieaibre lo antecedentemente acorda- 
do, y el arresto provisional de 1 1 de Septiembre, contra la 
extracción del oro y plata , y coledúria Pontificia , y se 
estableció por ley inviolable, que el no obedecer los abu- 
$os de la Eclesiástica disciplina , es un gran servicio de 
Jesu-Ciiristo , y de su esposa, 

pp Ademas de las dichas asambleas , el mismo Car- 
los convocó en el año de 140S un Concilio Nacional 
presidido del Arzobispo de Sens , en que los Padres ar- 
reglaron al derecho común , y antigua disciplina de la 
Iglesia, las absoluciones, las dispensas, los juicios , las 
apelaciones de los Beneficios, , y todos lo:s demás nego- 
cios Eclesiásticos , como se lee en la historia del Monje, 
anomino de san Dionisio , llb, 28. cap. $* 
, xoo Y si bien Benedicto , para impedir tan fuerte 
resolución, tuvo medio de hacer presentar al Rey por 
Sancho López ,GenUl-hombre de Aragón , una Bu> 
la^^ en que excomulgaba á todos los que se opusiesen 
á sus asertas buenas intenciones , á los que apelasen 
de su tribunal , y á los que mandasen ó dispusiesen la 
substracción de; SU: comercio , sin excepción de sobe? 
ranos , cuyos estados metia en entredicho , hasta lle-r 
gar á , dispensar ,y absolver del iuramento de fidelidad 
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i todos sus vasallos. Carlos juntó un solemnísimo Con- 
sejo, en que á supiícacion e instancia de la Univer- 
sidad de París mandó con raro exemplo de severidad 
rasgar en menudas piezas la Bula , quemar sus portado- 
res , vestidos de túnicas blancas por escarnio , y poner 
en prisión á los Prelados Eclesiásticos, acusados de cóm- 
plices en la inteligencia de diciía Bula. El mismo Mongc 
Ub* 28. cap. 2. , 3» y 4» 

loi Y ajunque Aiexandro V.*' envió sus Embajado- 
res á Francia para renovar la roleduria, reservaciones, 
nobles facultades e inmunidades de la Iglesia, no lo per- 
mlxió el Rey , antes les prohibió el uso de sus facultades 
en un edi£í:o de 27 de Abril de 1410. 

102 Carlas Vil.'' no fue menos amante de la über* 
tad de la Iglesia y bien de su rey no, porque si bien agi- 
tado de la guerra de los Inglesesr, atraído de la Reyna, 
de Sicilia y del D>uqu^ de Bretaña , y esperanzado alta- 
mente de Martino V.^ en 10 de Febrero de 1424 pro- 
mulgó un arresto muy favorable á la Curia Romana, 
por lo que le protextó Pedro Cousinet , Ministro Regio, 
como se reconoce en las adas del Parlamento, que reco- 
gió Pedro Pithes ; después viendo fluduar la nave de 
san Pedro , y la Iglesia toda con las tormentas que ha- 
bían levantado las dos Tiaras, y sus conseqüencias, con- 
gregó en Bourges un Concilio nacional, en que se hallaron 
todas las personas distinguidas en nacimiento , concien- 
cia y dignidad de su rey no , los Embaxadores de Euge- 
nio IV."^ , el Arzobispo Cretense, el Obispo Dígnense^ 
y el Abad Sernanense , y los del pretenso Félix V.^ , y 
del Concilio Basilense , el Obispo- de san Ponce , el Abad 
¡Vigiiacense , Guillermo Hugo , Arcediano de Mens , y 
Tomás de Corselis , Canónigo Parisiense , reconociendo 
todos por legítimo á aquel augustísimo congreso , y en 
el oídos muy despacio todos ios interesados , aunque el 
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Key y "todo el Clero Galicano se mantuvieron constantes 
por Eugenio, y este soliciró eñcazmente impedir la prag- 
mática sanción , y aún ofreció al Rey el Patronato uni- 
versal de todos los Beneficios de Francia j sin embargo 
prevaleciendo en el animo del Rey las consideraciones 
divinas á los inrersses humanos, con maduro acuerdo de 
todo el Concilio , decretó la celebre pragmática sanción, 
que empieza , Inescrutahllis^ en que en 22. títulos forma- 
dos por parte de los decretos Basilenses , se antiquaron 
las formalidades antiguas , y refloreció la disciplina Ecle-- 
siástica , promulgando su edido en .22 de Septiembre de 
1440 , en que mandó reintegrar sus altares de quantas- 
censuras y abdicaciones de Dignidades , Oficios y Bene- 
ficios Eclesiásticos , hubiesen fulminado , ó ya Eugenio 
contra los PP. de Basile'a , ó ya estos contra aquel , sus 
adherentes y scqüaces. 

103 ILl mal exemplo que la conduda de Euge- 
nio 1V.° dio á la christiandad en el Concilio Basilen^ 
se , fue universal y doloroso , porque al paso que los' 
PP, trabajaban. la Apostólica obra de reformar la Iglesia 
en su cabeza y miembros , y restituit en su gremio á los 
Bohemios , se venia á los ojos que el proyedo de la reu- 
nion de los Griegos, de que se valia Eugenio para la di-, 
solución del Concilio , era un falso colorido pretexto , y 
el verdadero era trasladarlo á parte donde teniéndolo mas 
á mano para quitar la libertad á los Obispos , y cerrar 
ia boca á los zelosos., se antiquasen ios Cánones ,-y se 
eahonizasen las relajaciones , como lo. reconoció y repre- 
"sento *al Papa su Legado Juliano el Cardenal de Sane 
Angelo en sus dos famosas cartas , en que le profetizó 
los males de la Religión , que se lloraron después , y. se 
padecen hoy en la Germania , de cuyas lastimosas conse- 
qiiencias y desgraciada conduda de Eugenio habla claro 
pero modesto Mariana iib. 21. cap. 6. .en su historia de 
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España , y por ellas Alberto y Federico de Austria con- 
vocaron sus Dietas Imperiales, d primero dos, una en 
Hcriemberg , otra en Francfort ; y el segundo, una en 
Moguncia , para la quai convocó á los Príncipes chris- 
tianos j y en todas, sin embargo de la contradicción de 
Roma , se resolvió que el Sínodo Basilense , en quanto á 
los Cánones establecidos para la disciplina Eclesiástica, y 
reformación de la Iglesia en su cabeza y miembros , pa- 
sase á cosa juzgada. Rtcherius Ub» 3. histor, Concil gen. 
cap, 6, 

104 El gran Emperador Otón I.*' el año de ($3 del 
infeliz siglo X. , condolido de los males de la Iglesia , ti- 
ranizada por los Marqueses de Eutria que la daban Pa- 
pas á su antojo , como lo llora el Cardenal Belarmlno, 
llamándolos intrusos, ¿íi mnum 912. n. S., mandó á ins- 
tancias del Senado y Pueblo Romano, que para dar pro- 
videncia en los desordenes, se juntase ei dia 6. de No* 
viembre una asamblea general en la Basílica de san Pe- 
dro , adonde concurriesen los señores Prelados Alemanes 
y Italianos. Se examinó la causa de Juan XII."" , y por 
sentencia difinitiva fue derribado de la Silla Pontificia, y 
puesto en ella León VIIL^ , y si bien este hecho no es 
justificable, si se sienta , que este Papa aunque indigno, 
fue verdadero Pontífice , es justo , si se reputa usurpador 
de la santa Sede, como cree Baronio en el año de 95) 5 y 
Onufrioenlas adicciones á Platina, demuestra con este 
exemplo , quan propio es de los Príncipes christianos el 
exterminar de la casa de Dios las relajaciones , y el res- 
tablecer la observancia de los Cánones por medio de siís 
Sínodos ó Congregaciones Eclesiásticas. 

105 Por esto únicamente se justifica el hecho del 
Emperador Enrique III." , que es muy raro. El caso fue, 
.que estando en el año de 1044. dentro de Roma aun 
tiempo Benedido , Silvestre y Juan , cjue se. tenían, por 
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Papas , eí primero , en la Iglesia y Palacio de san Juarí 
de Leiraa , ei segando , en el de san Pedro j y el tercero, 
én el de santa María la Mayor , y todos convenidos en- 
tre sí , y muy bien hallados en el TrlümviEato del orbe 
chrlstiano, de que dividieron por Provincias las rentas y el 
Imperio V un Sacerdote llamado- Graciano, muy podero- 
sa, les satisfizo la sed con tanta plata , que con ella ,y 
con el pada de dexarks gozar libremente las grandes su- 
fnas, que entonces, percibía de Inglaterra la Silla Apos- 
tólica , ios reduxo á que renunciasen sus tierras , y el fue 
eíeao en su lugar con el- nombre de Gregoiia VI.'' , Pon- 
tíñceSupremo:á cuyo tiempo habiendo ido á Italia En- 
lique, convoca á los Prelados para una: asamblea que ce- 
lebró en Sutre poi: Diciembre de 104^ , donde exásmi- 
nando las causas de los quatro> fueron depuestos, y elec- 
to en Roma Suidgucr, Obispa de Bamberga. Ocefricinc. 

iib. (5. cap. 32^ 

106 De este hecho ínfkre el Padre Suarez hb. 5. de 
^rimat^ Summ-. Pontif, quan propio es de los Príncipes 
temporales restituir sus honores á las Aras ^ y su expíen- 
áor al Altar por medióle sus Sínodos ó Congregación 
mes ,. cap. 3;o. n. 9; 

X07 SI creemos á Savonarola ^ abonado por Felipe 
de Comines, Carlos VIIL"* de Prancia fue conducido- á 
Italia, por la divina providencia ,.que le allanó montes de 
dificultades , para que fuese instrumento de la- curación 
de la %l€sía doliente en el Pon tiificad o de Alexandro VL%- 
como lo habia estado en el de Juan X1L% y por no ha- 
ber en- su )prnada correspondido á la primera vocación con 
eiefeao ,. ni movidose efi<:azmente á la segunda y le casti- 
gó-Dios con la perdida del recieneonquisrado reyno de 
Napoles^, con la muerte del Delfín , y con la suya repen- 
tina, según y como- se lo iba pronosticando Pray Gero- 
«imo Comiens , cap/ 16 y., 17^*7 ^H* 
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108 Mas porque los diversos fines han hecho di- 
versos di'étamenes en qtianto al espíritu de aquel celebre 
Orador, me remito en este asunto á Fray Lucas de 
Montoya eu su historia de los Mínimos , que al fin de 
ella refiere una Profecía de su santo Fundador, que 
hace mucho para formar didanaen de aqu-el varón Apos« 
lólico» 

10^ El Rey Luís Xri.° efe Francia , con la ocasión 
de la guerra á que le obligó Julio 11.^ , convocó tambieti 
en Tours un Concilio nacional que empezó en fines de 
Septiembre de 1510 , en el cpal después de un maduro 
examen , se resolvió cerrar el comercio con la Corte Ro- 
mana , y se declararon los casos en que se debían reputai: 
ías censuras por inhábiles , según el tenor de los Cáno- 
nes antiguos , á los quales se arregtó la disciplina Eelc*' 
elástica , como se ice en "Guírsia Solino Üb. g. de stt 
historia ,. Varillas lib. 6, de la vida- de aquel Príu* 
cipe. 

no Y aunque es verdad, que su sucesor Francis- 
co I." enamorado de su Estado de Milán , y deseando 
propiciarse con León XIÍ.*',, concluyó con el las diferen- 
cias que con el suscité Carlos VII.^ por medio de ua 
concordato 5 las que fatigarou las Cortes de París y Ro^ 
ma : también son ciertas dos cosas > primera , que Fran^ 
cisco perdió á impulsos del mismo Papa quanro se pro- 
metió por el tratado y entendiendo algunos fundados en. 
una predicción , que dicen' ser de san Francisco de Pau- 
la ,; que aquel castigo h^bia dimanado de haber abando- 
leado la libertad de la Iglesia , y de haber sacrificado- al 
Clero Galicano 5 y la segunda , que así ^1 Parlamento' 
como la Universidad de París hicieron las mas vigorosas» 
instancias al Rey para impedir la execucion del coticor-^ 
dato, hasta pasau laraya, en que se contienen las re- 
gceseutacioíies de los vasallos á. sus Monarcas^ 



111 El señor Emperador Carlos V.^ viendo frustra- 
das sus intenciones en la intempestiva translación del Con- 
cilio de Trento á Bolonia , que le desconcertó sus medi- 
das , haciéndole perder á la Germania , y á la Iglesia la 
sazón de coger los opimos frutos que las fecundas plan- 
tas de sus visorias le ofrecieron, al paso que su adivo do- 
lor se explicó con el Nuncio Verallo, ofreciéndole , que si 
Sinodus non decretaverit qua QunBis satisfaciat , é" omniA 
corñgat , Vontifex senex , ¿^ pervkax vult Ecclesiam per* 
¿ír^ , Palavic. lib. p. cap. 19. su católico zelo le hizo 
j:ecurrir al último remedio , que fue la Dieta General 
de Augusta , donde para sanar las destemplanzas que 
padecía el cuerpo del Imperio , se publicó el famoso li- 
bro intitulado /«toi;?? , y después de él á 2 de Julio de 
1548 se promulgó una Constitución Cesárea reedifícati- 
va de la disciplina Eclesiástica arruinada, Palavic. lib. 10, 
cap. 2. y aunque contra el Interim se ensangrentaron 
muchas plumas , las mas eran de sugetos , que con sim- 
plísima piedad creen , que en el lego es mas reverencia 
dexar en el cieno al Santísimo Sacramento , donde le ar- 
rojó el sacrilego , que tomarlo reverentísimamente con 
su mano, y ponerlo en el Altar. 

112 Y aunque por lo, que toca al InUrim ^ que en 
substancia fue una zelosísima cpndcnacion del Lutera- 
iiismo, con tolerancia inevitable y temporal del matrimo- 
nio de los Clérigos , y de la comunión baxo de las dos 
^especies:. si bien los enemigos de Carlos V.^ compararon 
^^l-libroconlos edidos llamados Enothicos , Esthesis y 
jfipo ,y su Real persona conbs Hereges Cenon, Hera- 
^io y Constante sus autores =, aquel Serenísimo Príncipe 
■despreciando con Real entereza los insultos , respondió 
i una instancia del Nuncio santa Cruz : ^^entended que 
.»en,quanto Keexecutado no;lie hecho mas que cumplir 
Mcon las obíigaciones de Príncipe muy, christiano y muy 

' ' '■ ■■' ' ' ca- 
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«católico, Paíavic. lib. lo. cap. 17. j " y así se ío advir- 
tieron ai Papa los Prelados mas grandes congregados en 
Bolonia , Palavic. lib. 1 1. cap. i. 

113 Y lo mas especial en este caso es , que habiendo 
el Padre Nicolás Bobadilia declamado en Roma contra el 
Interim , y en la Corte Imperial, por lo qual el Empera- 
dor le mandó salir dé ella j como lo hizo para aquella, 
quando creyó que lo hacia plausible en Roma el motivo 
de su vuelta , halló tan indignado á su santísimo Padre 
san Ignacio , que no le quiso admitir en sa religiosa casa, 
Orland, lib, 6. cap, 8. histor, Societ, n. 3 (5, : suceso en que 
deben aprender los Eclesiásticos para abstenerse de bau- 
tizar con. zelode. religión las contradicciones, con que im- 
pugnan las regalías de los Príncipes , sin advertir que no 
limitó ios reynos del mundo el que vino á traernos el del 
Cielo.. 

1 14 Esta prádica Real de convocar Jos Aíonarcas. 
los Concilios nacionales , para exterminar los abusos , y- 
reparar la disciplina , se halla autorizada en España des- 
de su primer Rey Recaredo , el qual con consejo de san 
Leandro , Arzobispo de Sevilla ,, congregó el año de 
5 89 un Concilio de toda la nación ,. que fue el tercero 
de Toledo , á que concurrieron setenta Obispos , y en- 
tte ellos -cinco Metropolitanos,, en cuya apertura habló 
el Rey con soberano espíritu , animando á aquellos Pa-- 
dres á que se reduxese la disciplina Eclesiástica á los tér- 
minos antiguos , Mariana Ub. 5. cap.. 15. de^ la historia, 
de España.. 

1 1 5 Del mismo modo , y en los siguíeni^s Conci- 
lios Toledanos interesaron los Reyes Godos su Real au- 
toridad en el restablecimiento de la disciplina y obser- 
vancia de las inmaculadas leyes de la Iglesia, y merecier 
ron las mas reverentes gracias de los Padres, 

116 £nric|ue llí.^ de Castilla instruido de la men- 

cio* 
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clonada asamblea áe Francia del ano de I3p8 , jantó ea 
el siguiente de ^p en Alcalá á los Prelados y Cabildos 
de sus reynos , y determinó con todos la substracción de 
la obediencia al Papa Benedido j y para que en este tiem- 
po no fallase el curso de los negocios Eclesiásticos , for- 
maron dos constituciones, que se leen en ci capítulo 
^58. déla vida de aquel Principe por el Maestro Gil 
González* 

1x7 Para Inteligencia de todo se debe tener presente 
el caso de san Ignacio en la disputa con el Papa sobre 
la Provincia de Bulgaria , que pietendian los Papas, co- 
mo- perteneciente á su Patriarcado accidental de Cons- 
tantinopla^ y por el contrario como parte d.el suyo las 
Prelados ConstantinopoUtanos , en cuya diferencia llega 
Adriano 11.^ por medio de sus Breves y Legados á maa-^, 
dar á san Ignacio, que no exerciese a£l:o alguno de jurisn 
dicción sobre dicho territorio , pena de tenerle por cri- 
minal , como se lo declaraba, en el nombre de los santos 
Apostóles. Pero el santo tan constante en mantener su« 
derechos , que ni aún leer quiso los Breves, que volviá 
i .los Legados sin abrírselos , y sin que le detuviesen los 
decretos Pontificios continuó en el exerclcio de su juris- 
dicción hasta pasar á consagrar por Obispo de aquellos 
pueblos i Theofilato, á quien envió acompañado de 
muchos Preshi teros para su instrucción. Y si bien el Pa- 
pa en el ano de 871 sorprendido de aquella entereza 
cxcomuígó á Theofilato y á sus compañeros , y escribid 
á san Ignacio una carta fortísima , en que le amonestaba 
con el m^or rigor canónico, si al punto no revocaba 
die la Bulgaria á sus Ministros , y su sucesor Juan VIIL* 
recargó con un severísirao Breve del año 877 esta ins- 
tancia 5 es evidente que el inmoble Patriarca ni dexó de 
continuar su jurisdicción , ni tuvo por excomulgado al 
Obispo, y Sacerdotes Misionistas, ni los revocó de la 
^ ^' Pro- 
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Provincia, como se lo había mandado 5 y perseveró de e^tc 
modo hasta la dichosa hora de su muerte , en que no se 
retradó , ni hizo novedad en su conduda , sin que esto 
le iiaya embarazado para que la Iglesia celebre en sus sa- 
cras dípticas su santísima memoria : y es de notar que no 
tenia el Santo acción ala Bulgaria por derecho divino, si- 
no por el derecho humano , que puso limites á las Dió- 
cesis , Patriarcados y Metrópolis de los Obispos , y de 
Patriarcas: y tocándoles por el contrario á ios Obispos, 
por derecho divinóla provisión de todos los Beneficios 
vacantes en sus Diócesis, y la no admisión de las reser- 
vaciones , y nuevas providencias que no se concedan en 
evidente utilidad de la Iglesia , quán mal hagan los 
Obispos en callar , lo podrá echar de ver todo el quc^ 
tenga sentido para discernirlo. 

118 Es constante que la reverencia que nuestros 
Monarcas han tenido á la santa Sede , y á las personas 
de los Papas los ha distinguido entre todas las naciones» 
pero también lo es que su soberano poder ha engtande- 
cido la tierra en tanto extremo, que las graves sumas 
que la Corte Romana sacaba de la Inglaterra , Escocia, 
Suecia , Dinamarca y Germania , Protestantes , no le haa 
hecho falta para sus magnificas fábricas , y ostentosísi- 
mo decoro , porque el Vellocino de oro de la oveja de 
España, ha suplido por el de las noventa y nueve erran- 
tes y perdidas. 

119 También es cierto , que esta deferencia»,de nues- 
tros Príncipes ha- embarazado muchas veces la celebra- 
ción de algunos Concilios generales , deseada por varios 
Príncipes, que cre^/eron convenir en sus tiempos. 

120 El Rey Luis XII.*^ de Francia solicitó con em- 
baxada sin efedo á Enrique IV.° de Castilla , á que jun- 
tase con el sus fuerzas para hacer un Concilio de Obispos 
de todo el orbe Christiano contra Paulo 11.** Mariana Ub. 

rom, IX,. Mm 22. 
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2 2. cap. 15. Y, si bien Don Fernando el Católico no di- 
sintió á los principios á la convocación del Concilio de 
Pisa contra Julio 1I.% proyedado por el Christianísimo 
Luis XIL**, y aprobado por el Emperador Maximiliano, 
en cuya conformidad se convinieron los tres Monarcas en 
Biis, con: escritura de 14. de Noviembre de 15 10 , por 
ínedio dé los Embaxadores Cesáreo y Católico, Mateo 
Longo yCabaniilas, en que el Emperador en sus estados, 
Y el R.ey Católico en los suyos juntarían Concilios Na- 
cionales, para tomar en ellos las mismas resoluciones que 
la. Iglesia Galicana en el de Tours , Mariana Hb. 30. cap, 
I o, después nuestro sagaz Príncipe , en cuya alta polí- 
tica se juntaba alguna vez el Cielo con la tierra, tuvo 
por mas conveniente el salirse de la liga , y separar de 
ella á Maximiliano , y defender á la santa Sede con sus 
armas, que bendíxo el Papa con la investidura de Ña- 
póles , y Dios y su Vicario con el título de Rey de 
Navarra. . 

121 Sobre los fundamentos de esta verdad lo es tam- 
bién , que no ha conocido la Iglesia de Dios Principes 
ipás sediciosos y perjudiciales que Alexandro Vl.^ y Ju- 
Ug ¡11»^. yy Mü QwhdiX^o ác tQyn2LX zl mismo tiempo Don 
íérnande ei Católico, potentísimo en h tierra y mar , y! 
zelosísirao de lá disciplina y reformación, no se halla 
que para^estos fines tomase la mas leve resolución , con- 
tentándose únicamente con hacer por medio de sus Em- 
bajadores. algunas insinuaciones reverentes y secretas, que 
fi0?excedieron de los términos del ruego. 
I. jL2 2 .Pero esa misma modestia hizo resaltar mas su 
sentimiento sobre que la Corte de Roma intentó herirle 
en sus regalías, pues habiendo nombrado sin su volun- 
tad Sixto V.° ai Cardenal Don Rodrigo de Borja para ei 
Arzobispado de Sevilla , puso en la Cárcel á Pedro Luis 
hi|o ii€i eie^o , y obligó ai Papa á revocar, lo obrado. 
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Mariana Uh. 25. cap, 5. Y en el suceso de Ñapóles , que 
le motivó la famosa carta que escribió al Conde de Ri- 
bagorza , llegó á amenazar con la substracción de la obe- 
diencia , manifestando así quán encendida es ia sangre: 
que en sus injustas ofensas vierten los Príncipes mas pía-; 
dosos y prudentes. 

123 Aunque se ha dicho algo de lo que hizo Gar^ 
los V.", como Emperador de la Germania, vienen aquí 
naturales algunos exemplos , que dexó á sus sucesores co- 
mo Rey de España , ó por una y otra dignidad. 

124 Considerando aquel gran Príncipe los perjui- 
cios que experimentaba su reyno , con que las causas: 
beneficíales se conociesen y terminasen en Roma , man-, 
dó por sus edidos á las partes, que en los juicios, radica- 
dos estos y los demás , todos se definiesen en las Curias; 
Eclesiásticas de España , y tuvo valor un Notario nacio- 
nal para intimar el orden á los litigantes dentro de la 
misma Rota , y siendo ligerísima esta causa para la ofen-^ 
sion de Clemente V1L°, es de advertir cómo la ponde- 
rarían los lisonjeros áulicos declamadores 5 cuya reflexión 
hace Guichardino/i/^.y.de su historia en Italiano. 

125 Ademas de esto entendidas por el señor Empc^ 
rador en el año de 1526 las correspondencias del Papa 
con sus enemigos , y las trazas que tegia contra su per- 
sona , requirió apretadísimamente á Clemente para que 
al instante juntase un Concilo ecuménico , y al mismo 
tiempo al sacro Colegio , previniéndole la obligación de 
suplir la negligencia del Papa, y protestando, que st 
no condescendiese á sus proposiciones , tomaria las cor- 
respondientes resoluciones, á fin de curat la Iglesia 
en un Concilio ^2iQÍon2A, Mmbourg lib. i, hlsPorla ds hs 

Luteranos» ' ^ 

12 5 Después habiendo pasado de las plumas a las 

lanzas , son biennotorias en la historia la entrada de las 

Mm 2 íií- 



armas Españolas y Alemanas en Roma, su miserable saco, 
la retirada de Glemente á la fortaleza de Sant Angelo , su 
asedio, y su entrega con ias condiciones mas ofensivas á 
la magnitud del Papa, como lo expresa Gmscard Ub, iZ de 
su historia, , 

127 Y aunque es verdad que aquellas se pradlcaron 
sin noticia del Emperador,^ noticioso hizo publicar de- 
mostraciones de condolencia , también lo es , que no obs- 
tante esta, tuvo siete meses preso al Papa con guardias 
de vista, y reducido á una pequeña habitación , que de- 
liberó traerlo á España para asegurarse de su inconstan- 
te ^1 aunque sagrada persona , y que en fin , forzado ác 
la necesidad de llegar sus tropas al reyno de Ñapóles pa- 
la defender lo de Lautreik , le dio libertad con patos 
muy semejantes á los primeros , y muy de la satisfacción 
del Cesar, Guiscard , ¡h¡d, 

128 Después en el Pontificado de Paulo III.° , resen< 
ítdo de la translación apuntada del Concilio de Trentoj 
creyendo que los Generales no podrían juntarse, transfe- 
rirse, ó disolverse sin su consentimiento, porque se creía 
patrón de ellos I y viendo la resistencia del Papa á res- 
tablecer en Trcnto el Concilio , resolvió la protextacion, 
quélde^suórderi y. ;€n su nombre sei hizo ál Papa en la 
publicidad del Consistorio por su Embaxador ^ adonde 
después de las rrioniciones Evangélicas protextó , que 
aquella translación era nula, irrita, injusta, y perniciosí- 
sima á toda la christiandad : que los pretextos con que se 
cubría, eran injustos é ilusorios : que los daños que se 
«eguirián y.ikabian de ocasionarse al rebaño de Ghristo, 
sé debiañ i-mputar al Papa autor del atentado : que el 
Cesar con todo su poder ocurriría á las tempestades que 
amenazaban á la Iglesia de Dios , cuya tutela jamas de- 
xariá , obrandoea^su; amparó con todas la extensiones 
que le germitian los cánones , decretos, ^ padres y con- 
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sentimíecío de los fieles congregados. Y volviéndose á ios 
Cardenales el Embaxador, les advirtió la 0biigaciG.n que 
tenian de suplir la omisión de los Pontífices Romanos, 
expresándoles , que de no cumplir con esta obligación, 
les harié las mismas pxotcxtdiS^ Falavk, lib, lo. cap, 13. 
^ 18. 

I2P En esté caso tan ruidoso, que estremeció la 
christiandad , merece particular atención la conduda de! 
Cardenal Pacheco , y demás Prelados Españoles , siem- 
pre constantes en Trento , siempre firmes al decreto de 
su Monarquía , sin embargo de ios continuos esfuerzos 
de los Padres de Bolonia , y de los repetidos mandatos 
Pontificios 5 tanto que á las cartas que los Legados les 
escribieron por su aserto Concilio , unos ni querían res- 
ponder, y otros no las quisieron abrir sin licencia del Em- 
perador. Palavic. Ub. 9, cap. zo. Y por Jo que respeda á 
las amenazas con que los afligió el Papa por tres vcccSy 
aunque le respondieron con profundísima humildad , se 
creyeron siempre dispensados de su obediencia. Palavlc» 
Ub. I o. cap. 1^. & 15. lib. 1 1 . cap. 4. 

130 El Rey Felipe 11.° con ocasión de la guerra * 
que le suscitó Paulo ¡V.^'í que debiendo respetar solo el 
rey no del Cielo , quiso usurparle el de Ñapóles para en- 
grandecer su casa , consultó lo que debia hacer á los; 
hombres mas grandes de sus reynos, y entre ellos á Fray 
Melchor Cano, que le-áconsejó lo que se ve en su ma- 
nuscrito , y en Cabrera Ub, 2. cap. 6. , que no nos atreve- 
fnos á trasladar por no ofender la circunspección del Con- 
greso para quien escribimos , al que contemplamos ins- 
truido en el divino derecho de aquella consulta i en cuya 
vista , y en la de otras que trae Cabrera en el lugar cita-: 
do , mandó que en España no se obedeciesen las excomu- 
niones , y entredichos que el, Papa fulminase, por ser, 
dice, nulas y de ningún valor. Y añade aquel historia- 
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dor , qüc habiendo muerto en este tiempo el Cardenal 

■Süiceo , Arzobispo de Toledo, los Consejeros aplicaron ai 
real Pisco sus bienes , como pertenecientes al Príncipe ene- 
migo. Cabrera ¡Ib, 4. cap, 2. 

, 131 El señor Rey Felipe IV.^ habiendo entendido, 
que el Duque de Berganza habia enviado á Roma al 
Obispo de Lamego con el carácter de Embaxador de 
Portugal , con consulta de sus Consejos , advirtió á su 
Embaxador Don Juan de Chumacero , que en su real 
nombre previniese al Papa Urbano VIII.^ , que si llega- 
se el caso de reconocer por Rey al intruso , admitiendo 
su Embaxada , se veria obligado de su conciencia y ho*- 
ñor á declararle por enemigo de Estado, y á prohibir el 
comercio con su Corte > á mandar salir el Nuncio de sus 
dominios , y sequestrar en ellos las rentas y frutos en 
qualquier modo pertenecientes á su Cámara. Y habiendo 
Urbano juntado para su resolución á ios Cardenales, en- 
tre los quales sobresalieron Pacheco , Bentibogíio y Pan- 
filio (que después fue Inocencio X.^), este con cuyo didá- 
men se conformo el Papa, decretando un silencio de diez 
•años en la causa, decretó y asentó , que por la experien- 
cia que tenia de las cosas de España, adquirida en el 
tiempo que fue Nuncio, preveía que las resoluciones ex- 
pedidas serian infalibles, en el ado de reconocer por Rey á 
Berganza , y que aquella nación altamente ofendida se sa- 
tisfaría en los estados de la Iglesia- con sus armas. Parase* 
lio iib, 2'* de bello Lusitano, 

1 3 i Y no era necesaria toda la comprehensíon de 
Panñlio, para prevenir las serias demostraciones de la 
magestad de Felipe en un caso tan injurioso á su sobe- 
ranía 5 pues es notorio que el motivo que tuvo y alegó 
ei santo Pío V."^ para no remunerar los altos merecimien- 
tos con la Iglesia de Felipe IL"^ , concediendo á su Emba^í- 
xador el lugar inmediato ai del emperador ea su capi- 
lla, 
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llá, fue el de constarle , que la Praricíahabk resuelto 
satisfacerse del agravio que se le haria , eligiendo ó pre- 
tendiendo elegir un Patriarca , con que se mantuviese la. 
Iglesia Ga icana , no en cisma como algunos ie imputa- 
ron, sino en la conformidad en que se conservó por mu* 
chos siglos , floreciendo en ellos la Griega , hasta que 
Focio la Jilzo romper con la Latina. Cabrera Ub, 7.^ 
cap* II. 

133 Y aún en términos mas lisos , ó menos escabro- 
sos, como fueron los de la igualdad de los Embaxadores 
de las dos coronas en la paz y en el incienso, que Pío iV.° 
mandó por un Bieve se pradícase en el Concilio, se vio en 
el ,que los Ministros de Francia , el Cardenal de'Lorena, 
y todos sus Obispos se escandalizaron de solo el amago, 
y 5e encendieron de modo, que no dudaron pronunciar 
delante de los Legados y Papas , que tenian especial 
mandato de su Rey Garlos IX.^ para provocar en mediO' 
del Concilio contra Pió , á quien no tenian por legítimo. 
Pontífice, sino por intruso simoniacamente , según cons- 
taba del papel firmado ^de su mano, que decían estar en 
la de su Rey na Católica 5 que aún concedido que fuese, 
verdadero Papa , apelarian de el, como de tirano , digno 
de ser depuesto de su tronos que se apartarían de su« 
obediencia con pretexta de no volver á su Sede, hasta 
que se colocase en ella quien sanase las llagas de la chris- 
tiandad, y revocase sus injurias 5 y en fin , que consul- 
tarían el bien de su patria y de su Iglesia, por medio de 
sus Concilios Nacionales. Palavk. Ub, 2 1. cap, 8. ; 

1 34 Así hablaban , asi exálaban su dolor estos Mi- 
nistros en un Concilio general , para propulsar como va* 
salios de honra , ia ofensa hecha á su Monarca 5 y sí . 
bien se considera el alma de este agravio , se haüarádi- 
gerísimo en la substancia $ por mas que se abultase el! 
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sentimiento ", especialmente sí se compara con la mortal 
herida , y atrocísima injuria que Felipe V."^, y la nación 
Española iia recibido del Pontífice Clemente en las más 
delicadas telas del honor , y en lo mas sensible del espí- 
ritu : ¡ y que á vista del ultraje , y de las moderadas pro- 
videncias que hasta aliora ha tomado la modestísima cir- 
cunspección del Key, para manifestar á ia Europa y al 
mundo , que no es insensible su religioso sentimiento , y 
que su filial observancia con la santa Sede , siendo virtud 
tan indecible y heroica en su real ánimo , no es capaz de 
hacerle incurrir en la culpable flaqueza de abandonarse 
á sí , ni el regio decoro de su cetro , haya Prelados en 
estos rey nos , que olvidados de las, nobles huellas que les 
dexaron estampadas sus predecesores, para la imitación de 
la lealtad /constancia y coraje en la defensa de su Prín- 
cipe , censuren su conduaa , y califiquen de culpable 
exceso la templanza , de arrojo la moderación, y de pro- 
fanación de la tiara la salud de su corona! Es compasión^ 
es mengua , es ignominia, es baxeza, y se contiene aquí 
la pluma , imitando en lo que dex4 de decir á la real pie- 
dad en lo que dexa de obrar. 

135 Pero aunque omita las quexas e invedivas á 
que provoca, la real irritación del vasallaje , ciíiendomc 
á lo dodrinal y instrudivo , y remitiéndome á los he- 
chos producidos , no dexare de insinuar, que el Papa 
Gelasio I."^ escribiendo al Emperador Anastasio le con- 
fiesa , que en lo que respeta al honor de la pública disci- 
plina , reconociendo que las leyes que la arreglan , ema- 
nan de la real potestad , que la divina disposición le con- 
fió , los Obispos se consideran obligados á reconocerlas y 
observarlas. Galasius in cap. ad Anastb, Imperat, 

135 Que el excelso Padre san Agustín enseña , que 
los Reyes sirvan mucho á Dios , mandando los bienes , y 
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prohibiéndolos males, tío solo en Ío que concierne á la 
humana sociedad , sino también en io que mira á ia divi- 
na religión , líb» 3. cap. 5 i, <íúÍ Creseenfmm, 

135 Que la introducción incompetente y violenta 
ele las obras religiosas en ios tratos profanos, como le 
praáticó en el suyo el gran Sopeyo para inmunizarlo dd 
severo tribunal de los censores , es (como dixo Tertulia- 
no) eludir y burlarse de la disciplina con la supersticiorv,, 
TertííL de SpeóiaU ^ 

138 Que san Gregorio el grande no desmereció la 
soberanía de la tiara, por haber vivido tan atento á la 
JEleal,que habiendo recibido cierto edido del Empera- 
dor Mauricio con orden de que mandase á los Metropo- 
litanos que lo hiciesen publicar en sus Provincias , sí 
bien lo consideró lesivo á las libertades de la Iglesia , lo 
obedeció , y para la satisfacción de su ^conciencia y cargo 
pastoral hizo-ó aquel Príncipe una secreta y reverente re- 
prehensión , en que le expuso con severidad Evangélica 
y entereza Apostólica sus reparos. Gregor, Magms lib, 2» 
Epist. 62, indiBion,\i» 

139 Que santo Tomás contemplando con su Angé- 
lica discreción , que la potestad divina es la fuente ma- 
nantial de la espiritual y secular jurisdicción , y que 
aquella sujetó la segunda á la primera , solamente en las 
cosas tocantes á la salud de las almas, asienta por máxima 
elemental conforme al oráculo de Christo, que en elcon-í 
curso de mandamientos encontrados de los Papas y de 
ios Reyes, en materias espirituales se deben preferirlos 
de los Papas á los de los Reyes, pero que debe ser I® 
contrario en las materias civiles. D. T'hom. 2. distinU 44;^ 
^, 2. art. 3. ^ - 

140 Que el sapientísimo Vitoria , Catedrático eni 
la Universidad de Salamanca, proponiendo el dübio so^ 
bre á quien se debe preferir , si al Pontifice , ó ai Rey, 

rom. IX Nn en 
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en el caso que el primero mande derogar alguna ley ci- 
vil , calificándola de perniciosa , y lo repugne y contra-» 
diga el segundo , resuelve que á este ; porque el juicio 
de las cosas temporales , y tranquilidad de la Repübiica 
es propio de los Príncipes , y de sus supremos Magistra- 
dos , y no del Papa , ni de los Obispos , que en este ge- 
nero de causas se suelen reputar por sospechosos. Viciar* 
de potest, Eccks, resolut. i. sess, 6, 

141 Que á ningún Monarca se le ha disputado has- 
ta ahora la regalía de mandar salir de su rey no al Mi- 
nistro del Príncipe, de quien se halla tan altamente ofen- 
dido , y le sería licito vindicar la injuria con las armas, 
como tampoco la de la interdicción deí comercio , y ex- 
trado de plata y oro, para la Corte de su ofensor , dan- 
do en ella la ley sus enemigos : porque estas acciones son 
inseparables de la soberanía , y señaladas por el dedo de 
jy'ios en las eternas tablas del derecho nattirai y de las 
gentes , y siendo tan ceñidas á estos términos las resolu- 
ciones tomadas por el Key , es de admirar que en sus 
vasallos haya quien las note de menos circunspectas, jus*? 
tas y /arregladas. 

142 Que las providencias tomadas por S. M. , aún 
quando se extendieran a las embebidas por san Luis en 
su pragmática sanción, no excederían los términos de 
su potestad ( como siente el Padre Suarez), ni degenera- 
ría de laszelosas santas virtudes de su santísimo abueloj 
y que conteniéndose en la esfera de una modestísima ex- 
presión quejosa , se querían abultar aquellos desacatos 
de la santa inmunidad verdaderamente , si bien por sanas 
que sean las intenciones con que se procede , no podrán 
huir la interpretación de maliciosas , y el concepto de- 
hogueras donde los; sediciosos se calienten , y totalmente 
contrario al de san Bernardo quando dixo : Si iotus mun- 
dus adversus me conspirarct , ut quldpiam moíirer adversus 

Re- 
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Regiam MajestaUm^ ego autem Beum timmm , & ordi- 
natum Regem Umere ofenderé non auderem 5 nec enim igna* 
ro , quod legerirrí: qui reslsth potestati , Dei ordinattoni 
resistit» 

143 Que el ineorporar y el embutir las copas mun- 
danas con los cálices consagrados , confunde el Cielo con 
la tierra , no santifica á aquellas , profana estos v y que 
el servirse del derecho de la Religión para la vanidad del 
luxo, ofende mas á Dios , que el que la autoridad Real 
se desmande en el templo, extendiendo la mano al incen- 
sario. Y así castigó el Señor el primer exceso con pena 
capital en Baltasar ; y el segundo en Ozias , mortificán- 
dolo solamente en la salud. 

144 Y últimamente , que la inmunidad sagrada de 
la Iglesia no se viola con las máximas que establecen los 
Cánones , la reintegración de los Obispos en sus legíti- 
mos derechos , y las reglas Evangélicas y Apostólicas en 
las provisiones Eclesiásticas, sino con su transgresión : i y 
que no habiendo texto en las sagradas Escrituras , Ca- 
ñones, ni Concilios , que mande correr el oro á tierra de 
enemigos desde la España , se estén los Prelados obser- 
vando con un supersticioso silencio los desordenes en lo; 
primero, y en lo segundo se infiamen de religioso zelo, 
como si fuera mas sacrosanto el derecho que el espíritu deL 
Evangelio, ó la plata mas que la christiana disciplina , y 
pasen por sacrilegos los didámenes de la buena goberna.:. 
cion , que impiden el violento curso de la codicia , y sus, 
metales! lo qual parece misterio ó enigma digno de la pre- 
gunta que hizo Christo : Quid enim majus est\ mrumy 
aut templum qiíod san^i/icat aurum:^. hiznh, 2^, .^ ^, . 

145 Las providencias que la Serenísima República 
de Venecia tomó para la conservación de su soberanía y 
defensa de sus estados , ediaos y derechos en k guerra : 
que Paulo V.° le movió , además de ser notorias tienen . 

Nn2 su 
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su particular historia , á que me remito 5 y considerando 
así en estos, como en los demás documentos producidos, 
que aunque executadas por Príncipes piísimos con acuer- 
do de sus Prelados y sabios Ministros , no faltó quien 
las notase de profanaciones del Santuario, me ha pa- 
recido producir en prueba de su justificación el tes- 
timonio del P. Suarez , varón eximio , á quien por su 
eminente literatura , por sus religiosas virtudes , y por la 
constante conduda , con que en todo lo opinable esforzó 
siempre las sentencias favorables á la jurisdicción Ecle- 
siástica , no podrá el mas interesado en ios intereses de 
Roma oponerle con apariencia de verisimilitud alguna- 
legítima excepción. 

146 Este gran maestro en su obra contra Jacobo I.*^ 
'de Inglarerra iib. 3. cap. 30. n. 13., se hizo cargo de la 
pragmática sanción de san Luis , Rey de írancia , y ha- 
liándoia en la Biblioteca de los Padres , que dio á luz 
Magariño Vignio sin el articulo 5. ya exhibido, en que 
se prohiben las exacciones y cargas pecuniarias de la Cu- 
ria Pontificia , que de industria suprimió aquel com- 
pilador , la reconoció en los demás artículos , en que se 
reintegra el derecho civil en su antigua observancia , se 
abrrogan las reservas que impedían el uso de las sa- 
cras elecciones , y se restituyen á los Obispos y Ordina- 
rios su plena autoridad , y la provisión en todo el aíío 
de todos ios beneficios de libre colación , por irreprehen- 
sible y digna del Rey. 

• : 147 Prosigue Suarez sup, n, 146. m principio , y re-' 
firiendo elarti<:uío 5. (de cuya verdad dudó ) , no so- 
lo no lo reputó censurable , sino que lo calificó de justo 
con san Luis , y de conveniente y necesario para la de- 
bida conservación de su rey no, y lo que mas es, lo apro- 
bó y calificó de ceñido dentro de los limites de la tempo-- 
raí íurisdiccioni - . 

.:., - Y 



ri^g y por s! acaso déla duda que ocasionó al P.Süá^ 
tez el silencio de Magariño,se mueve alguno á Juzgar qu¿ 
el articulo 5. de la pragmática es supuesto , se advierte que 
en las ediciones mas antiguas de los anales-de NicoíásGilio 
$e contiene j que en la impresion^que Buleforesto hizo de 
aquella en el año de 1573 , se hallas que en un código 
vetustísimo de la Biblioteca Real de París, intitulado de 
Navarra , se encuentra , recitándolo Cofino lib. 1 1, de 
Patrimonio Fiscal, en que produce toda -la sanción , testi- 
ficando en d título 1. del Monástico , art.^. , que con- 
serva en estilo forense las aélas del Senado Luchesia- 
no , como se lee en dicha impresión: Ub. 11. fisc, patn 
Galori. 

14P Para el uso de la jurisdicción de los Obispos, 
y conocimiento de su licita extensión , durante la inter- 
dicción del comercio con la Corte Romana^ además áck>s^ 
altos inmutables principios que regulan su amplitud, y- 
de la que les conceden los DD. mas afedos y dependien- 
tes de Roma , es digna de tenerse presente la siguiente 
legal consideración. 

150 Es constante en el derecho Canónico, que la 
jurisdicción ordinaria Eclesiástica , que en la Sede plena 
reside habitualmente en ios Cabildos de las Catedrales, 
pasa en ellos á ser adual en las vacantes por el falleci- 
miento de los Obispos, en cuya conseqüencia comparán- 
dose á la muerte natural la civil del cautiverio , de que 
tanto hablan las leyes de los Romanos en las de sus Post- 
liminios y Cornelios, en el caso de la cautividad del Pre- 
lado , especialmente no habiendo dexado cabal providen- 
cia en. el gobierno de su Iglesia , entra el Cabildo según 
las disposiciones de los Cañones , á administrar tan am- 
pliamente la jurisdicción , como si el Obispo hubiese 
muerto. 

Sobre este presupuesto indubitable, lo es también la 

per- 
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^eri^nencia habitual déla potestad de ios Preíados^, aún 
en los casc^ reservados , particularmente por las reglas de 
Cancelaría, durante la vida de los Papas j en cuya muer- 
te natural cesando como cesa su reservación , se resuel-» 
ve, y se consolida la jurisdicción ordinaria en su vi- 
da, y expedita adualidad > de que resulta que midién- 
dose por unas mismas reglas para los efedos jurisdiccio-. 
nales , la muerte civil de la esclavitud con la natural , y; 
considerándose Koy el Soberano Pontífice en cautiverio 
como consta délos hechos, y de su misma confesión , pa- 
rece que les será licito á los Obispos en virtud de este 
solofund;amento,,y sin recurrir ni á las vulgares máxi- 
mas Insinuadas , ni á ios altísimos sólidos fundamentos 
elementales apuntados , el exercicio Ubre de sus amplias 
facultades en las presentes circunstancias , en la propia 
forma que en ías de las vacantes de la Apostólica Silla 
de san Pedro. 
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Señor Don Juan García Benito, 

Señor Don Bartolomé Si es. 

Señor Don Bartolomé Ximeno. 

Señor Don Francisco Verdun. 

Señor Don Mateo Villamayor. 

Señor Don Antonio Alvarez Narro. 

Señor Don Pedro García Fuertes , por dos exmplarsí. 

Señor Don Gregorio Puente. 

Señor Don Blas Carilla. 

Señor Don Pedro Pérez de Castro. 

Señor Don Josef Grandal. - 

Señor Don Vicente Frísete. 

El Dodor Don Pedro de la Torre Herrera. 

Señor Don Juan López. 

Señor Don Manuel Valcarce. 

Señor Don Simón Gómez. 

Señor Don Eugenio Escolano. 

Señor Don Francisco de Paula Caveda Solares. 

Señor Don Vicente González Arnáo. 

Señor Don Juan Gardoqui, 

Señor Don Manuel Escoycda. . 

Señor Don Pedro de Naba. 

Señor Don Miguel Pisador. 

Señor Don Manuel Maldonado y Xicncnp. 

Señor Don Miguel Arzabe. 

Señor Don Miguel Serrano. ■'■'■' 

Señor Don Antonio JosefMosti. ..:. : >. .. j ¿ : 



Señor Don Manuel del CorraL 
Señor Don Tomás Francisco de Ozejo. 
Señor Don Antonio Meneses. 
Señor Don Josef Diez Robles. 
Señor Don Gaspar Antonio Iruegas. 
Señor Don Joscf Gerdan. 
Señor Don Rodrigo Zorilla y Monrroy. 
Señor Don Manuel Marcos Zorrilla. 
Señor Don Josef Gómez Iturralde. 
Señor Don Erancisco Portocarrero. 

Señor Don Tomás de Berganza. ' 

Señor Don Miguel Muriilo. 

Señor Don Juan Franclsc© Gutiérrez dé Pinares, 

SeñüxDGnvíj'oseí Moreno. 

Señor Don Juan de Segovia. 

Señor Don Manuel Morales. 

Señor Don Manuel Basterrechat. • ' 
.Señor Don Ramón Muñoz. 

Señor Don Joseph de la Paz. " 

Señor Don Juan González de la Salceda. 

Señor Don Pedro Ruano, 

Señor Don Joseph Méndez TreUez, 

Señor Don írancisep Barrera Beftavides. '^ ^ 

Señor Don Pedro f osqí Ctíi o. Por. un año. 

Señor Don Juan Gallsteo y Xiotro, 

Señor Don Casimiro Razóla. 

Señor Don Blas Romañ; .ti ' - 

Señor Don Santiago Agustifí de Amposta.- 

Señor Don Juan de Dios BernaxdoMireles, ' 

Señor Don Francisco Antonio Morenci, 

CÁDIZ. 

Señor Don Josef Antonio Espinosa^ Administrador de la 
Contaduría de Indias^ , €ñ la real Aduana. 

Se- 



(IX) 

Señor Don Juan Domingo Girond^jOficiarde la .raisma, 

Señor Don Diego de la Torre , id. - . - ;. I -.. 

Señor Don Francisco Xavier Herrera, id. 

Señor Don Lugardo Joaquín Ormigo, id. 

Señor Don Agustin González , id, ^ . . ., i . 

Señor Don Kamon Cornago ,. Gontador segundo de" k 
renta de Aguardientes. » 

Señor Don Francisco Yances, Notario mayor de la Au- 
diencia Eclesiástica, 

Señor Don Eugenio Montero , Oficial de ;la iContadurk 
general de Rentas Generales. - '■ 

Señor Don Antonio de la Torre , Notario mayor de b: 
Castrense. ■■ ' ' '■ 

Señor Don Francisco de Paula Pavía , Contador de For- 
tificaciones. 

Señor .Don Joseí García , Oficial de- la . .r^al Reíita de: 
Correos. .. ; . . -' 

Señor Don Tomas de la Torre. 

Señor Don Juan Dios Landaburu. 

Señor Don Agustín Castañeda. 

Señor Don Josef Rugarte. 

Señor Don Manuel Fernandez de España. 

Señor Marques de . VÜla-Panes. , 

Señor Don Ángel Martin d^irribarren , del Comercio, 

i por. un año. , . 
Señor Don Sebastian Martínez, id. 
Señor Pon PedroMa-rtitiez Moreno, id. 
Señor Don Josef Bourt, id. 
Señor Don Simón de Ondarza y^Muríllo, id. 
Señor Don Cayetano Nudix, id. 
Señor Don Luis Francisco Gardeazabal, id. P£?rí¿í?/f.ví':^- 

plares, ■.--:•.' ^^- 

Señor Don Josef Puynde, id, , ■- . :'\ . 

Señor Don Juan de Murga, id. ^ / 1/ :' 

## 2 Se- 



(X) 
Señor Don Juan Fr-^nclsco Ezpeleta. 
Señor Don Francisco Marti , id. 
Señor Don Juan Martin de Aguirre , id. 
Señor Don Juan Francisco Alzueta , id. 
Señor Don Carlos Gutiérrez , id. 
Señor Don Manuel Comes. Por dos íxemplares^ 
Señor Don Pedro Behic. 
Señor Don Josef Carpenter. 
Señor Don Mateo Dacarrete. 
Señor Don Lorenzo de la Hazuela. 
Señor Don Josef Pardiñas Villalobos^ 
Señor Don Juan de O xeda. 
Señor Don Domingo Pérez. 
Señor Don Manuel Arenas, 
Señor Don Jesef Ignacio Lazcano. 
Señor Don Antonio Iglesias. Por veinte exemplares. 
Señor Don Juan Andrés Caro , Presbítero. 
Señor Don Manuel Guerra y Llano. 
Señor Don Agustín de Vivanco. Por dos f templares y por 

un ano. 
Señor Don Luis Navarro. 

MALAGA. 

Señor Don Christobal de Medina Conde. 

Señor Don Manuel Feliz Gorrichategui , Dignidad Te- 
sorero de esta Catedral. 

Señor Don Ramón Vicente y Monzón , Arcediano de 
Ronda, de la misma Catedral. 

Señor Don Tomás de Pablo Paianco , Canónigo Ledoral. 

Bl Doctor Don Agustín Galindo , Racionero de la misma.. 

Señor Don Feliciano Molina , Racionero, id. 

Señor Don Joaquín Ibañez, Arzipreste del Sagrario. 

Señor Don Josef Fernandez, Secretario del Cabildo. 

El M. R. P. Fr. Juan d^ Dios de Salas ^ Prior del Con- 
ven- 



vento dé san Juan de Dios. ^ - ^ . i^ 
Señor Don Joaquín Calderón j Presbítero. 
Bi Coronel Conde de Cumbrehermosa. , Teniente Coío*^' 

nel del Regimiento de Infantería de Navarra. 
El Coronel de Milicias Don Bartolomé Urbina. 
Seííor Conde de Villakazax de Sirga. ^ - ^-^ 

Señor Conde de Mollina. 
Señor Don Josef Badajoz y Figueroa , Maestrante dé 

Ronda. ■ : 

Señor Don Félix del Castillo , Maestto de Retórica de 

los reales Estudios. 
Señor Don Antonio del Castillo, Escribano real. 

VELEZ'MALAGA. 

Señor Don Francisco de Anda y Mendívil ,. Oficial de la 
Contaduría general de la costa del rey no de Granada, 
á nombre de la sociedad Eciesiástiica de ^esta' xitic^ 
como su Secretario. ' :^ - 

Señor Don Juan Dabanhorques , del comercio de estáí 
ciudad. 

Señor Don Josef Carlos de Olmedo , Presbítero. 

SEVILLA. 
Señor Don Josef Olmeda y León , del Consejo deS.M. y 

su Alcaide de la Quadra de esta real Audiencia. 
Señor Don Antonio Fernandez Soler , del Consejo de 

S. M. Teniente de Asistente. ^^ 

GRANADA. i 
Señor Don Francisco Joaquin de Loyo, Dignidad Maes- 
tre Escuela de la Metropolitana de esta ciudad. 
Señor Don Francisco Antonio de Gardoqui , del Consejo 

de S. M. e Inquisidor del santo Oficio. ' 

Señox Don Jacobo Maria Espinosa , de la ireal y distin- 
guí- 



gaida Orden Española ielOrlos lll.^, del Coasejo de 
S. M,, y suííQi^ODeü laiceal- GBanciilería. ri j; í *: 
Soi^lsBonjCarios ,B¿iverav del Consejo de S. M. y su Oi- 
dor en la real Chancilléda... 

El Do£tor Don Juaog^ML^ial;de Ribero y Fizácro>i Píes?; 
bítero. ..í^v;.. :. ^. . . -^í •'.-•' r'i^ .^: 

Stó^rnMárjqMs de iPejas > Corregidor de esta ciudad. 
Señor Vizconde de las Torres. 

SsííatíBQO/iJa^etíBefüardp: Valladares de Sotomayor; 
Administrador de la real renta dé Gorrreos, í '' 
Ah'n on&ü{i>cH .oúl' ^uJ n.-- :'-■. - ■-^^-. -^ ■■' ' '■- ■ - - 
PUERTO DE SANTA MARÍA. 
Señor Don Juan Pía ^ del comercio. ■ 

,,?:^...^K.".., .-. . -^^ .Á.. O SUMA. 5.. .;; /^ .' 
¿tóanDon Jo^fu^otrles, ií^^aordel Colegio y Uni- 
versidad. '-■'■ ' 
&&or-Doa:^#aan de harria y A Idrete, Prebendado de la 

sanra Iglesia Catedral y Metropolitana de México. 

Señor DoDiAntonio Valladares de Sotomayor, Adminis- 
trador de la real Renta de Correos, 

Señor Don Josef Delgadez \l H? 

Señor Don Manuel Ar joña. 1 ^ ' 

^,, ._,,.::.^.> :-D \ SANTANDER. ■ ■ ■-■ 
Señot Conde de VillafuerteSi,=c'<./> :.> j;.. ^^/i .'^^ ^<' 

XEREZ^DEUA: FRONTERA, 

Señor Marques^'deíCampoameno.; ^ -- 

Señor Don Jos<íírBéi?cebal /Alguacil mayor idcl santo 
--.ir:Oñeioid@áai.ín4uisÍ€Ían,dalrolddo*;.. ■ ;^ '^''' ■"^^^"-^^ 

AL' 



(XIIÍ) 

ALGA la/ ^ '-í ^'•■-■i'-^ ^'^--n 
Señor Don Manuel. SerratioViñüsías y ^Ga/tionígo" de^^^ 

Magistral. j/: :k,:.:^í:? ^ -];^":-^i-/. 

Señor Don Simen Ladrón dé Guevara, BachiUéf en Cá^ 

nones de esta Universidad. 

. ■. -; .; . ■:-, PAL^NCM.' ^Z-;'^^-'''- '■--/' ''l 'I 
El Ilustrísirao señor Don' Josef Mblikiíe^aV'O'^^^^^^^ 

Falencia. 

TERUEL. 
El Ilustrísimo señor Don Roque Martin Merino ,Obispcí 

de Teruel. ^^^ ^^^ '''''■ " 

Señor Don Miguel Alaestante , Dean y Canónigo de es-^ 

ta santa Iglesia. 
Señor Don Santos Diez Merino , Arcipreste dignidad de 

la misma. ~ -- , __. _ 

Señor Dodor Don Flore-ncio Boada, Peniteínciarioi id. 

. . :- ■ ._ _ , , , , í _, ■ ' *; í i rc^' i 1.: "hjíi 

Señor Don Josef de Villar , Presbítero, Secretario de Cá- 
mara del Ilustrísimo señor Obispo. 
Señor Doíi Joaquín Ralui, Redor del Seminario Tri-*: 

dentino. '" ' ^' 

-i .- SEÚQRRE. ' '- ' - 

Ilustrísimo señor Don Lorenzo Gómez de Haedo , Obis-í 

po deSegorbe. 
Señor Don Josef Randa., Arcediano del Alpüente.- 
Señor Don Antonio Lozano , Canónigo' de^ está ^atítá^' 

Iglesia. '-'-■' 

Señor Don Pedro Lozano ^buetó, id. 
Señor Don Josef Zalon, id. ^ '■■-:■■ — ' - ♦^ A rn . it-- 

Señor Marques de Yalera, Caballero de Umúf'Mún- 

gui- 



guída Orden de Carlos IIL^ 
Señor D<Ki Jos^f R-íverp y Medrano, Canónigo de esta 

Metropolita Iglesia. 
Señor Don Josef Molíns , Redor del Colegio de esta 

ilustre ciudad, Profesor de Teología. 
Señor Don Miguel Ferriz y Richart. 
Señor Don Antonio Catapis , Catedrático de Filosofía. 
%¡{íoj:D<^ Bernabé Mu?quiz , Arcediano de Alcira. 

ORMNSE, 

51 Iluíitríámo^cñor Dpn Pedro dcQuevedoyQuintano, 
Obispo de Orense. 

Scñot Don Manuel Romero, del Consejo de S. M., Go' 
: bernadór de la real Audiencia de Galicia. 
Señor Don Vicente Vizcayno, del Consejo de S. M. , y 

jFísíaí de esta rea J Audiencia. 
Señor Don Bernardo Hervellá de Puga, Asesor del Con- 
sulado , Fiscal de penas de Cámara. 

SANTIAGO. 

SeSor Iton Irancisco de Gámez X.echuga>^ Canónigo de 
esta santa iglesia. 

Sen or Don Pedro de .Acuña y Malvar , id. 

SeSor Don Joaquin de Sotomayor Sarmiento yCisneros, 
señor de Aliones y otras jurisdicciones , segundo Di- 
re<itoríd^ lá S<^iedftd JBcotómita-, 

S^ñm ^m Lit^is^íMa^eJi^o Pereyrai, Seciretario de la So^ 
cieda Económica. 

LUQ'O. 

Señor Don Antonio Ramón de Sobrado, Do¿^o ral de es- 
ta santa Iglesia. 

Señor Don Antonio V'ítzqiiez^ Síecretario de la Sociedad 

...n-E€p^ón]|ea^i;>bor.;k^::... ,.:.::h^'-' H- ■ : :-.^.^-^-^ '^ ■.^■' -- 
-;■■■ '■ Se- 



(XV) 

Señor Don Antonio Díaz. 

Señor Don Ventura Valearce y Andrade, Canónigo dq 

esta santa Iglesia. 
Señor Don Antonio de Amayá, id. 
Señor Don Joaquín Nieto y Aperegai, id.' - 

PUENTE DE EUME. • 

Señor Don Pedro Mesía , Abad de san Cosme de No-' 

guerosa. - - 

GASA BE O'B AÑO. ^ ' 

Señor Don Juan Felipe Osorlo Galos Montenegro , Te- 
niente del Regimiento Provincial de Pontevedra. For 
un año, —-■--—. — ^_ ^^^ 

PAMPLONA. ~~T—'~~~-':^ 

Señor Don Juan Xavier Amígot , Arcediano de Cámara 

de esta santa Iglesia, 
Señor Don Gerónimo Girón, Gobernador de estaciudaá. 
Señor Frey Don Xavier Ximenez de Texada , CGmen"-* 

dador de la Orden de san Juan. 
Señor Frey Don Josef Manuel de Argaíz , Cóméiidád<ár 

de la Orden de san Juan. 

Señor Don Joaquín de Ezpeleta , Diputado del rey no? 

. -de Navarra,. ■" - -^ '' -^:;c-..:/. nr-Q -oíirt 

Señor Marques de Castelfuerte. 
Señor Conde de Guenduiain. ■ 

Señor;Don Josef Longas. ■-•- ■ ■■■ ' ^'":' ''- ^^"'^' ~y.)?-'¿ 

. ' ■ . ■ \\ 

BURGOS. ' - 

Señor Don Fermín de España, Teniente Coronel del R^ 
gi miento de España. 

mn SAN 



(XVI) 

SAN VICENTE DE LA V ARQUERA. 
Señor Don Josef Ruiz de la Madrid , Alférez de Fraga- 
ta de la real Armada, 

BARCELONA. 

El Excelen tísinip señor Conde de Requena, Teniente Ca- 
ronel del Regiiiiiento de España, 

Señor Don Pedro Díaz Vaides, Inquisidor del santo Trí- 

^, bu nal, ... 

Señor Don Manuel Martínez de la Vega , Vicario gene- 
ral de estaciudad. 

El Mariscal de GampoDon Alexandro Arroyo y Rojas, 

, " Gobernador Militar y Político de esta ciudad. 

Señor Don Antonio Pellicer de la Torre , del Consejo de 
S. M. Oidor de \^ real Audiencia de Cataluña. 

Señor Don Antonio francisco de Tudó , del Consejo de 

r /S; M. y su Alcalde del Crimen de la real Audiencia 
de Cataluña. . 

Señor Don Ramón Costa , Presbítero. 

ieñor Don Joaquín del Real Alencaster ,. Teniente gra- 
duado del Regimiento de Lisboa. 

^SQ|ioi*I>on Andrés ;Cap9^^ 

^ . l.^, ,_^í.:;, ;r:: OÑAtE. 

Sñor Don Antonio Cevalla, Cursante en la Universidad, 

VILJ^AO^ 
Señor Don Miguel Ascarate , Comisario, de Guerra, Per 

un ano. 
Señor Don Juan Antonio de Amandarro. 



RENTEfilJ^ 
Señor Don Juan Ignacio de Gamón, 



CA' 
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CALAHORRA. 
Señor Don Judas Josef Cabriada y Zedezero, Presbi* 
tero. 

CUENCA, 
Señor Don Juan Loperraez , Canónigo de esta santa 

Iglesia, 
Señor Don Gaspar Haedo Espina , Canónigo de esta san- 
ta Iglesia e Inquisidor de Toledo, 

ZEUTA. 
Señor Don Jotef Antonio Romeo , Coronel del Regi- 
miento de Toledo. 

. ^ _ TOLEDO. 
Señor Don Fernando Mzfmtr- -^ , „ 

VA LLADOLID. 

Señor Don Manuel Trigueros Mantilla, 

Señor Don Josef Maria Entero y Arbayza , Relator de 
lo civil de esta Chandllería, 

Señor Don Julián López Ortiz , Administrador de la Ca- 
sa de Misericordia de esta ciudad. 

El R. P. Mauricio Yelez de Cosió , Clérigo Regular 
Menor. 

Señor Don Rafael Portero , Profesor de Leyes en esta 
real Universidad. 

Señor Don Raymundo Cueto , Procurador de la real 
Chancillería. 

SALAMANCA, 
Señor Don Miguel Josef de Azanza , Corregidor c In- 
tendente de esta ciudad. 

JiUES^ 



(XVIII) 

HUESCAR^ 
3cñor Marques de Corbera. 

CACE RES. 
Señar Don Joaquín de CJuuioaes». 



